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Editorial 


Por  Roy  H.  King,  Jr. 


L  A 


T  A  IGLESIA  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  considera 
•'-^  a  la  ley  de  la  pureza  personal  como  un  mandamiento  divino,  la  vio- 
lación de  la  cual  constituye  uno  de  los  p.ecados  más  graves.  No  hay  una 
doble  norma  de  castidad.  Es  decir,  creemos  que  este  requisito  aplica  tanto 
a  los  hombres  como  a  las  mujeres  y  que  un  régimen  en  donde  el  hombre 
puede  violar  esta  ley  mientras  la  mujer  queda  condenada  por  violarla  es 
algo  infamemente  injusto.  No  hay  cosa  que  lleve  más  tentación  ni  sea  tan 
mortal  como  el  pecado  sexual. 

En  la  actualidad  los  pueblos  por  todo  el  mundo  dicen  que  hoy  no  es 
requerido  de  nosotros  vivir  una  vida  casta.  Pero  aunque  las  gentes  han 
cambiado  su  manera  de  pensar,  Dios  y  sus  leyes  siempre  son  existentes. 
El  Señor  dio  al  Israel  de  la  antigüedad  el  mandamiento  de  "No  cometerás 
adulterio"  y  le  dio  énfasis  adicional  en  el  meridiano  de  los  tiempos  cuan- 
do profirió,  "Oísteis  que  fué  dicho:  No  adulterarás:  Mas  yo  os  digo,  que 
cualquiera  que  mira  a  una  mujer  para  codiciarla,  ya  adulteró  con  ella  en 
su  corazón."  En  vista  de  una  declaración  como  ésta,  cierto  es  que  ningún 
cristiano  puede  decir  que  la  castidad  ya  es  anticuada.  Al  contrario,  esta 
ley  es  tan  efectiva  en  estos  días  como  lo  era  en  los  tiempos  pasados. 

La  actitud  ligera  con  que  las  gentes  tratan  la  inmoralidad  sexual  es  un 
elemento  de  definitivo  peligro  en  las  naciones.  Con  los  ejemplos  que  la 
historia  nos  provee,  es  extraño  que  los  gobiernos  puedan  casi  pasar  por 
alto  las  violaciones  de  la  ley  moral  entre  sus  ciudadanos.  La  grandeza  de 
la  Grecia  antigua,  y  la  majestad  de  Roma,  una  vez  los  imperios  más  po- 
derosos en  el  mundo,  fueron  destruidas  principalmente  por  causa  de  la 
inmoralidad  sexual  de  sus  habitantes.  Debemos,  como  ciudadanos  buenos 
despertarnos  a  la  realidad  de  esta  amenaza  y  emprender  una  reforma 
nacional. 

Esta  ley  moral  debe  ser  guardada  por  todos  los  jóvenes  y  señoritas 
en  el  mundo.  Muchas  veces  olvidamos  las  palabras  del  profeta  actual  de  la 
Iglesia,  David  O.  McKay,  buscando  la  complacencia  de  nuestras  pasiones. 
El  profeta  McKay  dijo,  "La  felicidad  y  no  el  placer  es  el  objeto  de  nues- 
tra existencia."  Todo  aquello  que  comprende  una  vida  más  justa  es  lo  que 
trae  gozo  y  felicidad  en  la  mortalidad,  y  él  que  anda  en  busca  de  los 
placeres  de  la  vida  no  logrará  una  felicidad  cabal.  Podemos  tomar  a  pe- 
chos los  consejos  que  Alma  dio  a  su  hijo  Corianton  y  aplicarlos  a  nues- 
tra generación.  Hablando  del  adulterio  dijo  que  era  "más  abominable 
que  todos  los  pecados,  salvo  derramar  sangre  inocente  o  negar  el  Espíritu 
Santo.  He  aquí,  te  digo  que  la  maldad  nimca  fué  felicidad  y  que  nada 
impuro  puede  heredar  el  reino  de  Dios."  La  presidencia  de  la  Iglesia  dice, 
hablando  a  la  juventud,  y  más  particularmente  a  los  jóvenes  en  las  filas 
de  las  fuerzas  armadas,  "Es  mejor  morir  limpios  que  vivir  sucios." 

La  única  cosa  que  coloca  al  hombre  en  un  nivel  más  alto  que  las  bes- 
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tias  del  campo  es  su  posesión  de  los  dones  espirituales.  La  existencia  "" 

terrenal  del  hombre  es  para  ver  si  concentrará  sus  esfuerzos,  su  mente  [ii] 

y  su  alma  en  las  cosas  que  contribuyen  a  la  satisfacción  de  sus  instintos  [l'j 

físicos,  o  si  él  hará  su  meta  la  adquisición  de  cualidades  espirituales.  :í 

La  castidad  debe  ser  la  vara  para  guiar  el  matrimonio.  Muchos  creen  lili 

que  la  castidad  consiste  en  guardar  la  ley  moral  pero  después  de  casarse  •'• 

no  se  hallan  bajo  esta  ley.  Pero  no  es  cierto.  El  Señor  considera  todas  las  |||| 

relaciones  ilícitas  del  hombre  y  mujeres  como  pecado  sexual.  No  hay  dis-  :•: 

tinción  esencial  entre  fornicación,  adulterio  y  prostitución.  Todos  estos  |||| 

pecados  son  abominables  en  la  vista  del  Señor  y  los  transgresores  serán  l'j! 

castigados.  m 

Personas  no  pueden  asociarse  en  relaciones  sexuales  ilícitas,  que  son  I''! 

fornicación  y  adulterio,  y  esperar  no  ser  castigados  y  sufrir  los  juicios  mj 

que  el  Señor  tiene  declarados  contra  estos  pecados.  Cierto  es  que  el  día  |||| 

de  juicio  vendrá  prestamente  y  aquellos  que  dirían  que  tales  pecados  son  '•< 

nada  más  la  satisfacción  de  los  deseos  normales  como  saciar  el  hambre  o  |||| 

la  sed,  hablan  con  labios  inmundos.    Sus  consejos  traen  la  destrucción  y  ;.; 

su  sabiduría  viene  del  Padre  de  las  Mentiras  que  es  el  Diablo.  |||| 

Así  es  que  debemos  limpiar  nuestros  pensamientos  también.  Porque  ... 

lo  que  un  hombre  piensa  continuamente  determina  sus  acciones  en  tiem-  iiij 

pos  de  oportunidad.  La  manera  en  que  un  hombre  responde  al  excitarse  lili 

sus  apetitos  y  pasiones  da  la  medida  del  carácter  de  aquel  hombre.  Es  •*• 

nuestra  responsabilidad  de  mejorar  nuestro  carácter  por  medio  de  con-  ||| 

trolar  y  gobernar  nuestros  apetitos  y  pasiones.  :•: 

"Sed  limpios"  es  el  son  de  los  heraldos  en  el  reino  de  Dios.  Registra-  1|(¡ 

das  son  las  palabras  del  Todopoderoso  a  nuestro  Padre  Adam.  "Ensé-  X 

ñalo  pues  a  tus  hijos  que  todos  los  hombres,  en  todas  partes,  deben  arre-  llj 

pentirse,  o  de  ninguna  manera  heredarán  el  reino  de  Dios,  porque  allí  •■• 

no  puede  morar  ninguna  cosa  inmunda,  ni  en  su  presencia".    También  la  ||| 

voz  del  Señor  fué  dada  por  Amulek  diciendo,  "nada  inmundo  puede  here-  :•: 

dar  el  reino  del  cielo :  por  tanto,  ¿  cómo  podéis  salvaros  si  no  heredáis  el  |||| 

i^eino  de  los  cielos?  De  modo  que  no  podéis  salvaros  en  vuestros  pecados."  :•: 

Además  cuando  Cristo  resumió  el  plan  de  salvación  a  los  nefitas  lo  hizo  [||| 

por  decir,  "Y  nada  impuro  puede  entrar  en  su  reino,  por  tanto,  nadie  entra  v 

en  su  reposo,  sino  aquél  que  ha  lavado  sus  vestidos  en  mi  sangre  mediante  |||| 

su  fe,  el  arrepentimiento  de  todos  sus  pecados  y  su  fidelidad  hasta  el  fin.  y, 

Y  éste  es  el  mandamiento:  Arrepentios,  todos  vosotros,  extremos  de  la  |||| 

tierra,  y  venid  a  mí  y  bautizaos  en  mi  nombre,  para  que  seáis  santificados  y, 

I 

(Continúa  en  la  púa .  15SJ  M 

i 
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■r\ESEO  dar  mi  testimonio  y  hablar  por 
^-^^  un  rato  sobre  el  concepto  de  los  san- 
tos de  los  últimos  días  acerca  de  Dios 
el  Et-emo  Padre  a  quien  nosotros,  miem- 
bros de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucris- 
to, adoramos  y  reverenciamos  tan  de- 
vota y  humildemente. 

Poco  antes  de  la  muerte  del  profeta 
José  Smith  él  declaró  que: 

El  primer  principio  del  evangelio  es  saber  con 
certeza  el  carácter  de  Dios.  (Teachings  of  the 
Prophet  Joseph   Smith,  pág.   345). 

Leemos  en  el  evangelio  de  Juan  (y 
una  declaración  semejante  es  registra- 
da en  una  revelación  moderna)  que: 

Esta,  empero,  es  la  vida  eterna:  que  te  conoz- 
can el  solo  Dios  verdadero,  y  a  Jesucristo  al  cual 
has  enviado.   (Juan  17:3;  c£.  D.  y  C.  132:24). 

Por  estas  palabras  de  hombres  san- 
tos, inspirados  de  Dios,  vemos  que  el 
concepto  que  un  pueblo  tenga  de  Dios  es 
muy  importante  en  determinar  qué  cla- 
se de  vida  llevarán.  La  historia  afirma 
que  cuando  cualquier  grupo  ha  tenido 
como  su  creencia  el  concepto  que  Dios 
es  im  Dios  de  amor,  caridad  y  bondad; 
en  otras  palabras,  cuando  han  aceptado 


El  Di 


OS    que 


a  Dios  como  un  Ser  divino  poseyendo 
todos  los  atributos  buenos  en  porción 
infinita,  ellos  han  tratado  de  emular 
esa  Deidad  en  sus  vidas.  Por  el  otro 
lado,  cuando  un  grupo  de  gente  o  un 
pueblo  ha  creído  que  el  Eterno  Padre  es 
un  Dios  caprichoso,  injusto  y  propenso 
a  favorecer  a  unos  sobre  otros,  halla- 
mos que  esos  pueblos  han  adoptado  for- 
mas de  adoración  muy  bajas,  como  el 
sacrificio  humano.  De  hecho,  su  com- 
portamiento moral  ha  estado  en  el  mis- 
mo nivel  que  su  concepto  de  Dios. 

Al  ocupar  esta  posición  esta  mañana 
me  doy  cuenta  de  que  no  podré  explicar 
con  mucha  exactitud  el  concepto  de  esta 
Iglesia  acerca  de  la  personalidad  de 
Dios  el  Eterno  Padre,  porque  El  es  un 
Ser  infinito  con  atributos  infinitos 
mientras  que  yo  soy  un  simple  mortal. 
Es  imposible  que  lo  finito  comprenda 
completamente  lo  infinito,  sin  embargo 
quisiera  decir  unas  palabras,  como  ya 
he  indicado,  para  suplementar  lo  que  el 
presidente  Jorge  F.  Richards  tan  dies- 
tramente ha  explicado  respecto  a  Elo- 
him  — el  Eterno  Padre. 

Nosotros  creemos  que  Dios  es  un  ser 
personal.  Por  im  ser  personal  queremos 
decir  que  es  un  hombre  — un  hombre 
exaltado.  Hace  aproximadamente  cien 
años,  Lorenzo  Snow,  un  poco  después 
de  que  llegó  a  ser  miembro  de  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo,  compuso 
una  copla  que  ha  llegado  a  ser  famosa. 
Dijo  él:  "Tal  como  el  hombre  es,  Dios 
era;  tal  como  Dios  es,  el  hombe  puede 
llegar  a  ser".  (Lorenzo  Snow  The  MH- 
lennial  Star  54:404).  Vez  tras  vez  du- 
rante el  período  cuando  el  evangelio  se 
estaba  restaurando  por  conducto  de  José 
Smith,  a  éste  fueron  dadas  evidencias 
para  sostener,  amplificar  y  explicar  la 
personalidad  de  Dios.  Si  el  tiempo  per- 
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Discurso  de  Milion  R.  Huntcr,  del  Concilio  de  los 

Doce. 

Dado  el  1  de  octubre  de   1948  en  la  Conferencia 

General. 


mitiera  se  podría  citar  muchas  escritu- 
ras preciosas  de  las  Doctrinas  y  Conve- 
nios las  cuales  ayudarían  a  describir  la 
personalidad  de  nuestro  Padre  Celes- 
tial. Pero  quisiera  citar  nada  más  parte 
de  un  gran  sermón  pronunciado  por 
José  Smith  poco  tiempo  antes  de  su 
muerte.  Esta  es  una  continuación  de  la 
declaración  que  ya  he  citado. 

El  primer  principio  del  evangelio  es  saber  con 
.certeza  el  carácter  de  Dios,  y  saber  que  podemos 
conversar  con  él  tal  como  un  hombre  conversa  con 
otro,  y  que  una  vec  era  un  hombre  como  nosotros; 
sí,  que  Dios  mismo,  el  Padre  de  iodos  nosotros, 
vivió  en  un  mundo,  lo  mismo  que  Jesucristo. . . 

Me  referiré  al  i)riiicii)io,  antes  (¡ue  el  mundo 
fuese,  para  mostrar  qué  clase  de  ser  Dios  es. 
<;Qué  clase  de  ser  era  Dios  en  el  principio?  Abrid 
\-uestros  oídos  y  escuchad,  todos  vosotros  extre- 
mos de  la  tierra. .  . 

Dios  mismo  era  una  ves  tal  como  nosotros  so- 
ftws  ahora,  y  es  un  hombre  exaltado,  y  se  sienta 
sobre  su  trono  allí  en  los  cielos.  Esto  es  el  gran 
secreto.  Si  se  rompiera  hoy  el  velo,  y  el  gran 
Dios  que  retiene  en  su  órbita  este  planeta,  y  que 
gobierna  todos  los  mundos  por  su  poder,  se  hicie- 
ra visible,  os  digo,  si  le  vierais  hoy,  le  veríais  en 
la  forma  de  un  hombre  como  vosotros  en  toda  la 
persona,  imagen  y  forma  de  hombre ;  porque  Adam 
fué  creado  en  la  misma  forma,  imagen  y  seme- 
janza que  Dios,  y  recibió  instrucciones  de  él,  andaba, 
hablaba  y  conversaba  con  él,  como  un  hombre  ha- 
bla y  comunica  con  otro.  (Teachings  of  thc 
■l'rofhet  Joseph  Smith,  págs.  345-346). 

Quisiera  tratar  con  ustedes  por  im 
momento  la  doctrina  de  qué  clase  de  ser 
es  Dios  en  la  actualidad.  Es  un  hombre 
exaltado,  glorificado,  y  celestializado, 
pero  realmente  y  literalmente  un  ser 
personal.  Con  esta  descripción  quiero 
decir  que  su  cuerpo  es  eterno,  compues- 
to de  materia  espiritual  que  no  puede 
envejecerse  ni  deteriorarse  ni  ser  des- 


truido. Además,  Elohim,  o  el  Eterno  Pa- 
dre es  un  ser  más  brillante  que  el  sol 
del  medio  día.  De  ese  Personaje  Divino 
irradia  luz,  una  luz  excesivamente  bri- 
llante. 

Para  definir  mejor  lo  que  tengo  en 
mente  creo  que  podemos  con  provecho 
referimos  a  aquella  experiencia  glorio- 
sa que  el  profeta  José  Smith  tuvo,  co- 
nocida como  la  "Primera  Visión".  Mien- 
tras José  estaba  ocupado  en  oración 
profunda  en  aquella  memorable  maña- 
na primaveral  de  1830,  un  pilar  de  luz, 
más  brillante  que  el  sol  del  medio  día, 
según  su  relato,  descendió  de  los  cielos 
y  descansó  sobre  él.  En  medio  de  esa 
luz  José  vio  dos  "...  Personajes  cuyo 
brillo  y  gloria  no  admiten  descripción." 
(Perla  de  Gran  Precio,  José  Smith,  2: 
17). 

El  joven  profeta  regresó  de  la  Arbo- 
leda Sagrada  aquella  mañana  con  más 
conocimiento,  sí,  con  un  concepto  de  la 
personalidad  de  Dios  y  la  Trinidad  más 
claro  que  el  de  todos  los  ministros  del 
mundo.  Y  no  sería  una  exageración  el 
decir  que  su  conocimiento  de  Dios,  re- 
cibido por  esa  manifestación  divina,  ex- 
cedió la  comprensión  tenida  por  todos 
los  habitantes  de  la  tierra.  Siento  pro- 
fundamente que  uno  de  los  propósitos 
principales  que  Dios  el  Eterno  Padre  y 
su  Unigénito  Hijo  tuvieron  en  venir  al 
profeta  José  Smith  en  aquella  mañana 
hermosa  fué  para  dar  de  nuevo  al  mun- 
do el  verdadero  concepto  y  personali- 
dad de  Dios. 

Jesucristo  vino  al  mundo  en  el  me- 
ridiano de  los  tiempos  para  revelar  al 
Eterno  Padre  a  la  familia  humana. 
Cuando  Felipe  pidió  a  Cristo  que  a  los 
Apóstoles  les  mostrara  al  Padre,  él  res- 
pondió que  los  que  le  habían  visto  a  él 
habían  visto  al  Padre,  queriendo  decir 
que  era  un  prototipo  perfecto  del  Padre 
y  semejante  al  Padre  en  todas  las  cosas. 
(Véase  Juan  14:8-9).  A  través  de  las 
páginas  del  Nuevo  Testamento  encon- 
tramos claramente  proclamada  una  doc- 
trina tocante  a  la  existencia  de  tres  per- 
sonas que  constituyen  una  T'rinidad 
— tres  seres  personales,  el  Padre,  el  Hi- 
jo y  el  Espíritu  Santo. 

Durante  los  primeros  siglos  después 
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de  la  muerte  de  los  Apóstoles  la  obscu- 
ridad se  insinuó  en  la  mente  de  los  líde- 
res del  cristianismo.  Por  esta  razón  se 
efectuaron  concilios  o  cultos  durante  la 
primera  parte  del  siglo  cuarto,  para  de- 
finir a  Dios.  En  esos  cultos  los  "Padres 
Cristianos"  formularon  un  credo  o  cre- 
dos en  que  intentaron  definir  la  perso- 
nalidad de  Dios  y  de  la  Trinidad.  En 
tales  credos  los  tres  Divinos  Personajes 
de  la  Trinidad  fueron  incorporados  en 
uno.  Ese  nuevo  y  corrompido  con- 
cepto de  Dios  hizo  desaparecer  sus  atri- 
butos personales  convirtiéndole  en  un 
Dios  sin  cuerpo,  partes  o  pasiones.  En 
verdad,  confundieron  y  pervirtieron  la 
hermosa  doctrina  de  la  Trinidad  que  ha- 
bía sido  revelada  a  los  discípulos  del 
Hijo  del  Hombre  por  él  miámo  por  ha- 
cer al  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  in- 
comprensibles e  indefinibles.  A  través 
de  los  mil  quinientos  años  siguientes, 
las  iglesias  cristianas  fueron  afectadas 
por  las  erróneas  y  extraviadas  filosofías 
de  los  "Padres  Cristianos"  del  cuarto 
siglo. 

Puesto  que,  como  José  Smith  reveló, 
que  el  primer  principio  evangélico  es  sa- 
ber el  carácter  de  Dios,  y  en  tanto  que 
el  mundo  se  veía  sumido  en  obscuridad 
espiritual,  era  necesario  que  Elohim,  el 
Eterno  Padre,  abriera  la  dispensación 
del  cumplimiento  de  los  tiempos  con  una 
nueva  revelación  de  su  personalidad. 
Como  resultado  de  esa  revelación  y  la 
restauración  del  evangelio  en  su  pleni- 
tud, los  santos  de  los  últimos  días  pro- 
fesan una  creencia  en  un  Dios  que  es 
omnipotente,  omniciente  y  omnipresen- 
te. En  otras  palabras,  tiene  todo  poder 
y  sabe  todas  las  cosas.  Nosotros  cree- 
mos que  siempre  obra  según  las  leyes 
naturales,  y  que  por  su  conocimiento  de 
esas  leyes  y  por  utilizarlas  ha  creado 
mundos  sin  fin,  es  decir  que  no  son  con- 
tados para  el  hombre  mortal.  En  ver- 
dad, él  creó  la  tierra  en  que  vivimos  y 
puso  en  operación  las  leyes  que  la  rigen. 
Además  puso  en  operación  las  leyes  que 
rigen  todos  los  mundos  que  él  ha  creado. 

Creemos  que  Dios  es  omniciente;  eso 
es,  que  sabe  todo,  y  que  ve  y  oye  todas 
las  cosas.  En  otras  palabras,  que  su  vis- 
ta y  su  oído  no  conocen  ningún  límite 


y  que  su  conocimiento  es  infinito.  Hasta 
creemos  que  es  tan  grande  el  infinito 
poder  del  Ser  Divino  que  él  puede  ver 
las  cosas  que  hacemos  en  las  tinieblas 
de  la  noche  en  nuestras  cámaras  cerra- 
das y  aun  puede  leer  los  pensamientos 
secretos  del  corazón. 

También  creemos  que  Dios  el  Eterno 
Padre  es  omnipresente.  Porque  es  un 
ser  personal  no  puede  estar  en  más  de 
un  lugar  al  mismo  tiempo;  no  obstante 
emana  de  él  una  substancia  o  espíritu 
que  llamamos  el  Espíritu  de  Dios,  el 
Espíritu  del  Señor  o  el  Santo  Espíritu. 
Esa  substancia  divina  emana  de  Dios 
para  llenar  la  inmensidad  del  espacio. 
Es  por  medio  de  ese  espíritu  divino  que 
ejecuta  su  gran  obra.  También  es  me- 
diante ese  espíritu  divino  que  es  omni- 
presente. 

El  Ser  Supremo  que  adoramos  tiene 
muchos  atributos.  En  efecto,  todos  los 
buenos  atributos  que  ustedes  y  yo  tene- 
mos él  posee  en  grado  infinito.  Entre 
los  que  caracterizan  a  él  son  amor,  jus- 
ticia, misericordia,  bondad,  integridad, 
honradez,  caridad,  piu^eza  y  constancia. 
Explicando  y  definiendo  a  Dios,  el  autor 
del  evangelio  según  San  Juan  resume 
su  exposición  declarando  que  "Dios  es 
amor."  Tan  profundo,  tan  grande,  tan 
universal  y  comprensivo  es  el  amor  de 
nuestro  Padre  Divino  que  la  definición 
de  Juan  — "Dios  es  amor" —  describe 
al  Infinito  y  Eterno  aptamente. 

Se  nos  informa  por  las  sagradas  es- 
crituras que  Dios  es  un  Dios  que  no 
puede  pecar,  que  es  un  Dios  que  no  pue- 
de mentir.  Vive  en  conformidad  con  la 
verdad  y  las  leyes  eternas,  por  tanto 
cada  acto  harmoniza  perfectamente  con 
la  verdad  y  leyes  divinas. 

Los  profetas  del  Libro  de  Mormón 
anunciaron  que  toda  verdad  emana  de 
Dios  y  que  es  el  autor  de  toda  la  ver- 
dad. Habiéndose  puesto  en  harmonía 
con  toda  verdad  y  porque  él  tiene  in- 
terés en  nosotros  sus  hijos,  nos  revela 
las  divinas  y  eternas  verdades  tan  rá- 
pidamente como  seamos  deseosos  y  ca- 
paces de  recibirlas;  y  en  esta  manera 
es  el  autor  de  toda  verdad. 

(Sigue  en  la  pág.  162) 
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Biografía  de  Elizabeth  Wilson 


/^OMO  muchas  otras  personas  que  han 
^-^  sido  llamadas  para  trabajar  entre  la 
gente  lamanita,  la  hermana  Elizabeth 
Wilson  Romney,  esposa  del  presidente 
Gordon  M.  Romney  de  la  Misión  Cen- 
troam.ericana,  nació  en  Colonia  Juárez, 
Chihuahua,  México.  La  hermana  Rom- 
ney, conocida  afectuosamente  como 
Beth,  nació  el  29  de  octubre  de  1908.  Es 
la  segunda  hija  y  la  tercera  de  seis  hijos 
de  la  familia  de  sus  padres. 

John  W.  Wilson,  padre  de  Elizabeth 
Romney  era  un  converso  a  la  Iglesia, 
habiendo  abrazado  el  evangelio  en  el 
año  de  1900.  Desde  el  momento  que  se 
hizo  miembro  de  la  Iglesia  hasta  su 
muerte  hace  algunos  meses,  fué  un  ob- 
servador concienzudo  y  fiel  de  las  en- 
señanzas y  preceptos  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días.  Después  de  ser  convertido  a  la 
Iglesia  conoció  a  Lizzie  Butler  y  se  casó 
con  ella.  Estos  padres  fieles  enseriaron 
a  sus  hijos  lo  mejor  que  pudieron  a  ser 
obedientes  y  a  trabajar  por  la  causa  de 
la  justicia. 

La  hermana  Romney  gozó  de  la  ben- 
dición de  una  niñez  muy  feliz.  Sus  pri- 
meros recuerdos  son  del  bello  paisaje 
alrededor  del  pequeño  pueblo  de  Colonia 
Juárez  situado  en  un  valle  entre  cerros 
verdes  y  atravesado  por  el  Río  Piedras 
Verdes  serpent-eando  a  través  de  la  al- 
dea. La  hermana  Romney  se  acuerda  de 
tres  repentinas  huidas  a  los  Estados 
Unidos  de  Norteamérica  cuando  México 
estaba  en  revolución.  Después  de  la  úl- 
tima salida  la  familia  se  quedó  en  El 
Paso  para  formar  su  hogar.  Los  recuer- 
dos más  lindos  y  caros  son  los  que  se 
relacionan  con  las  actividades  en  la  Igle- 
sia, desde  niña  hasta  madre. 

Terminó  su  escuela  secundaria  en 
1925  y  luego  entró  en  la  Universidad  de 
El  Paso,  Texas.  Más  tarde  enseñó  el 
arte  por  dos  años  entre  los  niños  de  ha- 
bla española  en  las  escuelas  normales 
de  El  Paso.  En  este  mismo  año  un  joven 
y  guapo  misionero  regresó  de  Francia. 


R 


omney 


Estos  dos  jóvenes,  Gordon  M.  Romney 
y  Elizabeth  Wilson,  se  conocieron  y 
pronto  se  enamoraron.  El  28  de  julio 
de  1927  fueron  casados  en  el  Templo  de 
Lago  Salado.  Les  nacieron  tres  hermo- 
sas hijas  y  un  hijo.  Ellos  son  Cherie, 
actualmente  la  Sra.  de  J.  Harold  Mullen, 
de  El  Paso,  Texas;  Bonnie,  esposa  de  J. 
Gordon  Brown,  de  El  Paso;  y  Janet, 
ahora  la  esposa  de  Robert  Crockett,  de 
Boulder,  Colorado,  EE.  UU.,  y  Gordon, 
quien  vive  con  sus  padres  en  Guatema- 
la, Guate.  Gordon  tiene  10  años  de  edad 
y  asiste  al  Colegio  Americano  en  Gua- 
temala. El  ayuda  también  en  las  activi- 
dades de  la  obra  misionera. 

Para   la   señora   de   Romney  es  una 
bendición  sumamente  grande  la  que  to- 

(Si;/UC   CU   hl  par].    158) 
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Hoy  es  el  día  de  Vuestra 


prSTO  es  un  privilegio  glorioso  — el  ha- 
^  blar  en  una  sesión  de  la  conferen- 
cia general  de  la  Iglesia.  Por  ello  estoy 
agradecido. 

Yo  sé  que  la  obra  en  que  nosotros  es- 
tamos ocupados  es  verdadera.  No  tengo 
conocimiento  de  ninguna  cosa  en  este 
mundo  que  sea  más  seguro  que  el  cono- 
cimiento que  tengo  que  Jesucristo  es  el 
Hijo  del  Dios  viviente;  que  José  Smith, 
un  vidente  escogido,  fué  el  instrumento 
en  sus  manos  en  esta  época,  para  dar- 
nos las  leyes  y  ordenanzas  de  salvación ; 
y  que  las  llaves  de  la  salvación  han  per- 
manecido con  la  Iglesia  desde  los  días 
de  José  Smith  aun  hasta  este  momento. 

Una  de  las  doctrinas  de  este  reino, 
en  la  que  hay  mucho  consuelo  para 
los  santos,  es  la  de  la  salvación  de  los 
muertos.  Nosotros  sabemos  que  por  la 
misericordia  de  Dios  nuestros  antepa- 
sados pueden  llegar  a  ser  coherederos 
de  las  riquezas  de  la  eternidad.  .  .  por- 
que nuestro  Dios  no  hace  acepción  de 
personas,  José  Smith  dijo  que  la  res- 
ponsabilidad más  grande  con  que  Dios 
nos  ha  encargado  — hablando  a  los  san- 
tos de  los  últimos  días  de  sus  deberes 
individuales —  es  buscar  los  datos  y  ha- 
cer la  obra  por  nuestros  padres  muer- 
tos. Sabemos  que  nosotros,  sin  ellos,  no 
podemos  ser  hechos  perfectos;  ni  pue- 
den ellos  sin  nosotros. 

Pero  al  mismo  tiempo  hay,  en  esta 
hermosa  doctrina  de  la  salvación  para 
los  muertos,  una  amonestación  para  los 
santos  de  los  últimos  días.  Esta  amo- 
nestación es  manifiesta  cuando  se  com- 
prende que  la  doctrina  es  limitada  a  los 
que  mueren  sin  un  conocimiento  del 
evangelio.  No  aplica  a  nosotros.  Para 
mí,  para  ust*edes  y  para  todos  los  que 
tienen  un  conocimiento  del  evangelio, 
ahora  es  el  tiempo  y  hoy  es  el  día  para 
ocuparnos  en  nuestra  salvación. 

Ningún  pueblo  en  todo  el  mundo  ha 
sido  bendecido  tanto  como  nosotros.  Te- 
nemos oráculos  vivientes  a  la  cabeza; 


tenemos  profetas  y  apóstoles  para 
guiamos,  para  comunicarnos  la  mente  y 
voluntad  del  Señor.  Tenemos  la  oportu- 
nidad de  andar  en  medio  de  la  luz  de 
revelación  moderna.  Y,  consiguiente- 
mente, nos  vemos  obligados  a  aceptar 
esa  luz  y  a  andar  como  Dios  decrete  que 
andemos  si  deseamos  la  gloria  y  las  ben- 
diciones de  la  eternidad. 

Por  un  corto  período  antes  de  la  dedi- 
cación del  templo  de  Kírtland  se  derra- 
mó el  Espíritu  Santo  sobre  la  Iglesia  en 
abundancia,  y  más  particularmente  so- 
bre los  líderes.  El  día  veintiuno  de  ene- 
ro de  1836  José  Smith  con  algunos  otros 
oficiales  de  la  Iglesia  se  congregaron  en 
el  templo  de  Kírtland.  En  las  propias 
palabras  del  profeta,  lo  siguiente  ocu- 
rrió: 

Los  cielos  nos  fueron  abiertos,  y  contemplé  el 
reino  celestial  de  Dios  y  la  gloria  del  mismo,  si 
en  el*  cuerpo  o  fuera  del  cuerpo  no  sé  decir.  Vi 
la  belleza  trascendental  de  la  puerta  por  la  que 
entrarán  los  herederos  de  ese  reino,  la  cual  era 
semejante  a  llamas  circundantes  de  fuego;  y  tam- 
bién el  ardiente  trono  de  Dios  sobre  que  se  senta- 
ban el  Padre  y  el  Hijo.  Vi  las  hermosas  calles  de 
ese  reino  que  parecían  ser  pavimentadas  con  oro. 
Vi  a  los  padres  Adam  y  Abraham,  a  mi  padre  y 
madre  y  a  mi  hermano  Alvin,  quien  hacía  mucho 
tiempo  había  dormido;  y  me  maravillé  de  cómo 
habría  obtenido  una  herencia  en  el  reino,  en  cuan- 
to había  dejado  esta  vida  antes  que  el  Señor  ha- 
bía extendido  su  mano  a  recoger  a  Israel  por  la 
segunda  vez,  por  lo  que  no  se  había  bautizado  pa- 
ra la  remisión  de  pecados.   (D.H.C.  2:380). 

Alvin  falleció  el  19  de  noviembre  de 
1824,  cinco  años  antes  que  el  Señor  or- 
ganizara, mediante  el  Profeta,  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días.  No  se  había  bautizado.  El 
bautismo  es  la  puerta  del  reino  celes- 
tial de  Dios.  Es  imposible  entrar  en  ese 
reino  si  imo  no  es  nacido  del  agua  y  del 
espíritu. 

Cuando  esta  visión  fué  dada,  el  padre 
del  Profeta,  junto  con  algunos  otros,  es- 
tuvieron en  el  templo  de  Kírtland.  De 
manera  que  es  una  visión  de  lo  que  ha- 
bía de  ser  en  el  futuro.  José  sigue  escri- 
biendo de  esta  manera: 
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Discurso  de  Bruce  R.  McConkic, 

del  Primer  Concilio  de  los  Setenta. 

Dado  el  4  de  abril  de  1^48  en  la  Conferencia 

General. 


Vino  a  mí  la  voz  del  Señor,  diciendo :  Todos 
los  que  han  muerto  sin  un  conocimiento  de  este 
evangelio,  ([uicncs  lo  hubieran  recibido  si  hubiesen 
sido  j)crniitidos  i)ermanecer,  serán  herederos  del 
remo  celestial  de  Dios ;  además,  todos  los  que  en 
adelante  mueren  sin  un  conocimiento  de  el,  quie- 
nes lo  habrían  recibido  con  todo  corazón,  hereda- 
rán ese  reino,  pues  (jue  yo,  el  Señor,  juzgaré  a 
todos  los  hombres  según  sus  obras  y  según  el  de- 
seo de  su  corazón.  (D.H.C.  2:380;  Teachings  oj 
the  Phophet  Joseph  Siiiith,  107). 

No  hay  ninguna  promesa  — que  yo 
sepa —  que  los  que  rechazan  el  evange- 
lio en  esta  vida  sean  herederos  del  reino 
celestial  en  el  mundo  venidero. 

Cuando  el  Profeta  escribió  su  epísto- 
la sobre  el  bautismo  para  los  muertos, 
dijo  que  este  bautismo  era 

...para  la  salvación  de  los  muertos  que  murie- 
sen sin  el  conocimiento  del  evangelia  (D.  y  C. 
128:5). 

La  ley  que  es  aplicada  a  mí,  a  ustedes 
y  a  todos  los  que  tengan  una  misma  y 
justa  oportunidad  para  aceptar  la  ver- 
dad en  esta  vida  es  la  que  da  Amulek. 
El  dijo: 

...hoy  es  el  tiempo  y  el  día  de  vuestra  salva- 
ción; y  por  tanto,  si  os  arrepintiereis,  no  endure- 
ciendo más  vuestros  corazones,  luego  se  realizará 
para  vosotros  el  gran  plan  de  la  redención. 

Porque,  he  aquí,  que  esta  vida  es  el  tiempo  que 
tiene  el  hombre  para  prepararse  a  comparecer  an- 
te Dios ;  sí,  he  aquí,  el  día  de  esta  vida  es  el  día 
en  que  el  hombre  debe  ejecutar  su  obra. 

...os  ruego  que  no  demoréis  el  día  de  vuestro 
arrepentimiento  hasta  el  fin ;  porque  después  de 
este  día  de  la  vida,  que  se  nos  da  para  prepararnos 
para  la  eternidad,  he  aquí  que,  si  no  mejoramos 
nuestro  tiempo  mientras  estemos  en  esta  vida, 
entonces  viene  la  noche  de  tinieblas,  durante  la 
cual  no  se  puede  hacer  nada.    (Alma  34:31-33). 

El  profeta  Mormón,  hablando  según 
fué  inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  pro- 
nunció esta  maldición  sobre  todos  los 
que,  habiendo  tenido  oportunidad  de 
aceptar  las  leyes  de  salvación  en  esta 
vida,  las  rechazan: 


Y  ¡  Ay  de  aquel  que  no  escuchare  las  palabras 
de  Jesús,  ni  las  de  aquellos  que  él  ha  escogido  y 
enviado  entre  ellos !  Porque  quienes  no  reciben 
las  palabras  de  Jesús  ni  las  de  aquellos  que  él  ha 
enviado,  tampoco  a  él  lo  reciben ;  y  por  consi- 
guiente, él  no  recibirá  a  los  tales  en  el  postrer 
día. 

Y  mejor  hubiera  sido  para  ellos  no  haber  na- 
cido.   (III   Nefi  28:34-35). 

Jacob,  el  hermano  de  Nefi,  agrega 
este  testimonio: 

¡  Pero  ay  de  afiuel  a  quien  la  ley  se  ha  dado ; 
si,  que  tiene  todos  los  mandamientos  de  Dios,  co- 
mo nosotros,  y  los  quebranta,  y  malgasta  los  días 
de  probación!  porque  su  estado  es  terrible.  (II 
Nefi  9:27). 

Estos  preceptos  demuestran  aplica- 
ciones específicas  de  la  eterna  ley  de 
que: 

...  de  aquel  a  quien  mucho  se  da  mucho  se  re- 
quiere; y  el  que  pecare  contra  mayor  luz  mayor 
condenación  recibirá.   (D.  y  C.  82:3). 

Cuando  el  Señor  Resucitado  se  les 
apareció  a  los  nefitas,  él  les  predicó  en 
pureza  y  en  perfección,  su  evangelio 
sempiterno.  Les  dio  entre  otras  cosas, 
el  Sermón  del  Monte,  prácticamente 
igual  como  lo  había  enseñado  a  los  in- 
dios según  el  Nuevo  Testamento.    Pero 

{Sigue  en  la  pág.  161) 
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T  TNA  vez  más  estoy  muy  agradecido, 
^  mis  hermanos  y  hermanas,  por  la 
oportunidad  de  asistir  a  esta  conferen- 
cia general.  Estas  reuniones  me  están 
ayudando  verdaderamente  a  estimular  y 
fortalecer  la  fe  por  mi  asistencia  aquí 
y  estoy  seguro  que  con  ustedes  aconte- 
cerá lo  mismo.  Estuve  profundamente 
impresionado  hoy  por  las  palabras  que 
fueron  dichas  por  varios  de  los  que  me 
antecedieron.  Deseo  ponerme  en  con- 
cordancia con  algunas  de  sus  ideas  res- 
pecto del  interés  en  el  bienestar  de  la 
juventud  de  la  Iglesia,  para  que  así  los 
padres  puedan  plantar  la  semilla  de  la 
fe  en  los  corazones  de  sus  niños. 

Estoy  seguro  que  todos  nosotros 
como  padres,  amamos  a  nuestros  niños. 
Estoy  seguro  que  deseamos  que  ellos 
obtengan  el  mayor  éxito  en  la  vida. 
Pero,  también,  sé  que  muchos  de  los  pa- 
'^i^es  por  sus  vidas  diarias,  por  sus  malos 
ejemplos  ayudan  a  disminuir  la  fe  de 
sus  niños  y  los  ponen  en  peligro  de  no 
vivir  los  mandamientos  de  Jesucristo. 

Una  vez  cuando  el  Salvador  estuvo 
entre  la  multitud  y  algunos  de  ellos  tra- 
taron de  traerle  sus  niños  para  que  él 
les  bendijera,  y  los  discípulos  trataron 
de  proteger  al  Salvador  por  impedir  que 
ellos  vinieran  a  él,  les  diio:  "Dejad  a 
los  niños  venir,  y  no  se  lo  estorbéis; 
porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios". 

Cuando  veo  a  padres  viviendo  des- 
cuidadamente y  presentando  ej.emplos 
de  desobediencia  a  sus  propios  niños, 
destruyendo  la  fe  de  ellos  y  llevándoles 
al  camino  de  la  incredulidad,  parece  que 
veo  al  Salvador  hablando  a  esos  padres 
diciendo :      ' 

"Dejad  los  niños  venir,  y  no  se  lo  es- 
torbéis; porque  de  los  tales  es  el  reino 
de  Dios." 

Recuerdo  muy  bien  que  un  día  vino  a 
mi  oficina  una  hermana.  Se  sentó  de- 
lante de  mi  escritorio  con  lágrimas  en 
sus  ojos  y  repitió  a  sí  misma,  "¿Por  qué 
tenía  que  sucederme  esto?  ¿Por  qué  te- 
nía que  sucederme  esto?"  Y  una  vez 
jnás  lo  dijo.  "¿Por  qué  tenía  que  su- 
cederme esto?"  El  hijo  de  ella  había  co- 
metido un  crimen  bajo  influencia  al- 
cohólica. 


Dejad  d  los 


Cuando  me  enteré  más  de  la  situa- 
ción de  esta  familia  me  di  cuenta  que 
éste  era  el  caso:  El  padre  y  la  madre 
usualmente  discutían  a  la  hora  del  des- 
ayuno. La  madre  amaba  el  tomar  una 
taza  de  café ;  ella  simplemente  tenía  que 
tomar  su  taza  de  café.  El  padre  siempre 
hablaba  con  la  madre  de  ello,  insistien- 
do en  que  viviera  y  respetara  la  Palabra 
de  Sabiduría,  e  incitándole  a  que  toma- 
ra otra  cosa  en  el  desayuno;  a  lo  que  la 
madre  siempre  respondía,  "Tú  no  pue- 
des decirme  que  una  taza  de  café  será 
obstáculo  para  que  yo  entre  al  reino  de 
Dios.  No  me  digas  que  el  Señor  sea  tan 
injusto  que  me  guarde  afuera  de  la  glo- 
ria de  él  solamente  porque  tomo  café, 
cuando  voy  a  la  Iglesia  regularmente." 
Ella  siempre  se  justificaba  en  la  viola- 
ción de  esta  parte  de  la  Palabra  de  Sa- 
biduría. 

A  la  mesa  estaba  sentado  este  peque- 
ño niño  de  ellos.  El  escuchaba  la  con- 
versación entre  su  padre  y  madre,  y  así 
como  ella  se  defendía  a  sí  misma  por 
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General. 

Traducido  por  José  E.  García. 

esta  infracción  de  la  Palabra  de  Sabi- 
duría y  decía  que  por  tomar  esta  taza 
de  café  no  Le  afectaba  la  Palabra  de  Sa- 
biduría, este  pequeño  niño  le  creía  a  su 
madre. 

Cuando  este  niño  creció  aun  creía  a 
su  madre.  Cuando  principió  a  tener 
compañía  con  jóvenes  que  fumaban,  él 
principió  a  fumar.  Por  las  palabras  y 
ejemplos  de  su  madre  él  se  había  for- 
mado esta  idea  que  realmente  la  Pala- 
bra de  Sabiduría  no  tenía  importancia. 
Y,  se  decía  a  sí  mismo,  "Si  mi  madre 
piensa  que  no  tiene  importancia  y  cree 
que  no  es  un  obstáculo  para  su  salva- 
ción, ¿por  qué  ha  de  importarme  a  mí?" 
Y  con  tal  actitud  creía  justificarse  en 
sus  acciones. 

Habiendo  sido  enseñado  a  violar 
esta  ley  por  el  ejemplo  que  su  madre  le 
mostró,  él  cogió  el  hábito  de  fumar. 
Cuando  fué  al  colegio  y  se  juntó  con  un 
roce  social  cuyos  miembros  estaban 
acostumbrados  a  usar  el  licor,  él  em- 
pezó a  tomar.  Una  noche,  bajo  la  in- 
fluencia del  licor  cometió  un  crimen  y 
fué  encarcelado.  Y  ahora  la  madre  se 
sentaba  en  frente  de  mi  escritorio,  lim- 
piando sus  lágrimas  y  diciendo,  "¿Por 
qué  tenía  que  sucederme  esto?" 

Ahora  tomemos  el  ejemplo  de  otra 
pareja.  Ellos  también  discutían  a  la 
hora  del  desayuno,  así  enseñando  a  su 
hijo  ciertas  cosas.  El  padre  y  la  madre 
estaban  de  acuerdo  en  las  cosas  sobre 
las  cuales  hablaban.  ¿  Saben  ustedes  qué 
fué  el  tópico  principal  de  estas  conver- 
saciones? El  obispo.  ¡Cómo  desprecia- 
iDan  al  obispo!  ¡Cómo  le  desprestigia- 
ban! Todo  lo  que  él  hacía  estaba  mal. 
Nada  de  lo  que  el  obispo  hiciese  era  co- 
rrecto. Allí  estaban  ellos  murmurando 
contra  de  él  y  despreciándole,  tratando 
así  de  mostrar  que  el  obispo  no  tenía 


ningún  valor  como  representante  de  la 
Iglesia. 

¿Dañó  esto  al  obispo?  El  siguió  des- 
empeñando su  excelente  trabajo  en  el 
barrio.  Pero  alguien  estaba  recibiendo 
daño.  Allí  estaba  este  pequeño  jovenci- 
to  de  la  familia.  El  creía  a  sus  padres; 
no  tenía  razón  para  no  creerles.  Ellos 
eran  su  ideal.  Eran  la  ley  de  la  familia, 
y  cuando  ellos,  siendo  la  ley  de  ese  ho- 
gar, le  enseñaron  constantemente  con 
estas  conversaciones  a  no  tener  ningún 
respeto  hacia  el  obispo  ni  lo  que  éste 
hacía,  el  jovencito  no  respetaba  a  ese 
oficial  de  la  Iglesia.  Ese  joven  es  ahora 
un  hombre.  El  no  hace  nada  en  la  Igle- 
sia. No  guarda  respeto  hacia  ella,  no 
respeta  a  su  obispo  ni  a  los  que  le  ayu- 
dan. 

¿Quién  es  responsable? 

"^^ Dejad  los  niños  venir,  y  no  se  lo  es- 
torbéis; 'porque  de  los  tales  es  el  reino  de 
Dios." 

Tengo  un  amigo  que  tiene  un  hijo. 
Cada  domingo  ese  amigo  mío  sale  a  la 
caza  o  pesca.  El  es  miembro  de  la  Igle- 
sia; nada  más  que  no  observa  el  día  del 
Señor,  no  paga  sus  diezmos  y  no  guarda 
la  Palabra  de  Sabiduría.  Pero  si  usted  le 
pregunta,  él  dice  que  es  un  buen  miem- 
bro de  la  Iglesia. 

Enviaba  a  su  hijo  a  la  Escuela  Do- 
minical y  al  Culto  Sacramental,  Pero 
cuando  este  jovencito  tenía  más  edad  y 
se  enteró  de  lo  que  su  padre  había  esta- 
do haciendo  con  esa  caña  para  pescar, 
él  quiso  ir  con  papá.  Al  principio  el  pa- 
dre protestó,  no  porque  no  despeaba  que 
su  hijo  estuviese  afuera  de  la  Iglesia,  si- 
no que  se  imaginaba  que  le  molestaría  en 
su  paseo.  Sin  embargo  el  joven  siguió  in- 
sistiendo en  ir  con  él  y  al  fin  fué.  De 
modo  que  cada  domingo  el  padre  ense- 
ñaba a  su  hijo  las  primeras  lecciones 
en  cómo  violar  el  día  del  Señor,  en  cómo 
estar  ausente  de  los  cultos  y  en  cómo 
escoger  el  pescar  en  lugar  de  asistir  a 
la  Iglesia. 

¿Qué  oportunidad  tenía  este  joven  de 
convertirse  al  evangelio,  cuando  su  pro- 
pio padre  le  estaba  enseñando  a  violar 
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ELDERES  RESUCITADOS 
DIRIGIRÁN  SUS  OBRAS 

Es  una  doctrina  muy  consistente  que 
los  eideres  que  han  pasado  por  la  re- 
surrección trabajarán  de  la  mano  con 
los  eideres  en  la  vida  mortal.  Aque- 
llos que  están  exaltados  vendrán  a  sus 
parientes  mortales  y  les  proporciona- 
rán los  nombres  que  necesiten,  y  los 
que  son  mortales  entrarán  en  los  tem- 
plos y  harán  la  obra,  y  por  este  méto- 
do, será  hecha  la  obra  por  todos  aque- 
llos que  tienen  derecho  a  recibirla.  Nin- 
guno será  pasado  desapercibido  u  olvi- 
dado. En  esta  manera  el  Señor  verá 
por  todos  sus  hijos  y  dará  a  toda  al- 
ma la  oportunidad  de  oír  y  recibir  el 
evangelio. 

Se  insertan  en  seguida  otros  comen- 
tarios del  presidente  Young  sobre  este 
glorioso  tema. 

Iremos  en  el  nombre  del  Dios  de  Is- 
rael  y  efectuaremos  las  ordenanzas  por 
ellos  (los  muertos) .  Y  a  través  del  Mi- 
lenio, los  mil  años  que  la  gente  amará 
y  seirvirá  a  DioSj  construiremos  tem- 
plos y  oficiaremos  en  ellos  por  los  que 
han  dormido  por  cientos  y  miles  de 
años;  aquellos  que  hubieran  recibido  la 
verdad  si  hubieran  tenido  la  oportuni- 
dad; y  nosotros  los  levantaremos  y  for- 
maremos la  cadena  entera  hasta  Adán. 

Si  nos  guardamos  en  la  verdad  y  vi- 
vimos de  tal  manera  que  seamos  dig- 
nos del  reino  celestial,  poco  a  poco  po- 
demos oficiar  por  aquellos  que  han 
muerto  sin  el  evangelio  — los  honrados, 
honorables,  verídicos,  virtuosos  y  pu- 
ros. Con  el  tiempo  nos  será  dicho:  Ve 
y  bautízate  por  ellos  y  recibe  las  orde- 
nanzas por  ellos,  y  los  corazones  de  tus 
hiios  se  tornarán  a  los  padres  que  han 
dormido  en  sus  tumbas,  y  les  ganarán 
vida  eterna.  Esto  tiene  que  ser,  no  sea 
que  el  Señor  venga  y  hiera  la  tierra 


con   una   maldición.    (Discursos,    pág. 
619). 

Se  debe  oficiar  por  millones  de  nues- 
tros semejantes  que  han  vivido  en  la 
tierra  y  muerto  sin  un  conocimiento  del 
evangelio,  con  objeto  de  que  puedan  he- 
redar la  vida  eterna.  (Es  decir,  todos 
aquellos  que  hubieran  aceptado  el  evan- 
gelio). Y  nosotros  somos  llamados  pa- 
ra hacer  esta  obra. 

Somos  llamados,  como  se  os  ha  dicho, 
para  redimir  a  las  naciones  de  la  tie- 
rra. Los  padres  no  pueden  perfeccio- 
narse sin  nosotros;  nosotros  no  pode- 
mos perfeccionarnos  sin  los  padres.  De- 
be haber  esta  cadena  en  el  Santo  Sa- 
cerdocio. Debe  ser  unida  sin  interrup- 
ción desde  la  última  generación  que  vi- 
va sobre  la  tierra  hasta  el  padre  Adán. 
(Discursos,  pág.  623). 

HACED  TODO  LO  QUE  PODÁIS 
AHORA 

Este  hecho,  de  que  todos  los  que  han 
pasado  por  la  resurrección  y  quienes 
se  asociarán  con  los  mortales  en  la  tie- 
rra durante  el  Milenio,  proporcionando 
la  información  necesaria  para  que  pue- 
da completarse  la  obra,  no  se  debe  im- 
pedir a  los  santos  de  hacer  todo  lo  que 
puedan  antes  de  ese  tiempo.    El  Señor 
nos  ha  mandado  que  vayamos  con  todo 
nuestro  poder  y  hagamos  esta  obra  por 
nuestros  muertos  sin  ninguna  espera. 
En  efecto,  dijo  que  la  Iglesia  sería  re- 
chazada si  no  se  hiciera  este  trabajo. 
¿Por   qué   sería   rechazada?    Sencilla- 
mente porque  nosotros  — los  miembros 
de  la  Iglesia —  no  podemos  perfeccio- 
namos sin  nuestros  muertos,   quienes 
también  tienen  derecho  a  las  bendicio- 
nes.   Póngase  en  el  lugar  de  uno  que 
está  muerto  y  ansiosamente  esperando 
que   las   ordenanzas   sean   efectuadas; 
¿querría  usted  que  su  hijo  o  su  hija,  o 
nieto,  o  nieta  esperara  y  pospusiera  la 
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obra  que  le  traería  a  usted  la  libertad 
de  la  prisión?  Entonces  haga  lo  que 
pueda  ahora  para  que  sus  padres  pue- 
dan ser  bendecidos  con  el  privilegio  de 
la  plenitud  del  evangelio. 


CAPITULO  46 

^'Porque,  he  aquí,  ésta  es  mi  obra  y 
Tni  gloria:  llevar  a  cabo  la  inmortalidad 
y  la  vida  eterna  del  hombre/'  Moisés 
1:39. 

INMORTALIDAD  —  RESURRECCIÓN 
DE  LA  MUERTE 

El  presidente  José  F.  Smith  ha  di- 
cho: *'Se  nos  llama  seres  mortales  por- 
que hay  en  nosotros  semillas  de  muerte, 
pero  en  realidad  somos  seres  inmortales 
porque  también  hay  dentro  de  nosotros 
el    germen    de    vida    eterna."    Hemos 
aprendido  que  es  el  propósito  del  Señor 
restaurar,  en  la  resurrección,  toda  vida, 
tanto  de  "hombres  y  bestias  como  las 
aves  del  aire  y  los  peces  del  mar."  Esta 
es  una  verdad  muy  consoladora  que  da 
a  conocer  la  grandeza  del  amor  de  nues- 
tro Padre,  y  su  infinita  misericordia, 
porque  no  obstante  que  sus  hijos  gene- 
ralmente se  rebelan  contra  él,  aun  así, 
como  Isaías,  "la  mano  del  Señor  no  está 
encogida  que  no  pueda  salvar."  El  ha 
proveído  una  salvación  para  todos  sus 
hijos,  excepto  aquellos  que  voluntaria- 
mente se  rebelan  contra  él  después  de 
haber  participado  de  la  luz,  y  todos  se 
levantarán  en  la  resurrección  para  no 
padecer  jamás  la  muerte  corporal.  La 
misericordia  del  Señor  se  extiende  aun 
hasta  la  caída,  y  la  resurrección  trae  a 
todos  la  reunión  del  cuerpo  y  el  espíri- 
tu, para  ya  no  separarse  jamás  ni  ver 
corrupción.  De  esta  manera  todos  los 
hombres  son  bendecidos  con  existencia 
inmortal.  El  último  enemigo  que  será 
destruido,  dijo  Pablo,  es  la  muerte.  Des- 
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pues  de  que  la  muerte  sea  destruida, 
Cristo  entregará  el  reino  al  Padre,  por- 
que habrá  terminado  su  obra  (1  Cor. 
15:24-28).  Sin  embargo,  no  todos  los 
que  participan  de  la  bendición  de  inmor- 
talidad obtendrán  la  bendición  de  vida 
eterna.  Las  escrituras  señalan  muy  cla- 
ramente una  diferencia.  La  inmortali- 
dad es  el  don  de  Dios  por  medio  de  Je- 
sucristo a  todos  los  hombres ;  por  el  cual 
se  levantan  en  la  resurrección  para  no 
morir  jamás,  ya  sea  que  le  hayan  obe- 
decido o  rebelado  contra  él.  Este  gran 
don  es  de  ellos ;  aun  los  malvados  lo  re- 
ciben por  la  gracia  de  Jesucristo  y  ten- 
drán el  privilegio  de  vivir  para  siempre, 
pero  tendrán  que  pagar  el  precio  de  sus 
pecados  en  tormento  con  el  diablo  antes 
de  ser  redimidos. 

LA  VIDA  ETERNA  MAYOR  QUE  LA 
INMORTALIDAD 

La  vida  eterna  es  una  bendición  espe- 
cial concedida  a  cierta  clase  a  causa 
de  su  obediencia  a  los  mandamientos  de 
Dios.  Es  el  más  grande  de  todos  los 
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"npEN  cuidado  con  los  papeles,  Daniel ; 
y  vuelve  pronto  con  ellos." 

"Sí,  mamá",  prometió  Daniel,  mirán- 
dola desde  su  silla  de  montar. 

"Elena,  no  te  olvides  de  pedir  crédito 
antes  de  ver  la  tela  de  cabeza  de  indio." 
Y  guiñando  para  retener  las  lágrimas, 
dijo:  "Dile  al  dueño  de  la  tienda  que  al 
principio  del  mes  pagaremos  bastante 
de  la  cuenta." 

"Muy  bien,  mamá",  respondió  la  mu- 
chacha de  pelo  rojo  que  se  sentaba  de- 
trás de  Daniel. 

Aunque  Elena  quería  mucho  un  nue- 
vo vestido,  supo  que  tal  vez  tendría  que 
esperar  un  poco  tiempo  más  aún.  Siem- 
pre en  la  casa  de  los  Ward  había  poco 
dinero,  pero  ahora  un  centavo  les  pare- 
ció mucho.  Una  escasa  cosecha  les  rin- 
dió sólo  unos  cuantos  dólares,  y  ahora 
era  tiempo  de  hacer  otro  pago  por  su 
granja  hipotecada.  Afortunadamente  el 
nuevo  ferrocarril  se  había  decidido  a 
comprarles  una  faja  de  su  terreno  para 
una  servidumbre  de  vía.  Con  el  dinero 


£¿ett.a   ^   el 


de  la  venta  del  terreno  su  madre  podría 
pagar  completamente  la  hipoteca  y  otra 
vez  la  granja  sería  de  ellos. 

"Y  no  corras  muy  a  prisa  a  Dolly". 
La  señora  Ward  acarició  el  cuello  del 
caballo. 

"No,  mamá".  Dijeron  los  dos,  despi- 
diéndose con  el  ademán  de  costumbre, 
Dolly  les  alejó  rápidamente  del  lugar. 

Entraba  la  primavera  en  el  territorio 
de  Ohio  y  las  numerosas  colinas  esta- 
ban adornadas  de  un  verde  y  tierno  za- 
cate. Dolly  atravesó  el  arroyo,  todavía 
lleno  por  causa  del  deshielo  de  la  nieve, 
y  subió  al  otro  lado.  Sus  cascos  dejaron 
huellas  evidentes  en  el  barro  rojo. 

Luego  Daniel  dirigió  el  caballo  hacia 
el  camino  que  iba  al  pueblo.  Mucho  más 
adelante  percibieron  una  carreta  tirada 
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de   dos   caballos,   yendo  lentamente  en 
la  misma  dirección. 

Daniel,  señalando  a  la  carreta  dijo, 
"Un  vecino,  quizás,  ¿le  alcanzamos?" 

Elena,  indicó  su  aprobación  con  un 
movimiento  de  la  cabeza,  y  Dolly  acele- 
ró su  paso. 

Todo  el  mundo  consideraba  a  Daniel 
y  Elena  como  hermanos,  aunque  no  se 
parecían  por  el  pelo  rojo  de  Elena  y  el 
pelo  obscuro  de  Daniel.  Aun  Elena  has- 
ta se  sentía  como  si  fuera  la  hermana  d.e 
Daniel.  Pero  los  dos  no  ignoraban  que 
Elena  llegó  a  ser  parte  de  la  familia 
cuando  el  padre  de  Daniel  trajo  consigo 
una  nena  huérfana  en  su  regreso  de  un 
viaje  al  este. 

"Yo  no  sé  quién  es",  había  dicho  el 
Sr.  Ward.  "El  hombre  que  le  cuidaba 
en  el  tren,  supongo  que  era  su  padre, 
murió,  y  nadie  le  conoció.  He  traído  su 
baúl.  Vamos  a  guardar  la  nena.  Ella 
será  una  hermana  para  Daniel. 

Y.  así  sucedió.  Los  Ward  habían  re- 
visado el  baúl  por  identificación  pero 
hallando  solamente  ropa,  guardaron  las 
cosas,  y  Elena,  como  luego  le  nombra- 
ron, llegó  a  ser  parte  de  la  familia. 

Al  emparejarse  con  el  que  iba  mane- 
jando la  carreta,  Daniel  frenó  a  Dolly. 

"Buenos  días,  Daniel  y  Elena",  les  sa- 
ludó el  vecino. 

"Buenos  días,  señor,  ¿va  usted  en  ca- 
mino al  pueblo  para  inquirir  sobre  las 
últimas  noticias  del  ferrocarril?",  pre- 
guntó Daniel. 

"Sí,  joven",  afirmó  el  hombre  tris- 
temente. "Eso  del  ferrocarril  es  un  mal 
que  nos  ha  subre venido." 

"¡Un  mal!"  Exclamó  Daniel  con 

asombro.  Fijaron  la  vista  en  el  vecino. 

A  ellos  les  pareció  que  el  Ferrocarril 

del  Río  Loco  sería  una  cosa  muy  buena. 

"¿El  ferrocarril  es  malo?",  interrogó 


Elena  con  el  mismo  asombro  que  su  her- 
mano. "Pero,  señor,  ¿cómo  será  eso?" 

"Ustedes  nunca  han  visto  un  ferro- 
carril", explicó  el  vecino.  "Nunca  lo  han 
visto  porque  ést-e  es  el  primero  al  oeste 
del  Rio  Ohio.  Pero  yo  sí.  .  .  en  el  este. 
Los  vi  hace  ocho  o  nueve  años  cuando 
los  vagones  eran  arrastrados  por  caba- 
llos." 

"Pero  ahora  tienen  locomotora",  Da- 
niel declaró  con  cierto  orgullo.  "Es  el 
Sandusky." 

"Sí,  sí,  yo  sé.  La  trajeron  en  barco 
desde  Nueva  Jersey.  Eso  es  la  única 
manera  de  viajar.  .  .  por  barco." 

"Pero  un  barco  no  sirve  si  no  hay 
agua",  indicó  Daniel. 

"Desde  luego.  Pero  un  ferrocarril  ne- 
cesita rieles.  Y  cuesta  mucho  dinero 
para  construir  la  vía.  Cuando  el  invier- 
no viene  se  cubre  de  nieve  y  se  quiebra 
con  el  frío." 

"Bueno,  pero  caminan  tan  rápido",  le 
dijo  Elena. 

"¡Ay!",  exclamó  su  vecino.  "Por  eso, 
¿no  saben  lo  que  está  malo  en  eso?  Pues, 
les  diré.  Con  esa  velocidad,  las  chispas 
de  las  locomotoras  caen  en  sus  montones 
de  heno  y  los  queman.  Es  más,  esas  lo- 
comotoras asustan  las  gallinas.  Luego 
no  ponen  huevos.  Ahora  bien  ¿están  us- 
tedes tan  alegres  por  tener  una  vía  del 
ferrocarril  atravesando  su  granja?" 

Los  dos  se  quedaron  callados.  Eso  se- 
ría una  desgracia  para  cualquier  cam- 
pesino. Elena  trató  de  pensar  en  algo 
para  defender  el  ferrocarril.  "Pero  fíje- 
se, señor.  Algún  día  la  gente  puede  su- 
bir a  los  trenes  y  viajar  por  muchos 
kilómetros,  aun  cientos  de  kilómetros 
quizás." 

El  viejo  hombre,  cabeceando,  dijo: 
"No  va  a  resultar.  Es  nada  más  una  pér- 
dida de  dinero.  Pues,  ¿tú  no  crees  hija, 
que  yo  me  arriesgaba  la  vida  en  uno  de 
esos  aparatos?  Yo  he  oído  de  casos 
cuando  los  vagones  se  pierden  y  hom- 
bres han  tenido  que  buscarles  en  caba- 
llo. Y  en  cuanto  a  viajar  por  larga  dis- 
tancia. . .  pues,  yo  nunca  me  ponía  en 
ese  peligro.  ¡En  el  invierno  las  chispas 
de  la  estufa  en  el  coche  donde  se  duer- 

(Sigue  en  la  pág.  159) 
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En  el  estado  de  Idaho  no  hace  mu- 
cho que  una  joven  pareja  acudió  a  mí. 
Primero  la  muchacha  me  contaba  por 
horas  las  dificultades  entre  ella  y  su 
esposo,  de  cómo  él  no  quiso  hacer  eso 
ni  aquello  y  que  toda  la  culpa  era  de  él. 

Dije  yo :  — ¿  Puede  ser  tan  malo  ?  ¿  Es 
miembro  de  la  Iglesia?  — Sí,  él  asiste 
a  los  cultos.  — ¿Paga  sus  diezmos?  — Sí. 
— Pues  — dije  yo — ,  déjeme  hablar  con 
este  hombre. 

Platicamos.  El  seguía  por  largo  rato 
con  una  diatriba  de  los  defectos  de  ella. 
Ella  nunca  se  interesaba  en  las  cosas 
que  él  quería.  Ella  quería  ir  a  bailes,  a 
cines,  a  comprar  nuevos  vestidos,  un 
refrigerador,  un  piano.  Quería  todo 
para  sí. 

Entonces  Le  tocó  a  ella  responder.  Di- 
jo: — Sí,  pero  él  quiere  un  nuevo  sega- 
dor, un  nuevo  rastro,  un  nuevo  granero, 
quiere  pintar  el  pajar,  quiere  todas  es- 
tas cosas  y  nunca  quiere  ir  conmigo  al 
cine  o  al  baile,  -etcétera. 

Y  les  dije:  — Ustedes  son  como  la 
hermana  Kimball  y  yo,  siempre  dispu- 
tando. Solamente  que  la  hermana  Kim- 
ball y  yo  disputamos  de  modo  diferente. 
Ella  dice:  — Papá,  necesitas  nuevo  saco 
y  traje.  Y  yo  respondo:  — No,  éste  me 
basta  a  mí  pero  tú  necesitas  un  vestido 
nuevo,  hace  mucho  que  compraste  uno. 

— No  — dice  ella — ,  debes  tener  el  tra- 
je. Y  yo  digo :  — No,  tú  debes  tener  nue- 
vo vestido.  Por  ahí  vamos,  y  al  termi- 
nar la  disputa  nos  queremos  aun  más. 

Y  luego  ella  dice:  — Lleva  el  carro. 
Y  yo  le  digo:  — No,  me  voy  en  el  ca- 
mión. 

Ella  dice:  — Tú  debes  usar  el  carro, 
no  lo  necesito. 

— Hoy  es  la  Sociedad  de  Socorro,  llé- 
vate el  carro  y  ve  a  la  Sociedad  de  So- 
corro. 

— No,  no  está  muy  lejos  la  Sociedad 
de  Socorro,  llévatelo  tú. 

Así  seguimos  disputando,  pero  esta 
clase  de  disputa  siempre  termina  con 
una  reunión  gloriosa. 

Ella  está  aquí  esta  noche  y  me  es 
poco  difícil  hablarles  de  estas  cosas  pero 
no  puedo  menos  de  esperar  que  cada  pa- 
reja aquí  (y  veo  que  la  mayor  parte  de 
ustedes  son   casados),   tenga   35   años 


7^etLcLdad  en. 


de  bienaventuranza  y  felicidad  como  he- 
mos tenido. 

También  aprendimos  por  experimen- 
tar el  camino  amargo.  Creo  que  la  ma- 
yoría de  parejas  tiene  sus  disputas.  Des- 
de el  primer  día,  la  primera  semana  o  el 
primer  mes  las  tiene,  pero  si  dos  perso- 
nas están  resueltas  y  si  se  quieren  el 
uno  al  otro,  y  son  casados  en  el  santo 
templo,  teniendo  todo  para  ganar  por 
su  casamiento  y  tanto  para  perder  si  se 
rompe  — entonces  bien  pueden  reconci- 
liar sus  pequeñas  contiendas  y  estar 
muy  felices. 

Por  supuesto  mi  esposa  y  yo  no  so- 
mos perfectos.  Nos  menciono  solamente 
porque  yo  sé  cómo  hacemos,  y  sé  que 
otras  parejas  hacen  igual. 

No  hay  razón  ninguna  para  no  poder 
estar  muy  felices  un  buen  hombre  y  una 
buena  mujer  que  se  han  encontrado  por 
el  camino  de  amor  y  noviazgo. 

Millares  de  parejas  han  estado  felices 
como  Jacob  y  Raquel,  los  que  nunca  se 
vieron  antes  de  casarse  y  no  obstante 
resolvieron  que  ya  tenían  obligaciones 
el  uno  al  otro ;  que  ya  tenían  su  amor  y 
sus  niños  uniéndolos,  que  tenían  una 
meta  común,  que  fueron  sellados  juntos, 
y  que  tenían  un  propósito  de  vida.  Así 
que  fielmente  quedaron  juntos  y  vencie- 
ron sus  obstáculos. 

Personas  que  se  divorcian  y  parejas 
que  tienen  dificultades  a  veces  piensan 
que  son  los  únicos  que  tienen  proble- 
mas. ¡Válgame,  todo  el  mundo  tiene  pro- 
blemas ! 

La  diferencia  entre  la  pareja  que  está 


La  segunda  parte  del  discurso  dado  por 
SbencerW.  Kimball  el  21  de  septiembre  de 
1952  en  El  Paso,  Texas,  sobre  el  matrimo- 
nio y  el  hogar.  Los  siguientes  dos  articidos 
llevarán  una  prédica  de  Harold  B.  Lee,  del 
Concilio  de  los  Doce,  dada  en  la  misma  fecha. 
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al  punto  de  divorciarse  y  la  pareja  que 
está  extremadamente  feliz  no  es  el  nú- 
mero de  problemas  que  la  hayan  afron- 
tado sino  su  manera  de  haoer  frente  a 
ellos.  Esta  pareja  ha  resuelto  sus  pro- 
blemas, ha  hecho  frente  a  cada  uno  y 
nunca  ha  tratado  d^e  escapárselos.  Aqué- 
lla ha  intentado  huir  de  sus  dificulta- 
des, disculparse,  justificarse,  y  en  su 
egoísmo  se  han  separado  el  uno  del  otro. 
Tal  vez  las  dos  personas  de  la  pareja 
feliz  tuvieran  más  problemas,  más  en- 
fermedad, más  dificultades,  más  decep- 
ciones pero  los  vencieron  y  ya  se  quie- 
ren más. 

Nadie  jamás  se  escapa  de  nada.  No  se 
puede  escapar,  ¡Nadie  puede! 

El  preso  piensa  de  día  y  sueña  de 
noche  de  cómo  puede  escaparse  de  la 
prisión.  Si  puede  conseguir  un  serru- 
cho, si  puede  salir  de  la  celda.  Final- 
mente consigue  el  serrucho  y  corta  la 
barra  y  piensa  — por  fin,  la  primera 
oportunidad  que  se  me  ofrece,  me  voy. 

Cuando  todo  está  quieto  él  arranca  la 
barra  cortada  y  arrastrándose  por  el 
agujero  piensa  — Por  fin  me  he  escapa- 
do— .  Pero  sólo  está  en  la  gran  galería 
de  la  prisión  y  pronto  descubre  que  hay 
un  guardia  cerca  de  la  puerta.  ¡De  nin- 
gún modo  se  ha  escapado!  Y  por  eso 
se  acerca  al  guardia  mientras  está  dor- 
mitando y  le  pega  en  la  cabeza  y  to- 
mando sus  llaves  abre  la  puerta.  ¡Al 
fin  se  ha  escapado!  Pero  no.  Aun  está 
en  el  cercado  de  la  prisión  que  está  ro- 
deado de  altas  murallas.  Cogiendo  una 
cuerda  la  arregla  de  manera  que  alcan- 
ce el  techo  de  la  muralla.  Cuando  está 
para  descender  al  otro  lado  las  luces  lo 
pescan  y  los  fúsiles  empiezan  a  dispa- 
rar, pero  desciende  y  dice:  — ¡Estoy  li- 
bre! ¡Estoy  fuera  de  la  prisión! 

Pero  realmente  no  se  ha  escapado.  El 


mundo   es   nada   más   que   una   galería 
más  grande   porqive   todavía   tiene   sus 
problemas.  Los  sabuesos  y  los  guardias 
lo  persiguen  y  al  fin  se  les  escapa  en  la 
obscuridad.  Se  traslada  a  otra  población 
y  empieza  de  nuevo  su  vida  pensando: 
— ¡Qué  maravilloso!  Me  he  escapado  de 
todos  mis  perseguidores.  Pero  no  lo  ha 
hecho.  El  perseguidor  más  implacable 
de  todos  todavía  está  con  él,  y  este  es  él 
mismo.  Nunca  se  escapa.  Uno  no  se  es- 
capa de  un  problema  por  huirse  de  él. 
Los  divorciados  raramente  hallan  paz 
en  sus  supuestas  escapadas.  Con-en  de 
una  muralla  y  hallan  otra.  He  visto  do- 
cenas de  jóvenes  esposas  que  no  podían 
tolerar  unas  de  las  excentricidades  de 
sus  esposos  con  quienes  se  casaron  en 
el  tempo.  Hombres  muy  finos,  pero  con 
unas  debilidades.  No  podían  tolerarlas, 
por  eso  se  divorciaron  y  luego  un  año 
después  se  casaron  de  nuevo  afuera  del 
templo,  y  aun  afuera  de  la  Iglesia.  No 
se  escaparon  de  nada.  Debían  haber  he- 
cho frente  a  su  problema,  y  continuado 
en  felicidad  y  paz.  Ahora,  ustedes,  los 
jóvenes  que  todavía  no  están  casados, 
estos  problemas  les  esperan.  El  matri- 
monio no  es  fácil,  es  difícil.  Por  esta 
misma   razón   es   tan  glorioso;   porque 
cuando  lo  ha  vencido  uno  recibe  todas 
estas  alegrías.  El  matrimonio  es  la  úni- 
ca  condición   perfecta.   Cada   ser  tiene 
que  estar  casado  para  recibir  la  exalta- 
ción que  todos  queremos.  El  matrimo- 
nio es  esencial,  es  necesario,  pero  sobre 
todo  es  el  estado  más  glorioso  del  hom- 
bre   y    trae    felicidad    en    abundancia. 
Igualmente  puede  traer  gran  pena  si  lo 
permite  uno.  Depende  de  usted. 

Novios,  que  van  a  casarse,  ¡dense 
cuenta  que  tendrán  que  trabajar,  que 
tendrán  que  desarrollar  su  matrimonio! 
Felicidad  en  matrimonio,  como  felici- 
dad en  todas  las  cosas,  viene  por  el  tra- 
bajo y  el  sacrificio.  Sacrifiqúense  a  sí 
mismos,  y  les  vendrán  gozo  y  alegría. 
Cada  vez  que  venzan  una  discordia  en- 
tre sí,  ganan  fuerza.  Pueden  alargar  los 
períodos  entre  estas  discordias  hasta 
que  años  pasan  sin  una  palabra  contra- 
ria hablada.  ¡Eso  es  posible!  Exacta- 
mente esa  condición  existe.  ¡Ojalá  que 
pudiesen  ver  la  vida  de  las  personas  que 
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yo  veo!  ¡Ojalá  que  pudiesen  ver  la  ter- 
nura en  la  casa  del  hermano  Lee,  o  ver 
al  hermano  Callis  y  su  esposa,  o  al  her- 
mano Richards  y  su  esposa. 

He  relatado  este  incidente  antes  pero 
según  lo  que  recuerdo  la  esposa  del  her- 
mano Callis  murió  en  o  cerca  del  mes 
de  noviembre.  Eran  casados  por  62 
años,  más  o  menos,  y  cuando  murió  ella 
fué  como  si  el  hermano  Callis  hubiese 
perdido  la  mitad  de  su  ser;  igual  como 
si  él  hubiese  sido  cortado  en  dos  partes 
con  una  mitad  muerta  y  sepultada,  y  la 
otra  todavía  viva.  Me  dijeron  que  fué 
visto  unas  veces  en  la  madrugada  an- 
dando por  la  calle  "State"  en  Lago  Sa- 
lado con  la  cabeza  inclinada  y  con  com- 
portamiento serio  y  triste.  En  verdad 
había  perdido  la  mitad  de  sí.  Por  los  62 
años  juntos  ella  había  atado  su  corbata, 
manejado  su  carro,  cocinado  sus  comi- 
das. Ella  le  había  parido  sus  hijos,  y  los 
había  creado.  Con  él  había  hecho  la  obra 
prosélita  y  todo  lo  demás  en  el  mundo 
hasta  qu«  llegó  a  existir  una  unidad  tan 
grande  entre  ellos  que  cuando  ella  mu- 
rió, él  no  podía  vivir  sin  ella. 

Sin  embargo,  él  lo  aguantó  por  dos  o 
tres  meses.  Durante  este  período  el  her- 
mano Callis,  atendido  por  el  hermano 
Loe,  fué  a  Florida  para  organizar  una 
estaca  en  ese  lugar.  Tengo  entendido 
que  después  que  se  organizó  la  estaca, 
hermano  Callis  durmió  en  la  capilla  por 
la  noche,  y  que  el  día  siguiente  iban  por 


la  calle  en  el  carro  de  un  hermano  Jen- 
kins.  Mientras  cruzaba  una  calle  her- 
mano Callis  dijo  al  hermano  Jenkins: 
— Anoche  la  hermana  Callis  vino  — y 
con  eso  se  murió.  No  podía  vivir  sin 
ella.  Habían  vivido  como  uno  por  62 
años.  El  no  podía  aguantar  el  vivir  sin 
ella.  Una  parte  do  él  estaba  muerta. 
Ahora  todo  está  muerto.  ¡Qué  amor 
más  glorioso! 

Fué  igual  con  Hermano  Richards.  Lo 
vi  una  noche  antes  de  que  muriese  su 
primera  esposa.  Yo  iba  para  la  casa  en 
el  camión  una  noche  como  a  las  siete,  y 
estaban  muy  avanzados  en  años.  Yo  les 
encontré  a  los  hermanos  Richards.  Ya 
dii£:  — Pues,  van  paseándose — .  El  me 
dijo :  — Sí,  llevo  a  mi  novia  al  cine — .  Vi- 
vieron juntos  60  años.  Ella  dio  a  luz  a 
15  hijos.  Se  amaban  uno  al  otro  por  to- 
dos esos  años.  Realmente  habían  sido 
uno,  y  entonces  ella  pasó  al  otro  mundo. 

Les  digo  quie  es  glorioso  cuando  hom- 
bres y  mujeres  pueden  consolarse,  cum- 
plimentarse, amarse,  olvidarse  a  sí  mis- 
mos, cuando  pueden  vivir  en  armonía  y 
paz  en  la  unidad  de  la  fe,  ideales,  es- 
tandartes del  evangelio  y  disciplina  de 
sus  hijos.  Es  glorioso,  y  Dios  intentó 
que  así  fuera. 

Que  cada  uno  de  nosotros  vivamos  así 
a  fin  de  que  nuestros  matrimonios  lle- 
guen a  ser  más  dulces  cada  año  por 
tiempo  y  eternidad.  Esto  pido  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo.    Amén. 
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MEDITEMOS 


Por  Edgar  Rivas  Villaseñor 


pL  MUNDO  actual  está  de  tal  mane- 
^  ra  envuelto  en  espesas  tinieblas, 
que  la  vista  de  los  hombres  se  opaca  y 
resiste  a  ver  y  comprender  las  grandes 
promesas  de  premios  y  castigos  que  el 
Señor  tiene  reservados  para  todos  nos- 
otros. Casi  nadie,  como  una  infausta  re- 
trogresión a  los  primitivos  y  bíblicos 
tiempos  de  las  perversas  Sodoma  y  Go- 
morra,  piensa  ya  en  elevar  una  oración 
al  Creador  o  estudiar  y  aprender  de  su 
magnificencia  para  el  provecho  y  pre- 
paración de  las  almas,  sino  que  sus  men- 
tes están  absorbidas  por  las  cosas  pura- 
mente materiales,  haciendo  caso  omiso 
de  lo  sano  y  espiritual  que  permite  un 
acercamiento  a  Dios. 

El  estado  de  cosas  en  esta  tierra  se 
podría  comparar  a  un  tremebundo  remo- 
lino en  que  las  ideas  divergen  hacia  pun- 
tos distantes  unas  de  otras,  originando 
una  confusión  que  permite  a  las  fuerzas 
del  Mal  realizar  su  funesta  obra  con  en- 
tera y  franca  libertad,  y  manejar  al 
mundo  cual  si  fuera  éste  un  inmenso 
circo  titiritero. 

Es  dentro  de  esta  enorme  confusión, 
dentro  de  esta  ciénaga  corrupta  y  ma- 
ligna, donde  surge  la  voz  salvadora  de 
amonestación,  por  el  mandato  directo 
de  Dios.  El,  en  su  misericordia  infinita 
y  amor  a  los  seres  que  creó  y  que  ahora 
le  desconocen  para  hundirse  en  los  pla- 
ceres mundanos,  ha  dado  en  estos  últi- 
mos tiempos  — decisivos  para  la  huma- 
nidad—  una  nueva  oportunidad  para 
que  estos  mismos  que  le  vuelven  la  es- 
palda y  le  llenan  de  ofensas,  puedan  es- 
cuchar la  voz  del  llamado  al  arrepenti- 
miento y  logren  redimirse. 

Pero,  haciendo  honor  a  los  que  antes 
vituperaron  y  sacrificaron  al  Hijo  del 
Hombre,  se  vuelven  y  desprecian  la  ver- 
dad con  que  se  les  quiere  privilegiar,  o 
se  burlan  del  mensaje  que  se  les  quiere 
dejar  para  atraerlos  al  redil  de  las  ove- 
jas escogidas  de  nuestro  Señor. 

Si  se  toman  los  textos  de  historia  y 
se  estudia  por  lo  general  lo  acontecido 
entre  los  tiempos  de  Jesucristo  y  la  épo- 


ca contemporánea,  estas  mismas  gentes 
que  ahora  no  quieren  ver  lo  que  en  rea- 
lidad es,  no  hallará  más  que  una  evolu- 
ción material  dentro  de  la  cual  se  en- 
cuentran uno  o  varios  hechos  que  por 
su  importancia  destacan  sobre  los  de- 
más. Pero  para  un  observador  estudio- 
so, y  aunque  no  esté  escrito  en  esos  mis- 
mos textos,  ningún  hecho  sucedido  en 
ese  lapso  es  tan  importante  para  toda 
la  humanidad  como  lo  es  el  de  que  Dios 
haya  vuelto  a  comunicarse  con  los  hom- 
bres directamente  para  advertirles  de 
su  tremendo  estado  de  iniquidad  y  a 
darles  esa  nueva  oportunidad  de  reden- 
ción. 

De  esta  manera,  y  al  igual  que  cuan- 
do los  apóstoles  llevaron  al  mundo  la 
grata  nueva  de  la  salvación  por  medio 
del  bautismo,  con  su  vibrante  y  esten- 
tórea voz  "Arrepentios,  que  el  reino  de 
los  cielos  se  ha  acercado",  van  ahora 
nuevos  predicadores  enviados  directa- 
m.ente  de  Dios,  para  dar  al  mundo  la 
dicha  y  la  felicidad  de  conocer  la  noti- 
cia de  la  restauración  del  evangelio  por 
revelación,  gracias  al  humilde  y  amoro- 
so corazón  de  José  Smith,  cual  solamen- 
te lo  tienen  los  verdaderos  escogidos  del 
Señor.  Fué  entonces,  en  un  lugar  solita- 
rio — alejado  de  las  bajas  pasiones  te- 
rrenales que  minan  los  corazones  y  ba- 
tallan contra  la  sanidad  de  los  espíritus, 
que  provocan  las  grandes  escisiones  en- 
tre las  almas  y  confunden,  como  inevi- 
table resultado,  a  las  mentes  humanas 
sumiéndolas  en  el  caos  desesperante  de 
la  interrogación  y  en  una  fecha  de  re- 
cordación imperecedera  para  los  hom- 
bres todos,  cuando  nuevamente  las  puer- 
tas del  cielo  se  abrieron,  después  de 
haber  estado  por  tanto  tiempo  clausu- 
radas a  consecuencia  de  la  tremenda 
iniquidad  y  apostasía  en  que  los  hom- 
bres habían  caído. 

Y  al  conoc-er  estas  cosas,  más  aún, 
cuando  nos  sentimos  cansados,  tal  vez 
no  material  sino  moralmente,  ¿no  es  en- 

(Sigtie  en  ¡a  pan.   160) 
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El  Pacto  Impuesto  por  el  Populacho. 

— Los  términos  que  se  vieron  obligados 
a  aceptar  los  miembros  de  la  Iglesia, 
fueron  los  siguientes:  Oliverio  Ców- 
dery,  Guillermo  W.  Phelps,  Guillermo 
McLellin,  Eduardo  Pártridge,  Lyman 
Wight,  Simeón  Cárter,  Harvey  Whít- 
lock  y  los  dos  Whítmer,  Pedro  y  Juan, 
deberían  sacar  a  sus  familias  del  dis- 
trito antes  del  primero  de  enero  de 
1834;  deberían  usar  toda  su  influencia 
para  inducir  a  los  otros  miembros  de 
la  Iglesia  a  trasladarse  lo  más  pronto 
posible,  la  mitad  para  el  primero  de 
enero  y  los  demás  para  el  primero  de 
abril;  y  hacer  todo  lo  posible  para  evi- 
tar que  otros  de  sus  hermanos  llega- 
ran al  distrito  de  Jackson;  se  permiti- 
ría que  Juan  Corrill  y  A.  S.  Gílbert 
quedaran  atrás  como  agentes  genera- 
les para  clausurar  el  negocio,  y  que 
Gílbert  podría  vender  la  mercancía  que 
tenía  en  existencia,  pero  no  debería 
comprar  más;  el  periódico  no  habría  de 
publicarse  más,  ni  habría  imprenta; 
Eduardo  Pártridge  y  Guillermo  W. 
Phelps  deberían  trasladar  a  sus  fami- 
lias, mas  se  les  permitiría  ir  y  venir 
para  clausurar  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia. Los  del  populacho  se  comprome- 
tieron a  no  usar  violencia  mientras  los 
hermanos  cumplieran  con  las  condicio- 
nes presentadas.  El  documento  fué  fir- 
mado por  los  eideres  y  los  componen- 
tes del  segundo  comité  nombrado  por 
el  populacho. 

El  Populacho  Viola  el  Contrato. — Co- 
mo entre  los  bribones  no  se  conoce  el 
honor,  los  que  componían  la  turba  no 
cumplieron  con  lo  que  habían  conveni- 
do. Constantemente  estaban  quebran- 
do las  ventanas  de  las  casas  de  los 
miembros  de  la  Iglesia  y  cometiendo 
ultrajes  cuando  la  ocasión  lo  permitía. 
Sin  embargo,  los  ciudadanos  del  esta- 
do que  eran  de  mejor  clase  no  pasaron 


Traducido  por  Juluardo  Halderas. 

por  alto  estos  ataques.  El  Western 
Monitor,  un  periódico  que  se  publica- 
ba en  Fayette,  Edo.  de  Misurí,  al  prin- 
cipio simpatizó  con  el  populacho,  pero 
más  tarde  los  censuró  por  su  manera 
de  portarse  y  aconsejó  a  los  mormones 
"a  solicitar  reparación  por  los  daños 
que  habían  sufrido".  Hubo  otros  perió- 
dicos que  expresaron  opiniones  pareci- 
das, por  lo  que  el  populacho  declaró 
que  si  algún  "mormón"  trataba  de  "ob- 
tener reparación  por  medio  de  la  ley  a 
alguna  otra  manera,  por  ultrajes  come- 
tidos contra  su  carácter,  persona  o  pro- 
piedad, moriría". 

S>e  Apela  al  Gobernador  Dunklin. — 
Cuando  empezaron  las  hostilidades,  los 
hermanos  de  Misurí  enviaron  a  Oliverio 
Cówdery  a  Kírtland  a  fin  de  que  llevase 
informe  y  consultase  con  la  Primera 
Presidencia  en  cuanto  a  lo  que  se  de- 
bería hacer  en  lo  futuro.  Llenos  de  tris- 
teza por  las  aflicciones  de  los  miembros 
de  la  Iglesia  en  Misurí,  la  Presidencia 
envió  a  Orson  Hyde  y  a  Juan  Gould  con 
instrucciones  para  sus  hermanos  en 
aquel  lugar.  Poco  después  de  haber  lle- 
gado, habiéndose  hecho  los  preparati- 
vos necesarios,  los  eideres  Guillermo  W. 
Phelps  y  Orson  Hyde  partieron  para 
Jefferson  City  con  una  petición  fecha- 
da el  28  de  septiembre  de  1833,  dirigida 
al  gobernador  Daniel  Dunklin.  En  esta 
petición  se  expusieron  de  una  manera 
clara  los  ultrajes  que  los  santos  de  los 
últimos  días  habían  padecido,  y  la  fir- 
maron casi  todos  los  miembros  de  la 
Iglesia  en  Misurí. 

La  Respuesta  del  Gobernador. — El  19 
de  octubre,  el  gobernador  Dunklin  dio 
respuesta  al  memorial  de  los  miembros 
de  la  Iglesia  y  les  aconsejó  que  llevasen 
sus  agravios  a  las  cortes,  porque,  según 
él:  "Ningún  ciudadano,  ningún  número 
de  ciudadanos,  tienen  el  derecho  de  to- 
mar en  sus  propias  manos  el  desagra- 
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vio  de  sus  ofensas,  ya  reales,  ya  ima- 
ginarias. Tal  conducta  ataca  la  exis- 
tencia misma  de  la  sociedad,  y  destruye 
el  fundamento  sobre  el  cual  se  basa .  .  . 
El  juez  de  vuestro  distrito  es  conserva- 
dor de  la  paz :  si  cualquiera  de  vosotros 
da  fe  ante  él  de  que  su  vida  ha  sido 
amenazada  y  está  en  peligro,  será  su 
deber  aprehender  a  los  ofensores  y  obli- 
garlos a  observar  la  paz".  No  podía 
"permitirse  dudar"  que  las  cortes  no 
estuviesen  a  la  disposición  de  los  miem- 
bros de  la  Iglesia. 

La  Inutilidad  del  Consejo. — En  cir- 
cunstancias ordinarias  el  consejo  del 
gobernador  Dunklin  podría  haber  sido 
de  algún  valor.  Sin  embargo,  las  con- 
diciones eran  de  naturaleza  extraordi- 
naria. Los  dirigentes  del  populacho 
eran  Samuel  D.  Lucas,  Juez  del  tri- 
bunal del  distrito;  Samuel  C.  Owens, 
secretario  del  juzgado  del  distrito; 
Juan  Smith,  juez  de  paz;  Samuel 
Weston,  juez  de  paz;  Guillermo  Brown, 
alguacil;  Tomás  Pítcher,  ayudante  del 
alguacil;  Santiago  H.  Flournoy,  admi- 
nistrador de  correos,  y  Lilburn  W. 
Boggs,  vice-gobernador  del  estado.  Es- 
te último,  sin  manifestarse  abiertamen- 
te, ayudaba  y  apoyaba  a  los  demás  en 
su  perversa  obra.  Aceptar  el  consejo 
del  gobernador,  significaría  que  los 
"mormones"  tendrían  que  defender  su 
causa  ante  sus  enemigos  declarados,  si 
acaso  les  permitían  dar  entrada  a  la 
causa  en  los  tribunales. 

Los  Miembros  Emplean  Defensores. 
— No  obstante,  siguiendo  el  consejo  del 
gobernador,  se  emplearon  abogados  pa- 
ra pleitear  la  causa.  Los  cuatro  licen- 
ciados, Guillermo  T.  Wood,  Amos  Reese, 
Alejandro  W.  Dóniphan  y  David  R. 
Atchison,  convinieron  en  presentar  y 
sostener  los  litigios  por  la  cantidad  de 
mil  dólares.  Guillermo  W.  Phelps  y  el 
obispo  Pártridge  extendieron  pagarés 
por  dicha  cantidad,  los  cuales  llevaban 
el  endoso  de  la  compañía  de  Gílbert  y 
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Whítney.  Sin  embargo,  muy  poco  bene- 
ficio sacaron  los  miembros  de  la  Iglesia 
de  este  paso. 

Continúan  las  Actividades  del  Popu- 
lacho.— Tan  pronto  como  se  supo  que 
los  "mormones"  apelarían  en  los  tribu- 
nales, la  plebe  inició  sus  preparativos 
para  la  guerra.  La  noche  ael  ól  de  oc- 
tubre, una  partida  de  cincuenta  mal- 
hechores se  dirigieron  contra  una  rama 
de  la  Iglesia  al  oeste  del  río  Big  Blue, 
no  lejos  de  Independence.  Allí  deste- 
charon y  en  parte  destruyeron  varias 
casas,  azotaron  de  una  manera  brutal 
a  varios  hombres  y  espantaron  a  las 
mujeres  y  niños,  que  se  vieron  obliga- 
dos a  huir  por  sus  vidas.  El  primero 
de  noviembre  hubo  otro  ataque  sobre 
una  rama  que  se  encontraba  en  un  lla- 
no, unos  22  kilómetros  de  Independen- 
ce.  Esa  misma  noche,  otro  grupo  se 
lanzó  sobre  los  hogares  de  los  miembros 
en  Independence,  destruyendo  algunas 
casas  y  arrojando  a  la  calle  la  mercan- 
cía que  se  hallaba  en  la  tienda  de  Gíl- 
bert, Whítney  y  Cía.  Un  tal  Ricardo 
McCarty  fué  sorprendido  en  el  acto  C 
estarse  metiendo  en  la  tienda  y  destru- 
yendo propiedad  ajena.  Lo  llevaron  an- 
te Samuel  Weston,  juez  de  paz,  donde 
se  dio  entrada  a  la  acusación  contra  él. 
Sin  embargo,  Weston  se  negó  a  consi- 
derar la  acusación  y  puso  en  libertad 
al  reo.  El  día  siguiente  McCarty  cau- 
só la  aprehensión  de  los  que  lo  habían 
sorprendido  en  su  crimen,  acusándolos 
de  haberlo  aprehendido  falsamente.  Es- 
te mismo  juez,  sin  más  testimonio  que 
el  de  este  individuo,  declaró  culpables 
a  los  testigos,  Gílbert,  Mórley  y  Corrill, 
y  los  encarceló.  "Aunque  no  pudimos 
encausarlo  por  haberse  metido  en  la 
tienda  — dijo  Juan  Corrill —  él  sí  pudo 
hacerlo  porque  lo  habíamos  sorprendi- 
do en  el  acto". 

La  Batalla  del  Rio  Big  Blue. — Conti- 
nuaron sin  cesar  estos  ataques  contra 
los  miembros  de  la  Iglesia,  éstos  inten- 
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taron  obtener  amparos  ante  los  tribu- 
nales, pero  ningún  juez  quiso  expedír- 
selos por  temor  al  populacho.  El  lunes 
4  de  noviembre  de  1833,  se  juntó  una 
banda  en  el  río  Big  Blue  y  empeza- 
ron a  destruir  propiedades.  Diecinueve 
hombres,  miembros  de  la  Iglesia,  se  jun- 
taron para  defenderse,  pero  al  descu- 
brir el  número  superior  de  la  turba,  re- 
trocedieron. Sus  enemigos,  enterándose 
de  este  movimiento,  salieron  inmedia- 
tamente tras  los  "mormones"  que  hu- 
yeron en  diferentes  rumbos.  Entonces 
se  acercó  un  grupo  de  treinta  miembros 
de  la  Iglesia,  armados  con  diecisiete  ri- 
fles, y  se  inició  la  batalla.  La  plebe  hu- 
yó casi  en  el  acto,  dejando  atrás  dos 
muertos.  Entre  los  "mormones"  An- 
drés Bárber  fué  herido  mortalmente  y 
murió  al  día  siguiente.  Philo  Dibble 
también  recibió  una  herida  grave,  pero 
sanó  casi  instantáneamente  cuando  le 
impuso  las  manos  el  hermano  Ncwel 
Knight. 

La  Milicia  Protege  al  Populacho. — 
Después  de  la  batalla  del  río  Big  Blue, 
se  encendieron  los  ánimos.  El  5  de  no- 
viembre de  1833,  a  instancias  del  vice- 
gobernador Lilburn  W.  Boggs,  se  llamó 
a  la  milicia  bajo  el  mando  del  coronel 
Tomás  Pítcher,  uno  de  los  que  había 
tomado  parte  activa  en  el  populacho 
del  23  de  julio.  Se  dijo  que  habían  lla- 
mado a  la  milicia  para  proteger  a  los 
miembros  de  la  Iglesia.  El  coronel 
Pítcher  exigió  que  los  miembros  entre- 
garan sus  armas,  pero  se  negaron  a 
obedecer  dicha  orden  a  menos  que  sus 
enemigos  también  fuesen  desarmados. 
El  coronel  Pítcher  inmediatamente  con- 
sintió a  esta  proposición,  la  cual  el  vice- 
gobernador Boggs,  bajo  palabra  de  ho- 
nor, diio  que  se  observaría.  Otra  de 
las  demandas  fué  que  ciertos  hermanos 
que  habían  tomado  parte  en  el  comba- 
te del  día  anterior  fuesen  entregados 
para  ser  juzgados  de  asesinato.  Los 
miembros  de  la  Iglesia  cumplieron  con 
ambas  condiciones. 

Confianza  Mal  Fundada. — Confiando 
en  la  palabra  del  vice-gobernador,  los 
miembros   volvieron   a    sus    casas    con 


cierta  seguridad  de  que  no  habría  más 
ataques.  Sin  embargo,  su  confianza  ha- 
bía quedado  mal  depositada,  pues  tan 
solamente  se  trataba  de  un  ardid  por 
parte  de  este  oficial  del  estado  y  los 
otros  dirigentes  del  populacho,  cuyo  fin 
era  dejar  indefensos  a  los  miembros  de 
la  Iglesia  y  entonces  echarlos  del  dis- 
trito, cosa  que  inmediatamente  se  pu- 
sieron a  llevar  a  cabo.  En  lugar  de 
despojar  de  sus  armas  a  los  que  com- 
ponían la  turba,  les  entregaron  las  que 
habían  recogido  de  los  miembros  de  la 
Iglesia,  para  que  aquéllos  las  usaran  en 
contra  de  éstos.^ 

Al  día  siguiente,  varios  grupos  com- 
puestos de  sesenta  o  más  hombres,  an- 
duvieron de  casa  en  casa  azotando  a 
los  hombres,  echando  a  las  mujeres  y 
niños  de  sus  hogares  con  las  puntas  de 
las  armas,  e  incendiendo  sus  casas,  pa- 
ra así  estar  seguros  que  sus  dueños  no 
volverían.  Fueron  destruidas  más  de 
200  casas  por  los  ataques  de  la  plebe. 
A  los  hombres  que  se  habían  entrega- 
do, acusados  de  asesinato,  los  detuvie- 
ron un  día  y  una  noche  y  los  trataron 
vilmente;  entonces  este  mismo  coronel 
Pítcher  los  llevó  a  un  llano  y  les  dijo 
que  se  largaran. 

Los  Miembros  de  la  Iglesia  Son  Des- 
terrados.— Estos  ataques  duraron  va- 
rios días;  y  entre  los  que  dirigían  la 
plebe,  se  hallaban  varios  "reverendos" 
que  se  deleitaban  con  aquellas  persecu- 
siones.  Para  el  7  de  noviembre,  las  ri- 
beras del  Misurí  estaban  llenas  de  re- 
fugiados que  se  habían  juntado  en  me- 
dio de  la  mayor  confusión,  por  haber 
sido  tan  rápida  su  huida.  Mil  doscien- 
tas almas  se  vieron  obligadas  a  buscar 
refugio  de  la  mejor  manera  posible  a 
medio    invierno    y    entre    tempestades. 


(1)  En  la  primavera  de  1834,  el  gobernador 
Dunklin  mandó  al  coronel  S.  D.  Lucas  que  devol- 
viera las  armas  de  los  "mormones".  que  les  ha- 
bían sido  recogidas  en  octubre  de  1833;  pero  Lu- 
cas había  renunciado  a  su  comisión  y  se  había 
trasladado  a  Lexington.  Misurí.  l'na  segimda  or- 
den al  coronel  Pítcher  fué  recibida  con  el  mayor 
desprecio.  Las  armas  habían  sido  reparitdas  a  los 
de  la  plebe,  los  cuales  declararon  ([ue  jamás  las 
devolverían,  no  obstante  la  orden  del  gobernador 
del  Estado;  y  efectivamente,  jamás  se  devolvieron 
las   armas. 
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Muchos  murieron  a  causa  ele  los  rigo- 
res del  clima  y  otros  abusos  que  habían 
sufrido,  y  la  multitud  que  huía  dejó  en 
el  hielo  una  huella  de  sangre  que  ma- 
naba de  sus  pies  lacerados.  Los  deste- 
rrados buscaron  refugio  en  los  distri- 
tos circunvecinos,  pero  nuevamente  tu- 
vieron que  huir  de  algunos  de  éstos  por 
motivo  de  los  inhospitalarios  habitantes 
entre  quienes  llegaron.  En  el  distrito 
de  Clay,  que  quedaba  precisamente  al 
otro  lado  del  río,  al  norte  del  distrito 
de  Jackson,  los  recibieron  temporal- 
mente con  cierta  bondad. 

Se  Procura  Obtener  Reparación. — 
Por  medio  de  sus  abogados,  y  apelan- 
do directamente  al  gobernador  Daniel 
Dunklin,  los  miembros  de  la  Iglesia  in- 
tentaron recuperar  sus  propiedades  en 
el  distrito  de  Jackson.  El  gobernador 
reconoció  la  Justicia  de  sus  demandas 
y  expresó  el  deseo  de  levantar  una 
"fuerza  suficiente"  para  realizar  dicho 
objeto;  pero  también  declaró  que  no  te- 
nía el  poder  para  protegerlos  cuando 
volviesen  a  sus  tierras.  También  ma- 
nifestó el  deseo,  así  lo  declaró  el  pro- 
curador general,  R.  W.  Wells,  de  orga- 
nizarlos  en  compañías  de  milicia  jmra 
ayudar  a  efectuar  su  restablecimiento. 
Los  miembros  de  la  Iglesia  sabían  que 
aquello  sólo  aumentaría  la  furia  de  sus 
enemigos,  y  en  vista  de  que  ninguna 
protección  les  garantizaban  después  que 
fuesen  restituidos,  no  pudieron  aceptar 
la  oferta. 

Inútil  Esfuerzo  de  Poner  en  Vigor  la 
Ley. — Quizá  al  principio  fué  la  inten- 
ción de  los  oficiales  del  estado  resta- 
blecer a  los  desterrados  en  sus  tierras, 
pero  aparentemente  les  faltaba  el  va- 
lor para  hacer  frente  a  los  enemigos 
de  los  miembros,  a  pesar  de  que  esta- 
ban fuera  de  la  ley.  Se  citó  a  un  nú- 
mero de  los  eideres  principales  para 
testificar  a  favor  del  estado  en  el  tri- 
bunal de  Independence.  El  23  de  ese 
mismo  mes,  bajo  una  escolta  dirigida 
por  el  capitán  Atchinson,  y  compuesta 
de  unos  cincuenta  hombres,  estos  tes- 
tigos cruzaron  el  río  Misurí,  rumbo  a 
Independence.  Esa  noche  acamparon  en 
los  bosques.  El  capitán  Atchinson,  alar- 


mándose ai  ver  que  se  acercaba  el  ene- 
migo, envió  una  comunicación  urgente 
ai  general  Alien  pidiéndole  doscientos 
hombres  más,  y  otra  a  Liberty  pidien- 
do más  municiones.  Muy  temprano,  a 
la  mañana  siguiente,  esta  compañía  en- 
tró en  Independence,  y  después  del 
desayuno  visitaron  a  los  testigos  el  • 
procurador  Amos  Rcese  y  el  licencia- 
do R.  W.  Wells,  quienes  informaron  a 
los  hermanos  que  no  había  ninguna  es- 
peranza de  entablar  una  acción  judicial. 
El  Sr.  Wells,  por  órdenes  del  goberna- 
dor, había  ido  a  investigar  los  ultrajes 
cometidos  en  el  distrito  de  Jackson,  pe- 
ro la  audacia  de  los  rufianes  evidente- 
mente intimidó  a  los  oficiales  del  es- 
tado, pues  se  mostraron  más  dispues- 
tos a  aplacar  a  la  turba  que  sostener  la 
ma jetad  de  la  ley. 

En  cuanto  el  capitán  Atchison  reci- 
bió noticias  de  que  ya  no  se  precisaban 
sus  servicios,  tomó  a  sus  testigos,  los 
sacó  del  puelDlo  y  se  volvió  al  campa- 
mento con  toda  rapidez  posible.  Uno 
de  dichos  testigos,  el  hermano  Guiller- 
mo W.  Phelps,  escribió  lo  siguiente  res- 
pecto de  esta  farsa:  "El  tribunal  ex- 
pidió esta  orden,  aparentemente  al  ver 
que  se  había  juntado  el  populacho  o  los 
ciudadanos  del  distrito  de  Jackson,  y 
que  manifestaban  una  actitud  tan  tu- 
multuosa y  hostil.  Mucho  se  le  debe  al 
capitán  Atchinson  por  su  valor  y  hos- 
pitalidad, y  creo  que  puedo  decir  con 
toda  verdad,  refiriéndome  a  los  oficia- 
les y  tropa,  que  su  comportamiento  co- 
mo soldados  y  hombres  es  sumamente 
honroso;  y  tanto  más,  sabiendo  como 
yo  sé,  los  fatales  resultados  del  juicio, 
hubiese  venido  o  no  la  milicia.  Así  ter- 
minó toda  esperanza  de  reparación,  no 
obstante  la  escolta  enviada  por  el  go- 
bernador para  proteger  el  tribunal  y 
los  testigos". 


17^ .V  el  próy^iino   número  lea   Ud.   un  , 
•LJ     hermoso    Editorial  sobre   la  Re- 
surrección de    de    ( nsto    "El  Milaiíro-, 
más    Grande  \    j>or   eider   i>f)eiicer   Wj' 
Kimball. 
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Maestros  de  las  Organizaciones  Auxü 

TIN  GRAN  porcentaje  del  éxito  que  se  puede  esperar  en  cualquier  rama 
de  la  misión  o  cualquier  organización  auxiliar  depende  en  grande 
manera  de  la  personalidad  y  eficiencia  de  nuestros  maestros  en  tales  or- 
ganizaciones. Si  estos  maestros  son  humildes  y  diligentes  en  su  obra  y  si 
presentan  las  lecciones  con  eficacia,  una  gran  parte  del  problema  de  poca 
asistencia  a  nuestros  cultos  será  resuelta.  Los  miembros  e  investigadores 
asisten  a  nuestros  cultos  con  el  fin  de  ser  apacentados.  Dijo  Cristo  a  Si- 
món Pedro  (Juan  21:15),  "¿Me  amas  más  que  éstos?"  Y  Pedro  le  dice, 
"Sí  Señor  tú  sabes  que  te  amo."  Dícele  Cristo,  "Apacienta  mis  corderos.''  | 

Pocos  son  los  puestos  en  la  Iglesia  en  donde  una  persona  tenga  más 
responsabilidad  que  la  que  descansa  sobre  los  hombros  de  un  maestro  en 
una  organización  auxiliar.  La  Iglesia  reconoce  la  gran  importancia  de 
tener  maestros  capacitados,  tanto  que  se  han  organizado  clases  en  las 
estacas  para  dar  instrucción  a  tales  maestros. 

La  materia  hallada  en  nuestras  lecciones  para  la  Escuela  Dominical, 
la  Asociación  de  Mejoram.^ento  Mutuo,  la  Primaria,  la  Sociedad  de  Soco- 
rro y  los  grupos  de  Sacerdocio  ha  sido  escogida  y  preparada  por  un  comité 
de  personas,  hombres  y  mujeres,  que  son  expertos  en  cuanto  a  la  cien- 
cia de  preparar  y  presentar  estas  lecciones.  La  materia  que  se  halla  en 
estas  lecciones  fué  escogida  con  bastante  cuidado  para  que  les  diera  a  los 
estudiantes  o  alumnos  tanto  el  interés  como  un  mejor  conocimiento  del 
evangelio. 

Para  que  un  miembro  o  aun  el  maestro  pueda  comprender  bien  una 
lección  es  preciso  que  se  la  lea  dos  o  tres  veces  con  bastante  cuidado. 
Por  supuesto  es  necesario  que  las  referencias  de  la  Biblia,  del  Libro  de 
Mormón,  de  las  Doctrinas  y  Convenios  o  de  cualesquiera  otros  libros  reci- 
ban bastante  estudio. 

Hay  ciertos  requisitos  esenciales  para  los  maestros.  Tal  vez  entre  los 
requisitos  importantes  para  que  el  maestro  tenga  éxito  en  la  presentación 
de  la  Lección,  no  hay  otro  mayor  que  el  estudio  y  buena  preparación. 
Para  estar  bien  preparado  como  el  maestro  lo  debe  estar,  es  preciso  que 
dedique  varias  horas  cada  semana  en  estudio,  preparándose  para  podsr 
presentar  la  lección  con  eficiencia  en  la  clase  de  la  semana  entrante.  Casi 
siempre  hay  referencias,  o  citas  en  la  lección,  en  donde  se  refieren  a  cier- 
tos pasajes  en  los  libros  canónicos  u  otros  libros.  Es  el  deber  del  maestro  i 
hacer  im  estudio  profundo  de  cada  una  de  estas  referencias  para  que  las 
comprenda  bien.  Muchas  veces  nuestras  lecciones  hacen  referencia  a  cier-  i 
tos  eventos  o  acontecimientos  durante  los  primeros  años  de  la  Iglesia. 
El  mastro,  por  supuesto,  debe  estar  al  tanto  con  esta  parte  de  la  historia 
de  la  Iglesia  para  poder  engrandecer  la  discusión  y  para  poder  explicar 
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en  detalle  la  historia  de  la  Iglesia  en  esa  época.  A  veces  el  maestro  puede 
sacar  informes  pertenecientes  a  la  lección  de  la  biblioteca  pública,  o  de 
libros  de  otros  escritores. 

En  la  presentación  del  tema  es  preferible  que  la  lección  no  sea  leída 
por  el  maestro  ni  por  los  miembros  que  estén  en  la  clase.  Siempre  es  pre- 
ferible que  el  maestro  tenga  preparadas  de  antemano  unas  notas  en  forma 
'^-  de  bosquejo  que  cubren  cada  punto  de  la  lección.  Al  mismo  tiempo  sería 

prudente   que  el  maestro   prepare  unas  preguntas  tocante  a   cada   fase 
I  del  tema. 

I  Cada  miembro  de  la  clase  debe  tener  un  librito  o  manual  que  contiene 

las  lecciones,  y  el  maestro  debe  exigir  a  cada  miembro  que  haga  un  es- 
tudio profundo  de  la  lección.  Cada  miembro  debe  sentir  que  él  es  una 
parte  importante  de  la  clase.  Para  que  los  miembros  puedan  sentirse  así 
es  preciso  que  participen  en  la  discusión.  El  maestro  debe  procurar  sacar 
participación  en  la  discusión  de  cada  miembro.  Hay  que  pedir  a  cada  alum- 
no que  conteste  ciertas  preguntas,  y  si  su  respuesta  no  es  correcta  el 
maestro  debe  ser  muy  diplomático  en  responder.  Por  ejemplo  el  maestro 
puede  decir,  "el  hermano  Fulano  de  Tal  nos  ha  dado  una  idea  sobre  el 
asunto.  ¿A  ver  si  hay  otras  ideas?"  Es  mucho  mejor  responder  así  que 
decir  de  plano  que  la  respuesta  no  era  correcta. 

El  maestro  debe  ser  cien  por  ciento  imparcial  en  dirigir  la  clase.  En 
otras  palabras  debe  dar  la  misma  oportunidad  de  participar  en  la  discu- 
sión a  cada  alumno.  Es  necesario  que  el  maestro  conozca  el  nombre  de 
cada  miembro  de  su  clase  para  poder  llamarlos  por  nombre. 

Es  necesario  que  exista  en  la  clase  el  Espíritu  del  Señor  y  que  ese  Es- 
píritu more  allí  durante  la  discusión.  De  modo  que  es  costumbre  dar  prin- 
cipio a  la  clase  con  una  oración  por  uno  de  los  miembros. 

En  las  clases  casi  siempre  hay  ciertas  personas  que  quieren  monopoli- 
zar el  tiempo.  El  buen  maestro  aprende  a  ser  diplomático  en  tales  casos. 
Cada  alumno  en  la  clase  debe  tener  oportunidad  de  expresar  sus  ideas  y 
es  el  deber  del  maestro  llamar  a  cada  miembro  por  nombre  que  conteste 
algunas  preguntas  y  que  participe  en  la  discusión  dando  a  los  demás  sus 
propias  ideas  y  pensamientos.  El  maestro  debe  estar  alerta  para  que  la 
discusión  siempre  siga  en  sendas  en  conformidad  con  las  enseñanzas  del 
evangelio.  Donde  hay  diferencias  de  opinión,  entre  los  miembros  de  la 
I  clase,  en  cuanto  al  tema,  el  maestro  debe  hacer  referencia  a  los  libros 

w  canónicos  de  la  Iglesia,  la  Biblia,  el  Libro  de  Mormón  y  las  Doctrinas  y 

I  Convenios.  El  maestro  debe  tener  cuidado  que  la  discusión  no  toque  su- 

I  jetos  que  hasta  ahora  no  han  sido  revelados.  Es  preciso  recordar  siempre 

que  el  Libro  de  Mormón  y  las  Doctrinas  y  Convenios  fueron  dados  a  la 

(Sigue  en  la  pág.  164) 
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De  izquierda  a  derecha:  Andrés  C. 
González,  primer  consejero;  Dorin  F.  Jones, 
Presidente,  y  CIem  Homer  Christensen,  segun- 
do consejero. 

Desde  hace  diez  años  el  presidente 
Jones  está  presidiendo  en  la  Misión  His- 
panoamericana. El  presidente  González 
ha  servido  como  primer  consejero  apro- 
ximadamente ocho  años,  siendo  él  el  pri- 
mer mexicano  en  la  historia  de  la  Igle- 
sia de  recibir  el  llamamiento  de  conseje- 
ro en  una  misión. 


El   eider  CIem   Homer  Christensen  con   su  es- 
posa Grace   Adams  de  Christensen. 

El  eider  Homer  Christensen  fué  apar- 
tado segundo  consejero  en  septiembre 
de  1952.  El  y  su  esposa,  la  hermana 
Grace  Adams  de  Christensen,  son  mi- 
sioneros de  la  Misión  Hispanoamerica- 
na. Cada  cual  ya  sirvió  en  otra  misión, 
el  hermano  Christensen  en  la  de  Hawaii 


y  la  hermana  Christenasn  en  la  hispano- 
americana. Están  sirviendo  ahora  como 
supervisores  entre  los  misioneros  y  los 
miembros,  el  hermano  Christensen  dan- 
do ayuda  y  consejos  a  los  grupos  de  sa- 
cerdocio en  las  ramas  y  la  hermana 
Christensen  a  los  grupos  de  la  Sociedad 
de  Socorro. 

El  gozo  más  profundo  que  el  evange- 
lio de  Jesucristo  nos  puede  traer  en 
cualquier  época  de  la  vida  es  el  del  pro- 
greso que  viene  en  proporción  a  nues- 
tras buenas  obras,  el  cual  gozo  nos  da 
ánimo  para  participar  a  los  demás  de 
nuisstros  hermanos  un  entendimiento 
de  la  gran  redención  del  género  huma- 
no y  nos  ayuda  a  lograr  los  fines  de 
nuestros  esfuerzos  y  a  vencer  nuestros 
pecados.  Al  arrepentirse  de  los  pecados, 
Dios  da  a  uno  el  compañerismo  de  su 
Espíritu  para  aumentar  sus  capacida- 
des de  aprender,  obrar  y  gozar.  Este 
desarrollo  es  más  visible  en  el  campo 
misionero  donde  se  ve  el  cambio  y  me- 
joramiento de  los  qu<e  se  han  arrepenti- 
do y  aceptado  el  verdadero  plan  de  Dios. 
Por  eso  hay  en  las  misiones  una  felici- 
dad activa  y  resplandeciente  entre  los 
misioneros  y  miembros  que  sacrifican 
para  participar  al  próiimo  las  ricas  ver- 
dades del  plan  de  salvación. 

Así  es  en  el  caso  del  Distrito  Nordes- 
te de  Texas  en  las  ciudades  de  Dallas  y 
Fort  Worth.  Sin  jactancia  alguna  que- 
remos expresar  a  todos  nuestra  felici- 
dad por  ver  la  misericordia  del  Señor 
en  permitir  el  desarrollo  de  sus  hijos  la- 
manitas  en  esta  región.  No  fué  fácil  la 
lucha  y  sólo  después  de  dos  años  de  tra- 
bajo persistente  por  parte  de  los  misio- 
neros se  vieron  los  frutos  de  la  obra.  Y 
ahora  con  la  entrada  del  nuevo  año  po- 
demos mirar  atrás  con  orgullo  a  los 
acontecimientos  del  año  pasado  con  es- 
peranzas de  continuar  edificando  los  ci- 
mientos ya  puestos  en  este  distrito. 

DALLAS,  TEXAS: 

El  primer  bautismo  en  Dallas  fué 
efectuado  el  día  1  de  enero  de  1952  y 
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notaron  14  bautismos.  Ahora  se  efec- 
túan los  cultos  de  oración,  la  Escuela 
Dominical,  el  culto  Sacramental,  el  cul- 
to del  Sacerdocio,  la  Primaria  y  la  So- 
ciedad de  Socorro,  esta  última  recién 
organizada.  En  este  grupo  de  14,  Dios 
nos  ha  bendecido  abundantemente  con 
talentos  y  habilidad,  por  ejemplo : 

Sacerdocio :  En  la  rama  tenemos  tres 
miembros  portadores  del  Sacerdocio  de 
Aarón.  Ellos  demuestran  su  fe  en  Dios 
y  mantienen  bien  la  rama.  Los  diáconos 


Escuela  Dominical:  De  los  miembros 
al  t-erminarse  el  último  día  del  año  se 
vien,e  una  corista,  una  secretaria  y  dos 
maestras.  Todos  los  miembros  dan  los 
discursos  de  2  y?  minutos,  los  niños  repi- 
ten dichosamente  las  joyas  sacramen- 
tales. 

Actividades:  Para  celebrar  la  fiesta 
de  "Halloween"  los  miembros  verifica- 
ron una  fiesta  con  juegos,  bailes,  can- 
ciones, piñata,  etc.  Después  se  sirvieron 
antojitos.  También  en  el  día  de  acción 
de  gracias  las  hermanas  de  la  rama  pre- 
pararon una  cena  de  guajolete  y  nume- 


se  juntan  los  sábados  para  limpiar  la 
capilla  adentro  y  afuera,  participando 
en  varios  tipos  de  recreo. 

Sociedad  de  Socorro:  Esta  sociedad, 
"Madre  de  la  Rama",  ya  ha  celebrado 
tres  cultos  desde  su  organización  con 
cinco  oficiales,  y  existe  entre  las  miem- 
bros un  espíritu  dulce  y  de  humildad  y 
deseos  para  desempeñar  sus  puestos  y 
responsabilidades  lo  mejor  posible. 


rosos  platos  deliciosos.  Luego  gozamos 
de  cantar  himnos  y  otras  actividades. 

El  programa  de  la  Navidad  se  celebró 
con  participación  activa  de  adultos  y 
niños.  Todos  hicieron  algo  en  el  pro- 
grama, haciéndonos  apreciar  el  sentido 

(Sigue  en  la  pág.  164) 
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JIRA  DEL  CORO  DE  TECALCO .  .  . 

El  tiempo  de  la  Navidad  es  una  tem- 
porada cuando  nuestros  pensamientos 
se  vuelven  más  a  la  vida  de  nuestro  Se- 
ñor y  el  gran  ejemplo  de  amor  que  él 
nos  dio.  Es  en  este  tiempo  cuando  sen- 
timos más  allegados  a  nuestros  herma- 
nos y  deseamos  estar  con  ellos  para 
festejamos  y  gozar  en  el  aniversario  del 
nacimiento  del  Salvador. 

Con  tal  deseo  el  coro  de  la  Rama  de 
Tecalco,  del  Distrito  Ixta-Popo  acompa- 
ñado por  los  eideres  Rolf  M.  Flake  y 
Velan  D.  Cali  de  Ozumba,  salió  para 
hacer  una  jira  del  distrito  empezando 
la  noche  del  22  de  diciembre  con  una 
fiesta  en  la  Rama  de  Amayuca.  Fue- 
ron bien  recibidos  allí  asistiendo  alre- 
dedor de  60  personas.  Después  de  pasar 


la  noche  en  "la  tierra  caliente"  regresa- 
ron por  tren  el  día  23  para  efectuar  una 
fiesta  en  Tepecoculco.  Allí  asistieron 
más  de  cien  personas,  la  mitad,  amigos 
de  la  Iglesia  Evangélica  de  aquel  lugar. 
Quedaron  muy  impresionados  con  los 
himnos  y  el  programa  y  ellos  mismos 
presentaron  unos  números.  Pasando  la 
noche  allá,  regresaron  a  pie  el  día  24  y 
en  esa  noche  presentaron  un  bonito  pro- 
grama en  su  propia  rama  de  Tecalco, 
donde  asistieron  unas  250  personas,  en- 
tre ellos  muchos  amigos  e  investiga- 
dores. 

El  día  25  alquilaron  un  camión  y  via- 
jaron a  San  Pedro  Nexapa  para  presen- 
tar su  programa  a  unas  200  personas; 
una  gran  parte  de  ellos  también  eran 


amigos  e  investigadores.  El  día  siguien- 
te se  hizo  la  fiesta  en  San  Juan  Tehuix- 
titlán  donde  también  fueron  recibidos 
con  mucho  ánimo  y  una  grande  asisten- 
cia. Para  dar  fin  a  su  jira  otra  vez  al- 
quilaron el  camión  y  fueron  a  Zentlal- 
pan  donde  también  asistieron  los  her- 
manos de  Amecameca  y  entre  las  tros 
ramas  efectuaron  un  programa  muy  in- 
teresante. 

El  presidente  del  coro  es  el  hermano 
Abel  Rivera.  Los  directores  son  Carlos 
Trueva  y  Arnulfo  Rojas.  Los  cuadros  se 
presentaron  bajo  la  dirección  de  la  her- 
mana Amalia  Ibáñez. 

Fué  una  semana  llena  de  muchas  des- 
veladas pero  llena  también  de  mucho 
gozo  por  poderse  festejar  con  los  her- 
manos de  las  varias  ramas.  Fueron  bien 
recibidos  en  todas  partes  por  ambos 
miembros  y  amigos  y  las  hermanas  de 
las  varias  ramas  se  esforzaron  por  pre- 
parar algo  especial  para  todos,  atole, 
tamales,  o  lo  que  fuera.  También  para 
los  chicos  hubo  piñatas  llenadas  de 
caña,  cacahuetes  y  dulces. 

Fué  una  semana  llena  del  verdadero 
espíritu  de  la  Navidad  dando  "gloria  a 
Dios  en  las  alturas  y  para  con  los  hom- 
bres paz  y  buena  voluntad." 


LA  NOCHE  BUENA  DE  TAMPICO 
Y  MADERO 

T  AS  Asociaciones  de  Primaria  de  Tam- 
^  pico  presentaron  un  programa  muy 
placentero  el  24  de  diciembre  de  1952 
en  el  cual  participaron  ciento  cuarenta 
y  tres  niños.  Estos  chicos  por  cinco  se- 
manas habían  estudiado,  trabajado  y 
practicado  para  poder  hacer  un  buen 
programa. 

Después  de  cantado  el  himno,  "Noche 
de  Luz,  Noche  de  Paz"  y  ofrecida  la 
oración,  los  siguientes  números  fueron 
presentados:  Una  recitación,  un  drama 
acerca  del  nacimiento  de  Jesús,  un  trío 
de  niños  cantando,  "Duerme  Mi  Nene" 
y  un  dramita  actuado  por  las  hermanas 
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Julia  Castellanos  y  Mercedes  Beña,  el 
cual  demostró  la  importancia  de  la  re- 
ligión. 

Durante  el  transcurso  del  programa 
los  niños  cantaron  muchos  himnos  bo- 
nitos y  el  coro  ofreció  varias  canciones 
de  la  Navidad  durante  el  drama.  El  coro 
fué  dirigido  por  el  eider  Russell  Bishop 
y  acompañado  con  el  piano  por  la  her- 
mana Betty  Wood. 

Para  finalizar  el  programa  el  coro 
cantó  el  hermoso  himno,  "Noche  de  Luz, 
Noche  de  Paz",  tarareando  la  última  es- 
trofa, lo  que  impresionó  al  auditorio  de 
tal  modo  que  se  quedó  muy  silencioso  y 
sin  duda  meditativo,  pensando  en  los 
muchos  dones  dados  al  mundo  por  el 
advenimiento  del  Niño  de  Belén. 

A  este  punto  en  el  programa  todos  los 
niños  presentaron  a  sus  madres  obse- 
quios que  habían  hecho  en  la  Primaria. 
Después  cantaron  "Mi  Querido  Santa 
Claus"  y  al  terminar  la  canción  Santa 
Claus  apareció  con  sus  grandes  costales 
de  regalos.  Esto  les  causó  tal  asombro 
que  se  pusieron  muy  quietos  y  algunos 
llenos  de  miedo,  pero  cuando  Sta.  Claus 
les  pidió  que  cantaran  de  nuevo  lo  hi- 
cieron con  mucho  ánimo  y  gusto;  y  así 
les  pasó  el  temor  y  esperaban  ansiosa- 
mente mientras  Santa  leía  sus  nombres 
para  dar  a  cada  uno  en  su  turno  un  re- 
galito. 

Entre  los  cuatro  cientos  y  tres  mu- 
chachos y  muchachas  solamente  treinta 
eran  miembros,  y  los  demás  amigos. 
También  vieron  la  fiesta  muchos  de  los 
padres  de  los  chicos. 

El  programa  fué  presentado  por  las 
siguientes  Asociaciones  de  Primaria,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  tuvieron  su 
principio  en  noviembre  próximo  pasado : 

Madero:  dirigida  por  Julia  Castella- 
nos, Consuelo  JPeña  y  ^íercedes  Alicia 
Peña. 

Tampico:  bajo  la  dirección  de  Norma 
López  y  Benita  Avila. 

Golfo:  dirigida  por  Raquel  Salazar  y 
Elodia  Arvizú. 

Ballesteros:  dirigida  por  las  herma- 
nas Josefina  Gómez  y  Olga  Ballesteros. 

Obrera:  bajo  la  dirección  de  las  mi- 
sioneras Betty  Wood  y  Angela  Escobar. 

Las  oficiales  de  la  Asociación  de  Pri-y 


maria  en  esa  región  son:  Julia  Caste- 
llanos, presidenta;  Norma  López,  pri- 
mera consejera;  Consuelo  Peña,  segun- 
da consejera  y  Olga  BalLesteros,  secre- 
taria. 


FIESTA  EN  NUEVO  REPUEBLO, 
MONTERREY 

Con  el  objeto  de  agasajar  a  las  her- 
manas Eulalia  Jaramillo,  Florctte  Mc- 
Guire  y  Pearl  Porter  tuvo  lugar  el  día 
17  de  diciembre  próximo  pa.sado  en  la 
Rama  de  Nuevo  Repueblo,  Montíírrey, 
una  alegre  y  animada  reunión  que  fué 
organizada  por  la  Sociedad  de  Socorro 
y  a  la  cual  asistieron  la  mayor  parte  de 
las  socias,  que  una  vez  reunidas  depar- 
tieron amigablemente  las  simpatías  de 
que  gozan  las  hermanas  festejadas. 

Durante  esta  simpática  fiesta  no  hubo 
un  momento  en  que  no  reinara  entre  to- 
das las  asistentes  el  amor  y  el  cariño 
que  hacen  más  sólida  la  unión  de  todas 
las  miembros  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro. Para  hacer  más  completo  el  regoci- 
jo y  como  un  regalo  para  las  agasajadas 
fueron  confeccionados  dos  exquisitos  y 
bien  decorados  pasteles  con  sus  respec- 
tivas velitas  tradicionales  en  fiestas  de 
cumpleaños. 


Sociedad  de  Socorro  de  Nuevo  Repueblo. 
Izquierda  a  derecha:  Niños  sentados:  María 
Teresa  Tovar.  Gloria  Estela  Tovar.  Ana  María 
Lackner,  Dolores  Velásquez  y  Raymundo  To- 
var; mayores  sentados:  Benigna  de  Velásquez, 
Beatriz  de  Balderas,  Esther  de  Díaz,  Martina 
de  Garza.  Eduwiges  de  Garza:  parados:  Car- 
men de  Leyva,  Emilia  de  Molina,  Raquel  Mo- 
lina, Genoveva  Martínez,  Gregoria  de  Acosta, 
María  de  Zamarrón,  Pearl  C.  de  Porter,  Ana 
María  de  Lackner,  Ana  María  González,  Er- 
nestina de  Tovar,  María  Guadalupe  de  Tovar 
Elvia    Guadalupe   Tovar. 
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LJACE  muchos  años  vivían  en  una  ciu- 
dad muy  lejos  al  otro  lado  del  océa- 
no, una  familia:  padre,  madre  y  cuatro 
hijos.  Ellos  eran  ricos  porque  poseían 
oro  y  plata,  casas  y  terrenos. 

La  ciudad  en  que  vivían  era  la  más 
grande  en  todo  el  país.  Grandes  reyes 
como  David  y  Salomón  habían  vivido 
allí  por  casi  quinientos  años.  Había  allí 
un  templo,  el  más  hermoso  jamás  cons- 
truido por  los  judíos;  y  toda  la  ciudad 
y  hasta  toda  la  nación  eran  orgullosos 
de  él. 

El  nombre  de  esa  ciudad  es  Jerusa- 
lem.  Los  cuatro  hijos  amaban  a  Jeru- 
salem,  como  todos  los  judíos;  y  eran 
muy  orgullosos  de  ella.  Tenían  ellos 
amigos,  una  casa  bonita  y  podían  pa- 
searse y  divertirse  cuando  quisieran. 

Sin  embargo,  su  padre  no  era  feliz. 
Era  un  profeta  de  Dios  y  podía  ver  que 
la  gente  era  inicua,  orguUosa  y  egoísta ; 
veía  que  las  personas  robaban  a  los  po- 
bres, que  eran  deshonrados  en  sus  ne- 
gocios y  que  olvidaban  hacer  lo  que  el 
Señor  quería  que  hicieran.  Por  tanto, 
este  buen  hombre,  que  se  llamaba  Lehi, 
fué  entre  la  gente  y  les  suplicó  que  ce- 
saran de  hacer  sus  malas  obras  y  que 
oraran  al  Señor. 

¿Qué  crees  que  la  gente  hizo?  Pues 
se  rieron  de  él  y  no  escucharon  sus  pa- 
labras. Aun  trataron  de  matarle. 

Nuestro  Padre  Celestial  amaba  a  Lehi 
porque  era  un  hombre  justo  y  valiente. 
Así  que  el  Señor  le  habló  en  un  sueño 
diciendo:  "Bendito  eres  tú,  Lehi,  por 
lo  que  has  hecho ;  y  porque  has  sido  fiel, 
y  has  declarado  a  este  pueblo  lo  que  yo 
te  mandé,  he  aquí,  tratan  de  quitarte  la 
vida." 

Entonces  el  Señor  mostró  a  Lehi  lo 
que  había  de  suceder  en  Jerusalem  den- 
tro de  pocos  años.  El  gran  rev  de  Babi- 
lonia, Nabucodonosor,  tenía  un  enorme 
ejército  listo  para  caer  sobre  Palestina 
y  destruir  la  bella  ciudad  de  Jerusalem, 
el  templo  inclusive.  Como  resultado  de 


/'«r   Lozijell   Bennion. 
Tomado  de  A.   Story   to   Tell. 

esta  invasión  muchos  de  los  judíos  se- 
rían llevados  a  Babilonia  como  esclavos. 

El  Señor  dijo  a  Lehi  que  tomara  su 
familia  y  saliera  de  la  ciudad.  De  ma- 
nera que  Lehi,  "abandonó  su  casa,  la 
tierra  de  su  herencia,  su  oro,  plata  y 
objetos  preciosos,  y  no  llevó  consigo 
más  que  su  familia,  provisiones  y  tien- 
das, y  se  dirigió  al  desierto." 

¿  Cómo  te  gustaría  a  tí  tomar  tus  po- 
sesiones y  salir  de  tu  casa  para  ir  a  otro 
país?  Sería  divertido  por  algunos  días, 
sobre  todo  si  tenías  coche,  sabías  a  don- 
de ibas,  y  que  podías  regresar  en  cual- 
quier momento  a  los  amigos  y  a  una 
casa  cómoda  y  una  cama. 

Estos  jóvenes,  quienes  ahora  eran 
grandes,  dejaron  su  casa,  su  ciudad  y 
su  patria  para  siempre  jamás.  Nunca 
iban  a  volver. 

Los  dos  hermanos  mayores.  Laman  y 
Lemuel,  no  querían  salir  de  su  casa. 
Todos  los  días  se  quejaban  a  su  padre, 
enojándose  muchas  veces  con  él  y  lla- 
mándole un  hombre  tonto  y  soñador. 
Un  hijo  menor,  un  joven  fuerte  llamado 
Nefi,  y  su  hermano  menor,  Samuel, 
creían  a  su  padre  Lehi.  También  creían 
en  su  Padre  Celestial.  No  temían  al  de- 
sierto, ni  peligro  ni  aventura  ni  aflic- 
ciones porque  sabían  que  el  Señor  les 
guiaría. 

Sucedió  que  su  viaje  era  una  verda- 
dera aventura.  En  varias  ocasiones  Nefi 
les  salvó  la  vida  a  todos. 

Mientras  viajaban  en  el  desierto  sus 
alimentos  s.9  les  agotaron  y  nada  más 
tenían  los  animales  silvestres  para  co- 
mer. No  tenían  armas  más  que  sus  ar- 
cos y  flechas;  y  un  día  Nefi  rompió  su 
arco  de  acero.  Ni  tampoco  servían  los 
arcos  de  Laman,  Lemuel  y  Samuel  por- 
que habían  perdido  su  elasticidad  o  su 
fuerza.  Ahora  todos  temían  que  fueran 
a  morir  de  hambre  porque  no  había  ni 
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alimentos  ni  cómo  obtenerlos. 

¿Qué  harían  en  una  situación  tan  se- 
ria? "Laman  y  Lemuel  se  pusieron  a 
murmurar  en  gran  manera  por  motivo 
de  sus  padecimientos  y  aflicciones  en  el 
desierto;  y  hasta  mi  padre  (de  Nefi) 
empezó  también  a  murmurar  contra  el 
Señor  su  Dios;  sí,  se  hallaban  todos  de 
tal  manera  afligidos  que  murmuraban 
contra  el  Señor." 

Pero  Nefi  quedó  firme.  El  tenía  valor 
y  fe  en  el  Señor.  Mientras  que  los  de- 
más se  quejaban  y  murmuraban,  él  hizo 
un  arco  de  madera  y  una  flecha  de  un 
palo  derecho.  También  recogió  unas  pie- 
dras, tomó  su  honda  y  salió  a  cazar  otra 
vez. 

Antes  de  empezar,  Nefi  pidió  a  su 
padre  que  rogara  al  Señor  para  que  le 
dirigiera  a  donde  habría  alimento.  Así 
que  oraron  y  sus  deseos  fueron  concedi- 
dos. Nefi  se  fué  a  los  montes  y  mató  a 
unos  animales  silvestres  y  cuando  vol- 
vió a  su  tienda  con  ellos,  su  familia  se 
alegró  mucho  porque  tenía  alimentos 
otra  vez. 

Después  de  viajar  por  mucho  tiempo 
Lehi  y  su  compañía  llegaron  al  mar.  Se 
les  dijo  que  construyeran  un  barco,  y 
el  Señor  les  guiaría  a   través   de   las 


aguas  a  una  tierra  rica  y  escogida  don- 
de podría  vivir  en  paz  y  criar  sus  hijos 
en  justicia. 

¿Pero  cómo  iban  a  atravesar  el  océa- 
no ?  Ellos  no  sabían  cómo  hacer  eso.  No 
había  vapores  en  aquel  entonces,  por- 
que vivían  casi  dos  mil  años  antes  que 
Colón  atravesara  el  mar  para  venir  a 
este  continente.  Estos  jóvenes  judíos  no 
eran  constructores  de  barcos  como  los 
noruegos  y  holandeses.  Ellos  habían  vi- 
vido en  las  montañas  de  Judea.  Sus  pa- 
dres habían  sido  pastores  y  para  ellos  el 
desierto  era  su  casa.  Así  que  tenían  mie- 
do a  las  aguas. 

Los  hijos  mayores  de  Lehi,  Laman 
y  Lemuel,  empezaron  otra  vez  a  murmu- 
rar en  contra  de  Nefi  porque  el  Señor  le 
había  mandado  hacer  un  barco,  y  él 
había  principiado  esa  obra.  Hizo  las  he- 
rramientas necesarias  del  mineral  que 
había  fundido  usando  para  ello  fuelles 
hechos  con  pieles  de  animales.  También 
Nefi  había  juntado  mucha  madera  para 
construir  su  buque. 

Laman  y  Lemuel  empezaron  a  mur- 
murar diciendo:  "Nuestro  hermano  está 
loco ;  se  imagina  poder  construir  un  bar- 

(Siguí'  en  la  pág.  164) 
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Joya  Sacramental: 

Dios  escúchanos  orar, 
Por  tu  gracia  suplicar; 
Que  tomemos  con  amor, 
Los  emblemas  del  Señor. 


HIMNO  de  Práctica:  "Quita  Mis  Du- 
das, Oh  Gran  Salvador",  página  101  del 
himnario. 

Este  himno  se  usa  para  el  himno  sa- 
cramental, y  es  hermoso  en  su  simplici- 
dad y  sentido.  Fíjense  bien  en  los  signos 
que  indican  el  modo  de  cantarlo.  Es  sua- 
ve y  lento  en  el  verso  y  al  principio  del 
coro,  creciendo  en  volumen  en  la  última 
línea,  y  volviendo  a  ser  cantado  muy 
suave  otra  vez  en  el  último  compás  don- 
de se  hallan  las  palabras,  "Oh  Reden- 
tor". Practiquen  con  diligencia  la  armo- 
nía de  este  himno  y  saldrá  muy  dulce  y 
en  verdad  será  un  homenaje  al  Señor. 

A  LOS  MAESTROS  DE  LA  ESCUELA 
DOMINICAL 

"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hi- 
jos a  orar  y  a  andar  rectamente  delante 
del  Señor."  (Doc.  y  Con.  68:28)  Este 
es  un  mandamiento  de  Dios  que  deben 
observar  los  maestros  de  la  Escuela  Do- 
minical, porqiT.e,  aunque  son  los  padres 
los  que  ofrecen  oportunidades  a  sus  ni- 


ños y  jóvenes  de  orar  y  aprender  a  an- 
dar rectamente  ante  el  Señor,  casi  siem- 
pre la  instrucción  de  cómo  hacerlo  recae 
sobre  los  hombros  del  maestro  de  la 
Escuela  Dominical.  Por  supuesto,  la  es- 
critura citada  aplica  a  los  padres,  pero 
cuan  grande  es  la  oportunidad  del  maes- 
tro con  seis,  diez  o  quince  "hijos  e  hi- 
jas" de  enseñar  cada  domingo,  y  cuan 
grande  no  es  el  gozo  que  tendrá  si  está 
preparado  y  ha  estudiado  el  sujeto  su- 
ficientemente y  está  listo  para  enseñar- 
les algo  que  aplique  a  sus  vidas.  Con 
frecuencia  el  maestro  experto  en  el  mo- 
do de  explicar  y  enseñar  influye  a  los 
jóvenes  más  eficazmente  que  los  pa- 
dres. 

Por  ejemplo,  cada  domingo  en  la  clase 
de  la  Escuela  Dominical  uno  de  los 
miembros  ofrece  la  oración  para  comen- 
zar el  estudio,  algún  otro  tiene  la  opor- 
tunidad de  terminar  la  clase  con  otra 
oración.  Si  lo  hacen  bien  es  una  lección 

(Siíjitc  cu  la  pac/.  163) 
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El    DERECHO  DE  ESCOGER 

Por  el  eider  Roy  H.  King, 
Seijundo  consejero  de  la  Misión  Mexicana. 

/^UANDO  el  Señor  colocó  al  hombre  Vivimos  en  una  edad  maravillosa. 
^^  en  la  tierra  le  dotó  con  el  libre  albe-  Las  grandes  invenciones  de  hoy  sobre- 
drío;  o  sea  el  don  de  escoger  entre  el  pujan  las  de  todas  las  épocas  anterio- 
bien  y  el  mal.  Un  profeta  antiguo  dijo:  res.  Desgraciadamente  estas  invencio- 
"Sé  que  él  concede  a  los  hombres  según  nes  han  fracasado  en  traer  los  hombres 
su  deseos,  ya  sea  para  muerte  o  para  más  cerca  de  Dios.  Se  puede  raciocinar 
vida;  si,  sé  que  él  reparte  a  los  hombres  en  que  por  las  "revelaciones"  de  la  ra- 
según  la  voluntad  de  éstos,  ya  sea  para  dio,  la  televisión  y  otras  cosas,  los  hom- 
salvación  o  destrucción.  Sí,  y  sé  que  el  bres  se  acercarían  a  Dios,  pero  no  es 
bien  y  el  mal  están  ante  todos  los  hom-  así.  Los  hombres  ya  se  jactan  más  de 
bres;  y  quien  no  conoce  el  bien  y  el  mal,  su  propia  fuerza  y  niegan  la  ayuda  di- 
no  es  culpable;  mas  al  que  distingue  el  vina.  Los  crímenes  han  aumentado.  La 
bien  y  el  mal  le  es  dado  según  sus  de-  integridad  de  los  hombres  ha  disminuí- 
seos,  ya  sea  que  busque  el  bien  o  el  mal,  do.  Por  todos  lados  la  maldad  es  exis- 
la vida  o  la  muerte,  el  tente.  ¿Es  una  condi- 
gozo  o  el  remordí-  maestros  visitantes  ción  conducente  al  me- 
miento  de  conciencia."  joramiento  de  la  hu- 
Sin  este  don  no  ha-                        enero,  1953                       manidad? 

bría     recompensa     ni  Torreón  100%  ._  , ,. 

castigo.  Este  derecho  El  Porvenir 100%  ^p-s,   nuestra    obiíga- 

es  el  medio  por  el  cual  ^t^,f:¿\l ]22?  ?.^^^  '^^"'°.  ciudadanos 

oioori^am^e  lo  ^voifo  Chihuahua  loo'/r  buenos    ejercer    nues- 

alcanzamos  la  exalta-  Matamoros  100%  |.„^  ,:u_p  aibedrío  nara 

ción  o  caemos  en  las  cd.  Victoria 100%  tro  iiore  aiDeario  para 

profundidades  del  mal  Fresniíio  loc/r  el  beneficio  de  la  hu- 

y  la  depravación.   El  p^<^J."<=«  V TJ'  manidad  por  hacer 

T%  ^  o  f  a    rniUovrví/^   p  Santiago  T 100^^  bien  a  todos  los  hom- 

poeta   Guillermo   C.  Atiatiahuaca  ^00Vr  uj-gg     Podemos    hacer 

Gregg  escribió :  Coi.  Roma 100'7í  °}^X'-    ^^^^^^^   ^  ^^ 

Sabed  oue  el  hombre  Villa  Guerrero 1007.  el   bien   O   el   mal   con 

libr  ^    t  San  Pablo 1007  este  don  de  Dios,  y  la 

De'  encoger  lo  que  él  ,  ^f  más  cumplidas  duran-            maneja  en  que  lo  usa- 

será  te  el  mes  de  enero.                         mos  depende  en  nues- 

Pues  Dios  la  ley  éter-  ¿donde  esta  su  rama?            tra  propia  voluntad. 

na  da,             '  El  libre  albedrío  fué 

Que  al  cielo  a  nadie  forzará.  dado  al  hombre  para  que  pudiera  ac- 

El  con  cariño  llamará,  tuar  por  sí.  Los  pensamientos  del  mun- 

Y  abundante  luz  dará ;  do  son  simplemente  los  pensamientos  de 
Diversos  dones  mostrará,  hombres  y  mujeres.  La  fidelidad  del 
Mas  fuerza  nunca  usará.  mundo  y  los  hechos  de  él  son  nada  más 

.  Los  que  desprecian  duros  son,  la  fidelidad  y  hechos  de  hombres  y  mu- 

Y  perderán  su  galardón;  jeres,  tales  como  usted  y  yo.  Conse- 
Mas  los  seres  fieles  entrarán 

En  la  gloria  donde  morarán.  (Sigue  en  la  pág.  158) 
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LA      MAESTRA      VISITANTE 


Por  Ivie  H.  Jones. 

"¿Sabe  usted  gue  alguien  estaba  es- 
perando una  visita  el  mes  pasado  que 
usted  no  hizo?  ¿Sabe  usted  que  ella  te- 
nía algo  importante  que  discutir  con 
usted,  su  maestra  visitante?  ¿Sabe  us- 
ted que  los  niños  de  ella  cayeron  enfer- 
mos antes  de  la  Navidad  y  que  el  niño 
menor  estuvo  muy  grave  de  un  ataque 
de  pulmonía? 

Yo  soy  la  pre- 
sidenta de  la  So- 
ciedad de  Soco- 
rro, y  me  siento 
muy  triste  por- 
que una  de  mis 
hermanas  sufrió 
tanto  y  yo  no  su- 
pe nada  de  su 
sufrimiento  hasta 
que  el  niño  mu- 
rió. Hermana,  yo 
no  puedo  fijar  la 
vista  en  cada 
problema  en  la 
rama  ni  puedo  yo 
visitar  en  cada 
hogar.  Por  esta 
razón  tengo  las 
maestras  visitan- 
tes en  nuestra  or- 
ganización, para 
que  estas  maes- 
tras visiten  todos 
los  hogares  d  e 
sus  distritos  res- 
pectivos y  me 
avisen  de  las  con- 
diciones que  se  encuentren  en  ellos". 

Esta  carta  fué  escrita  por  una  presi- 
denta. Ojalá  que  usted  no  haya  recibido 
una  carta  semejante  a  ésta.  Yo  sé  que 
usted  tenía  mucho  que  hacer  en  su  pro- 
pia casa,  pero  mi  querida  maestra  visi- 


EL  LLAMAMIENTO.  . . 

Por  Alberta  Huish  Christensen 

Se  halla  la  tristeza  por  doquier, 

Hay  desastre,  hay  gran  llamas  de  dolor, 

Y  de  alivio  veloz  hay  menester. 
Cual  consuelo  sólo  viene  por  amor. 
El  temor,  como  un  cuchillo,  corta  fe; 

Y  ¿quién  la  paciencia  tendrá 
De  guiarnos  en  buscar  la  senda  que 
A  la  restaurada  fe  nos  llevará  f 
Un  corazón  de  hambre  sufrirá, 

Y  sin  saberlo  le  dejamos  en  pesar, 
Palabra  alentadora  ¿quién  dirá? 
¿Quién  hará  tal  estrellita  re-brillar f 

Traducido  por  Richard  L.  Kneeland. 


tante,  el  llamamiento  que  usted  ha  re- 
cibido es  un  llamamiento  muy  noble  y 
lleva  consigo  una  responsabildad  gran- 
de. Dios  no  puede  ser  burlado.  Léase 
las  palabras  del  Señor  como  se  encuen- 
tran en  San  Lucas  9:61-62. 

"Entonces  también  dijo  otro:  Te 
seguiré,  señor;  mas  déjame  que  me 
despida  primero  de  los  que  están  en 
mi  casa. 

Y  Jesús  le  di- 
jo: ninguno  que 
poniendo  su  ma- 
no al  arado  mira 
atrás,  es  apto  pa- 
ra el  reino  de 
Dios." 


En  la  misión 
en  donde  yo  soy 
la  presidenta  de 
la  Sociedad  de 
Socorro,  habían 
muchas  familias 
que  no  fueron  vi- 
sitadas el  mes 
pasado,  y  me  da 
tristeza  saber 
que  mis  maes- 
tras visitantes  na 
cumplieron  con 
sus  deberes.  Yo 
no  quiero  justifi- 
carles por  no  ha- 
ber hecho  la  obra, 
pero  me  parece 
que  la  dificultad 
es  porque  no  en- 
tienden bien  sus 
deberes  ni  sus  poderes  en  cuanto  a  este 
llamamiento  tan  noble. 

No  nos  hemos  dado  cuenta  de  la  mag- 
nitud  de  la  obra  de  las  maestras  visi- 
tantes ni  las  bendiciones  que  vienen  a 
ellas  como  también  a  los  hogares  en 
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donde  ellas  han  visitado. 

Los  propósitos  mayores  de  la  Socie- 
dad de  Socorro  son  de  salvar  almas  y 
de  administrar  alivio  a  los  que  sufren. 
Las  maestras  visitantes  tienen  una  par- 
te grandísima  en  esta  obra.  A  veces  los 
pesares  de  nuestros  conocidos  son  pesa- 
res físicos  y  la  Sociedad  de  Socorro  pue- 
de dar  su  surtido  de  colchas,  frasadas 
o  de  ropa.  Hay  veces  cuando  el  sacerdo- 
cio debe  dar  ayuda  en  forma  de  dinero 
o  alimentos. 

Sin  embargo,  debemos  recordar,  her- 
manas, que  las  n.ecesidades  del  hombre 
no  consisten  solamente  en  lo  físico.  Mu- 

LA  CONTESTACIÓN.  . . 


hemos  recibido,  de  vez  en  cuando,  mu- 
chas instrucciones  adicionales  para  go- 
bernamos en  esta  obra  compasiva.  Y  sé 
que  entre  todos  los  puestos  de  la  Socie- 
dad de  Socorro,  no  hay  uno  que  requie- 
ra más  amor  para  nuestros  vecinos,  más 
caridad,  más  determinación,  que  el  pues- 
to de  la  maestra  visitante. 

Por  la  experiencia  que  he  tenido  yo 
sé  que  no  es  fácil  cumplir  con  nuestro 
deber,  y  para  la  hermana  que  encuentre 
dificultad  en  visitar  mensualmente  a  to- 
dos los  hogares  en  su  distrito,  le  doy  es- 
tos consejos : 

1.  Calcule  bien  el  número  de  hogares 


Por  Alberta  Huish  Christensen 

La  que  ve  necesidad,  es  la  que  va  sin  demorar 
Con  fe  fortificada  y  con  ternura  amante, 
Pasando  crueles  fríos  y  sufriendo  sol  quemante 
En  un  mandato  de  amor,  el  turbio  corazón  calmar. 
Su3  'palabras  cariñosas,  cual  palomas  son  de  paz. 
Tan  humildes  que  penetran  una  mente  atormentada 
Y  dejan  el  víiensaje  que  por  El  fué  predicado, 
El  cu/il  al  compartirse  cambia  pena  en  solaz. 
En  cuanto  se  requiere,  eUa  sabe  socorrer 
Libremente  compartiendo  de  los  pocos  bienes  suyos, 
Mas  guardando  confianza  — respentando  los  orgullos 
de  los  que  prefieran  más  su  hambre  esconder. 
Ella  sabe  bien  el  gozo  que  muy  pocos  ganarán 
Que  al  oír  su  llamamiento  van  en  busca  del  errante 
Pasando  crueles  fríos  y  sufriendo  sol  quemante 
Con  amor,  sostén,  consuelo  y  su  luz  a  otros  dan. 
No  hay  registro  terrenal  en  que  tener  guardado 
Los  a/ytos  de  servicio  por  manos  amorosas; 
Milagros  que  resultan  de  palabras  tan  hermosas 
Que  ella,  solo  por  amxyr,  ha  hecho  y  hablado. 

Traducido  Dor  Richard  L.  Kneeland. 


chas  veces  la  gente  padece  de  hambre 
de  alimentos  espirituales,  tiene  sed  por 
ima  taza  de  simpatía,  necesita  cobijas 
de  amor,  y  de  ser  vestida  en  túnicas  de 
compasión  y  entendimiento  completo. 
Por  esta  razón  tenemos  maestras  visi- 
tantes en  la  Sociedad  de  Socorro  para 
que  ellas  puedan  avisar  a  la  presidenta 
de  las  condiciones  que  encuentran  en  los 
hogares. 

El  profeta  debía  haber  sabido  que  se- 
ría muy  difícil  cumplir  con  nuestros  de- 
beres en  la  Sociedad  de  Socorro,  porque 
él  dio  muchas  instrucciones.  También 


que  puede  visitar  cada  mes. 

2.  Asista  al  culto  de  instrucción  para 
las  maestras  visitantes. 

3.  Si  la  compañera  no  puede  ir  con- 
sigo, pregúntele  por  alguien  que  pueda 
tomar  el  lugar  de  ella  para  que  no  se 
impida  la  obra. 

4.  No  dilate  en  comenzar  las  visitas. 

5.  No  permita  que  venga  la  última  se- 
mana del  mes  sin  cumplir  con  todas  sus 
visitas  ciento  por  ciento.  Es  difícil  pero 
recuerden  el  dicho,  "el  perseguir  cosas 
fáciles  les  hacen  débiles  a  los  hombres". 

¿Quien  quiere  ser  débil? 
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Escriba  su  Registro  Personal 


Por  cldcY  E.  Donnel!  Blackham 


"VíO  es  una  verdad  escondida  que  loíf 
''■^  hombres  se  interesan  más  en  sus 
propias  vidas  que  en  cualquiera  otra 
cosa  o  persona.  Es  muy  natural  porque 
la  vida  es  dada  a  los  hombres  por  Dios, 
y  con  ella,  llevándola  siempre  en  justicia 
con  el  intento  de  servir  a  Dios,  pueden 
alcanzar  la  mayor  felicidad  que  Dios  les 
ha  preparado,  la  salvación  y  la  vida. 

Antes  de  esta  condición  mortal  que 
ya  tenemos,  cuando  todavía  estábamos 
con  Dios  en  los  cielos,  aceptamos  el  plan 
de  Jesucristo  por  lo  cual  recibimos  la 
oportunidad  de  venir  aquí  y  pasar  por 
una  sucesión  de  experiencias,  felicidad 
y  tribulación,  triunfo  y  desalientos,  y 
las  luchas  del  nacimiento  y  la  muerte. 
Aunque  algunas  de  estas  cosas  nos  pa- 
recen muy  duras,  todo  es  para  dirigir- 
nos en  la  senda  del  progreso  eterno. 

El  progreso  de  nuestras  almas  por 
esta  probación  mortal  se  compone  de 
varios  acontecimientos  esenciales  para 
cumplir  con  los  requisitos  del  evange- 
lio. Empezamos  la  vida  mortal  por  el 
nacimiento.  Dios  escogió  dos  padres 
buenos  para  introducirnos  a  la  mortali- 
dad y  bajo  sus  enseñanzas  crecemos 
hasta  la  edad  de  recibir  el  bautismo.  Al- 
gunos años  después  del  bautismo  los 
hombres  reciben  el  sacerdocio,  y  con- 
tinuamos hasta  el  establecimiento  de 
nuestros  propios  hogares  al  entrar  en  el 
templo  para  recibir  las  investiduras  y 
casarnos  por  la  eternidad.  Cada  día  las 
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cosas  que  verificamos  y  las  decisiones 
que  hacemos  no  sirven  solamente  para 
determinar  nuestra  posición  en  la  vida 
después  de  ésta,  sino  también  para  de- 
terminar la  felicidad  y  progreso  de  las 
generaciones  futuras.  Siendo  de  tal  im- 
portancia los  sucesos  de  la  vida,  convie- 
ne que  cada  miembro  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  escriba  con  exactitud  y  cuidado  la 
historia  de  su  propia  vida. 

Una  historia  de  nuestras  vidas  sería 
de  interés  a  nuestros  descendientes. 
Para  entender  la  gratitud  que  tendrán 
nuestros  hijos,  nietos,  y  otros  descen- 
dientes al  recibir  tal  historia  podemos 
preguntamos,  ¿Qué  daría  yo  si  tuviera 
una  historia  completa  de  mis  padres, 
abuelos  y  bisabuelos?  En  la  misma  ma- 
nera que  la  historia  de  nuestros  ante- 
pasados serviría  para  fortalecer  nues- 
tros testimonios  y  vidas,  nuestra  histo- 
ria puede  foii^alecer  a  nuestros  hijos. 

Entre  los  sucesos  de  la  vida  algunos 
son  de  mayor  importancia  que  otros. 
Siendo  que  el  registro  que  hacemos  es 
destinado  para  el  provecho  e  interés 
para  las  generaciones  futuras,  tenemos 
que  omitir  las  cosas  de  tontería  e  insig- 
nificancia. Otros  no  pueden  ganar  nada 
de  nuestros  equívocos  y  fracasos  a  me- 
nos que  nuestros  errores  puedan  ense- 
ñarles lecciones  de  valor.  Para  su  his- 
toria personal  escoja  las  cosas  que  se- 
rán de  valor  duradero  para  usted,  su 
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familia  y  posteridad,  cosas  que  servirán 
para  aumentar  su  sabiduría  y  engran- 
decer su  concepto  de  la  vida. 

En  compilar  el  registro  de  su  propia 
vida  hay  que  considerar  los  siguientes 
pasos  y  sugestiones: 

1.  Carácter  del  libro.  Compre  un  li- 
bro de  buena  calidad,  recordándose  que 
tiene  que  durar  hasta  después  de  su  vi- 
da. El  libro  debe  tener  sus  hojas  bien 
aseguradas.  Su  historia  perdería  su  va- 
lor si  se  perdieran  algunas  hojas. 

2.  El  Orden  Cronológico.  Todos  los 
suc^esos  deben  ser  escritos  en  orden. 

3.  Los  Parientes.  En  las  casas  de  sus 
padres  nació  usted  y  recibió  las  ense- 
ñanzas de  su  niñez.  Un  relato  acerca  de 
los  padres  es  una  parte  esencial  en  cual- 
quier historia  personal.  > 

4.  Las  Ordenanzas  de  la  Iglesia.  Las 
Ordenanzas  de  la  Iglesia  tienen  que  ha- 
llarse en  su  historia.  Por  ejemplo:  su 
bendición  de  niño,  su  bautismo,  oficios 
del  sacerdocio,  investiduras  del  t^emplo, 
casamiento  y  bendición  patriarcal. 

5.  La  Educación.  Ningún  registro  es 
completo  sin  algo  de  la  escuela  donde 
recibió  su  educación,  junto  con  los  nom- 
bres de  sus  maestros. 

6.  Incidentes  Interesantes.  Relate  los 
incidentes  que  serán  de  interés  para 
otros  y  que  ayudarán  a  desarrollar  la  fe 
de  ellos. 

7.  Las  Posiciones  que  Ha  Tenido. 
Clasifique  estas  posiciones  como  reli- 
giosas y  cívicas. 

8.  El  Casamiento  y  los  Hijos.  La 
parte  más  sobresaliente  de  la  vida  es 
la  historia  de  usted  con  su  esposa  o 
marido  y  sus  hijos  en  su  propio  hogar. 
Más  cosas  interesantes  pasan  en  los  ho- 
gares aue  en  cualquier  otro  lugar. 

9.  Retratos.  Los  retratos  familiares 
siempre  añaden  interés  a  su  historia. 

Las  cosas  mencionadas  son  para  ayu- 
darle pero  tiene  que  usar  la  ingeniosi- 
dad en  escribir  porque  cada  persona 
vive  baio  circunstancias  diferentes  y 
cada  cual  tiene  experiencias  diferentes, 
y  por  eso  cada  quien  ha  de  tener  una 
historia  diferente  y  distinta  a  cualquier 
otra. 

No  debemos  tardar  en  compilar  y  es- 
cribir porque  cada  día  nos  olvidamos  de 


algo  qu<e  sería  de  interés  a  otros.  Tam- 
bién, hay  ancianos  que  conocieron  a 
nuestros  padres,  y  de  ellos  dependemos 
para  conseguir  información  de  nuestros 
antepasados.  Estos  no  estarán  con  nos- 
otros siempre  y  cuando  mueren  mucha 
información  se  perderá.  La  genealogía 
no  consiste  en  solamente  buscar  los  re- 
gistros de  nuestros  antepasados  y  hacer 
su  obra  en  el  templo,  sino  también  en 
cumplir  con  nuestro  deber  actual  de  ha- 
cer un  "Registro  Personal",  recordando 
siempre  de  la  gratitud  y  el  gozo  que 
tendrán  los  que  nos  siguen  en  recibirlo 
y  saber  de  nuestra  vida. 


<£?.  sm.  dJB. 

Lema:   1952-1953 

"Pero  sé  ejemplo  de  los  fieles  en  palabra,  en 
conversación,  en  caridad,  en  espíritu,  en  fe, 
en  limpieza",  (la.  Timoteo  4:12). 

PARA  UN  MEJOR  ÉXITO.  .  . 

Por  Sergio  Bravo, 
de  la  Mesa  Directiva  de  la  .-i.  M.  M. 

jP\IOS  infunde  un  ideal  en  toda  alma 
^^  humana.  En  una  u  otra  época  de  su 
vida  no  hay  quien  deje  de  sentir  un 
anheloso  estremecimiento  de  hacer  algo 
mejor  que  lo  ya  hecho.  La  vida  encuen- 
tra su  más  alto  exponente  en  el  oculto 
impulso  que  cada  cual  experimenta  para 
dar  de  sí  cuanto  le  sea  posible  dar  a 
su  prójimo. 

Una  de  las  más  lastimosas  tragedias 
de  la  vida  es  no  acertar  a  corresponder 
al  propósito  de  Dios,  no  poder  dar  res- 
puesta satisfactoria  a  la  pregunta  de  en 
aué  invertiremos  el  talento  que  nos  con- 
fió. 

Si  doquiera  nos  coloque  la  ley  de  evo- 
lución,   cumplimos   con   nuestro   deber 
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cuanto  mejor  nos  sea  posible  y  aplica- 
mos en  el  grado  máximo  nuestras  fuer- 
zas, cobraremos  nuevos  ánimos  a  cada 
paso  que  demos  hacia  adelante  y  a 
cada  esfuerzo  seguirá  otro  más  intenso 
y  mayor. 

El  propósito  de  mejorar  cada  día 
nuestro  carácter  y  aplicar  una  actitud 
recta  hacia  nuestro  prójimo,  contribuye 
enormemente  para  el  éxito  de  nuestras 
Mutuales;  el  procedimiento  que  haga 
más  efectivo  y  atractivo  el  programa 
por  presentar.  La  solución  s-e  encuen- 
tra sin  duda  en  la  actitud  que  asuman 
en  la  presentación  del  mismo;  aunque 
éste  esté  muy  bien  preparado  hay  un 
algo  que  impide  el  éxito.  Esa  indife- 
rencia que  prestan  apaga  por  completo 
su  valor;  lo  hace  monótono  y  aburrido. 
La  mejor  medicina  es  un  ánimo  gozoso. 
Debemos  limar  día  por  día  las  aspere- 
zas de  nuestro  carácter  hasta  que  fuera 
tan  suave  como  las  hojas  de  acebo. 

Si  todos  los  oficiales  trataran  de  me- 
jorar la  manera  de  exponer  el  progra- 
ma que  traza  la  Iglesia,  por  seguro  que 
el  éxito  sería  mucho  mayor;  pues  sabe- 
mos que  tales  programas  y  enseñanzas 
son  inspirados  de  Dios. 

Sigamos  el  consejor  del  Señor:  "Oh 
vosotros  que  os  embarcáis  en  el  servicio 
de  Dios,  mirad  que  le  sirváis  con  todo 
vuestro  corazón,  alma,  mente  y  fuerza, 
para  que  aparezcáis  sin  culpa  ante  Dios 
en  el  último  día."  (D  &  C.  4:2.) 

La  mejor  efectuación  de  nuestras  res- 
ponsabilidades en  la  Iglesia  contribuye 
mucho  para  nuestra  salvación. 

El  hermano  Mark  E.  Peterson  del 
Concilio  de  los  Doce  nos  da  estos  conse- 
jos: 

"Como  oficiales  y  maestros  en  la  Igle- 
sia tenemos  una  responsabilidad  preci- 
sa de  llevar  a  cabo  el  programa  de  la 
Iglesia.  En  primer  lugar,  cuando  se  nos 
pide  a  trabajar  en  una  organización,  po- 
demos optar  entre  aceptar  o  rechazar 
esa  invitación.  Bero  una  vez  que  acep- 
temos esa  posición  debemos  desempe- 
ñar el  trabajo  que  esa  posición  encie- 
rra." 

Cuando  aceptamos  una  posición  en  la 
Iglesia,  junto  con  ella  aceptamos  el  pro- 
grama completo  de  la  organización  en 


la  cual  se  nos  escogió  para  trabajar. 
Nuestra  aceptación  nos  compromete  con 
el  programa,  uno  siguiendo  ese  camino 
y  otro  desviándose  por  otra  dirección, 
no  tendríamos  nada  sino  confusión. 

Mientras  principiamos  otro  año  en  la 
Mutual,  sigamos  cuidadosamente  las 
instrucciones  que  nos  son  dadas  por 
aquellos  que  han  sido  escogidos  para 
guiamos  en  la  A.  M.  M.  Especialmente 
debemos  recordar  que  la  Mutual  es  so- 
cial, así  como  religiosa,  y  que  ambas 
partes  del  programa  son  importantes. 
También  de  vez  en  cuando  se  hacen  cam- 
bios en  la  Mutual.  Cuando  vienen  estos 
cambios  debemos  aceptarlos  como  esen- 
ciales para  el  progreso  y  no  seguir  en 
las  costumbres  antiguas  sólo  porque 
han  llegado  a  ser  hábitos. 

Les  instamos  a  que  pongan  todo  su 
esfuerzo  en  hacer  que  la  Mutual  sea  un 
éxito.  La  juventud  necesita  nuestra  ayu- 
da y  no  debemos  faltarles.  Debemos  pla- 
near nuestras  Mutuales  para  que  ten- 
gan algo  de  interés  para  todos. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  andar  rectamente  delante  del  Señor." 
D.  y  C.  68:28. 

Cooperación,  la  base  del  éxito 

Por  Berta  Prait 

La  cooperación  siempre  ha  sido  una 
cualidad  sobresaliente  en  las  vidas  de 
los  verdaderos  santos  de  los  últimos 
días.  Unidad  de  propósito,  fe  y  acción 
es  esencial  para  llevar  a  cabo  la  volun- 
tad de  nuestro  Padre  Celestial  y  tener 
éxito  en  nuestras  Primarias.  La  coope- 
ración  es  necesaria  para   poder  vivir 
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nuestra  religión  tal  como  se  nos  enseña 
— una  religión  práctica  cuyos  preceptos 
nos  instruyen  a  amar  a  nuestro  prójimo 
y  compartir  con  él  nuestras  muchas 
bendiciones. 

LA  COOPERACIÓN  ENTRE  LOS 
PADRES  Y  LOS  MAESTROS 

Para  conocer  verdaderamente  al  niño, 
la  maestra  debe  conocer  a  los  padres  de 
los  niños  y  cooperar  con  ellos  en  hacer 
que  vivan  aquéllos  los  principios  del 
evangelio,  una  parte  activa  y  vital  en 
la  vida  del  niño.  Por  medio  de  lecciones, 
bien  planeadas  y  presentadas,  la  maes- 
tra puede  fortalecer  y  vivificar  aque- 
llas cualidades  enseñadas  en  el  hogar 
edificando  así  el  carácter  del  niño.  Una 
maestra  buena  de  la  Primaria,  por  vivir 
una  vida  ejemplar,  fortalecerá  las  en- 
señanzas de  los  padres,  causando  que 
sus  vidas  sean  llenas  de  virtud,  gozo  y 
hermosura.  Una  maestra  tiene  gran  in- 
fluencia sobre  las  vidas  de  los  chicos,  y 
debe  estar  segura  que  su  propio  testi- 
monio sea  verdadero  y  constante,  para 
que  pueda  infundir  esa  fe  en  los  niños. 
La  maestra  qué  invita  a  los  padres  a 
que  visiten  las  clases  frecuentemente 
para  participar  en  los  talentos  y  expe- 
riencias de  los  niños  está  construyendo 
im  gran  vínculo  entre  la  Iglesia  y  el 
hogar. 

Los  padres  pueden  contribuir  a  la 
Primaria,  por  medio  del  retenimiento 
de  paz  y  alegría  en  el  hogar.  Claro  es 
que  esto  requiere  la  cooperación  de  cada 
miembro  de  la  familia  — ambos,  los  de 
mayor  edad  y  los  chicos.  Así  también 
los  padres  deben  hacer  que  sientan  los 
niños  que  cada  uno  es  necesario  y  que 
todos  son  responsables  por  la  paz  en  la 
casa.  El  familiarizarse  con  el  programa 
de  la  Primaria  es  un  paso  esencial  de  los 
padres  para  que  cooperen  inteligente- 
mente en  llevar  a  cabo  los  propósitos 
de  la  Primaria.  Si  los  padres  enseñaran 
a  los  niños  el  poder  de  la  oración  y  el 
valor  de  la  honestidad,  apoyarían  y  for- 
talecerían las  ens.eñanzas  de  la  Prima- 
ria. Padres  y  maestras  deben  enseñar 
por  ambos,  precepto  y  ejemplo,  así  mos- 


trando a  los  niños  el  significado  de  vi- 
vir los  principios  del  evangelio. 

COOPERACIÓN  ENTRE  MAESTRO 
Y  NIÑO 

La  maestra  que  trata  a  cada  niño  de 
una  manera  amigable,  como  un  indivi- 
duo que  desea  y  necesita  estar  conten- 
to tendrá  consiguientemente  la  coope- 
ración de  los  niños  en  su  grupo.  La 
maestra  debe  cooperar  con  el  niño  has- 
ta el  grado  de  que  no  pediría  que  éste 
hiciera  algo  que  ella  misma  no  haría. 
Debe  tratar  a  los  niños  con  el  mismo 
respeto  que  desea  que  ellos  tengan  ha- 
cia ella.  Si  pide  que  un  niño  participe  en 
un  ejercicio,  ella  también  debe  partici- 
par. Si  una  maestra  trata  de  ganar  la 
confianza  de  un  niño  travieso  por  ser 
amigable  y  cortés  y  por  hacerle  sentir 
que  es  importante  y  que  es  una  parte 
esencial  del  grupo  — ese  niño  responde- 
rá por  ser  cooperativo. 

Brigham  Young  ha  dicho  — ".  .  .  ¡Dios 
bendiga  a  los  niños!  Pido  que  puedan 
vivir  y  crecer  en  la  justicia,  que  Dios 
tenga  un  pueblo  que  s-e  esparcirá  y  es- 
tablecerá un  reino  universal  de  paz,  y 
poseerá  los  poderes  del  mundo  que  ven- 
drá. .  .  Si  no  tratamos  de  entrenar  a 
nuestros  hijos,  d^e  enseñarles  e  instruir- 
les en  lo  concerniente  a  las  verdades 
reveladas,  la  condenación  caerá  sobre 
nosotros."  De  esto  se  deriva  la  impor- 
tancia de  nuestro  llamamiento  de  tra- 
bajar con  la  niñez.  Que  todos  tengamos 
éxito  en  nuestra  enseñanza  por  medio 
de  la  cooperación  entre  todos  los  inte- 
resados en  la  obra  de  la  Primaria. 


Una  obediencia  estricta  a  la  verdad  es  lo  úni- 
co que  permitirá  al  hombre  morar  en  la  pre- 
sencia  de    Dios. — Brigham   Young. 

*      *      * 
Sembramos  un   pensamiento;  segamos  un  acto. 
Sembramos  un  acto;    segamos    un    hábito. 
Sembramos  un   hábito;  segamos  un  carácter. 
Sembramos  un  carácter;  segamos  un   destino. 
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En  el  Mundo,  pero  no  del  Mundo 


Por  Richard   \V.    Young 


p^N  este  día  de  tanta  iniquidad  exten- 
'-^  dida  por  todas  partes  del  mundo  y 
por  causa  de  la  incredulidad  del  hom- 
bre, nosotros  como  santos  de  los  últi- 
mos días  tenemos  una  misión  sagrada 
que  cumplir  de  permitir  que  alumbre 
nuestra  luz  delante  de  los  hombres  para 
que  vean  nuestras  obras  buenas,  y  glo- 
rifiquen a  nuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos.  (Mat-eo  5:16) 

Hemos  hecho  la  promesa  en  las  aguas 
del  bautismo  y  hemos  aceptado  el  acuer- 
do de  vivir  conforme  "con  todo  lo  que 
sale  de  la  boca  de  Jehová."  (Deutero- 
nomio  8:3) 

Si  somos  sinceros  y  si  se  puede  con- 
fiar en  nosotros,  hemos  ganado  una  ca- 
racterística que  vale  más  que  oro  y  pla- 
ta, es  a  saber:  ser  digno  de  confianza. 
Sería  posible  emplear  la  palabra  "obe- 
diencia" también  en  este  caso.  El  Señor 
nos  ha  dado  nuestro  propio  libre  albe- 
drío  para  escoger  lo  que  queramos  ha- 
cer en  esta  vida.  Si  aprendemos  a  ser 
confiables  en  nuestras  vidas  diarias  y 
en  las  transacciones  de  los  negocios,  en- 
tonces aprenderemos  automáticamente 
la  obediencia  a  la  voluntad  de  nuestro 
Padre  Celestial.  ¿No  se  extiende  nues- 
tra religión  a  cada  aspecto  djel  vivir? 
¿No  se  emplean  los  mismos  principios 
que  gobiernan  nuestras  vidas  espiritua- 
les también  en  nuestras  vidas  diarias? 
La  honradez  en  los  tratos  con  nuestros 
prójimos  nos  conduce  a  la  obediencia  a 
nuestro  Señor  y  Hacedor. 

Me  imagino  que  la  carencia  de  la  in- 
tegridad de  los  compañeros  de  Nefi  le 
inspiró  a  declarar  ante  el  Señor:  "Oh 
Señor,  en  Ti  tengo  puesta  mi  confian- 
za y  en  Ti  confiaré  para  siempre.  No 
pondré  mi  confianza  en  brazos  de  la 
carne;  porque  sé  que  maldito  es  aquel 
que  confía  en  el  brazo  de  la  carne.  Sí, 


maldito  es  aquel  que  fija  su  confianza 
en  el  hombre,  y  hace  de  la  carne  su 
brazo."  (II  Nefi  4:34) 

Por  medio  de  malas  prácticas  en  los 
negocios  y  por  causa  de  la  iniquidad  de 
esta  generación,  hemos  llegado  a  des- 
confiar de  nuestros  prójimos,  y  con  ra- 
zón. Vemos  por  todos  lados  las  obras  de 
la  carne,  que  son:  adulterio,  fornica- 
ción, inmundicia,  disolución,  idolatría, 
hechicerías,  enemistades,  pleitos,  celos, 
iras,  contiendas,  disensiones,  herejías, 
envidias,  homicidios,  borracheras,  ban- 
queteos  y  cosa?  semejantes  a  éstas  — los 
que  hacen  tales  cosas,  declara  Pablo  a 
los  Gálatas,  no  heredarán  el  reino  de 
Dios.  (Gálatas  5:19-21) 

Lo  que  necesitamos  hoy  día  es  ser  dig- 
nos de  la  confianza  como  lo  fué  Rowan 
en  el  libro  "Un  Mensaje  a  García",  por 
Elbert  Hubbard.  .  . .  "Cuando  se  declara 
la  guerra  entre  España  y  los  Estados 
Unidos  de  América,  era  necesaria  la  co- 
municación rápida  con  el  líder  de  los  in- 
surgentes. El  líder  García,  estaba  en 
alguna  parte  de  la  solidez  montañosa  de 
Cuba  — pero  nadie  sabía  dónde.  Ni  carta 
ni  mensaje  telegráfico  podrían  llegar  a 
donde  estaba.  El  presidente  necesitaba 
su  cooperación,  y  pronto.  ¿Qué  haría  el 
presidente?  Alguien  le  dijo:  "Hay  un 
joven  que  se  llama  Rowan  quien  encon- 
trará a  García  para  usted,  si  alguien 
puede."  Mandaron  por  él  y  se  le  dio  una 
carta  para  entregar  a  García.  Cómo  el 
joven  "con  el  nombre  de  Rowan"  reci- 
bió la  carta,  la  encerró  en  una  bo^sa  im- 
permeable; la  ató  con  correas  sobre  su 
corazón;  cómo  en  cuatro  días  llegó  de 
noche  a  la  costa  de  Cuba,  y  en  tres  se- 
manas salió  del  otro  lado  de  la  isla,  ha- 
biendo recorrido  un  país  hostil,  a  pie,  y 
entregado  su  carta  a  García  — son  co- 
sas que  no  me  interesan  relatar  ahora  en 
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detalle.  El  punto  que  quiero  hacer  es 
esto :  McKinley  le  dio  a  Rowan  una  car- 
ta para  entregar  a  García ;  Rowan  llevó 
la  carta  y  no  preguntaba  "¿Dónde  está 
García?"  Era  un  hombre  cuya  figura 
debería  ser  fundida  en  bronce  y  colocada 
en  cada  escuela  de  la  tierra. 

No  es  el  saber  aprendido  en  libros 
que  necesitan  los  jóvenes,  ni  instruccio- 
nes sobre  ésto  y  aquello,  sino  un  endu- 
recimiento de  la  vértebra  que  les  hará 
fieles  a  la  confianza,  que  obren  pronto, 
que  concentren  sus  energías.  .  .  y  para 
"llevar  un  mensaje  a  García". 

Para  hacer  el  punto  más  claro,  per- 
mítame repetir:  No  es  el  saber  apren- 
dido en  libros  que  necesitan  los  jóvenes, 
ni  instrucciones  sobre  ésto  y  aquello, 
sino  un  endurecimiento  de  la  vértebra 
que  les  hará  fieles  a  la  confianza,  que 
obren  pronto,  que  concentren  sus  ener- 
gías, y  para  .  .  .  "llevar  un  mensaje  a 
García". 

Mientras  nuestra  civilización  progre- 
se, la  sociedad  crece  en  complicaciones 
y  llegamos  a  ser  más  dependientes  los 
unos  de  los  otros.  Una  persona  pudiera 
tener  un  gran  coche  muy  bonito,  pero 
si  no  sirviera  el  motor,  la  estructura 
quedaría  invalidada  como  un  medio  de 
transporte.  La  honradez  puede  ser  el 
motor  de  la  sociedad.  Nuestro  mecanis- 
mo social  no  puede  andar  sin  ella. 

La  honradez  es  mejor  que  las  buenas 
intenciones.  Seremos  juzgados  según  lo 
que  hemos  hecho.  No  podemos  sacrifi- 
car nuestros  principios  por  las  obras  de 
la  carne.  Con  el  Sacerdocio  de  Dios  co- 
mo nuestra  protección  y  con  el  evan- 
gelio de  Jesucristo  como  la  luz,  culti- 
vemos los  frutos  del  Espíritu  — caridad, 
gozo,  paz,  tolerancia,  benignidad,  bon- 
dad, fe,  mansedumbre  y  templanza  ( Gá- 
latas  5:22,  23)  y  hacer  lo  que  nos  acon- 
seja Mateo:  "así  alumbre  vuestra  luz 
delante  de  los  hombres,  para  que  vean 
vuestras  obras  buenas  y  glorifiquen  a 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos." 
(Mateo  5:16) 

Bien  podríamos  usar  el  lema  del  Es- 
cultismo  (Boy  Scouts)  de  ser  conf  ^'  s, 
fieles,  útiles,  amigables,  corteses,  ama- 
bles, obedientes,  alegres,  económicos, 
valientes,    limpios    y    reverentes.  "Ha- 


ceos dignos  de  la  confianza  de  vuestros 
semejantes." 

¡Estamos  en  el  mundo,  pero  no  so- 
mos del  mundo! 


El  Camino  Hacia..* 

(Viene  de  la  páci.  127) 

dones  de  Dios.  (D.  y  C.  14:7)  Aquellos 
que  lo  reciben  "son  ricos",  porque  ob- 
tienen las  riquezas  de  la  eternidad,  pero 
esto  sólo  mediante  el  caminar  por  la 
puerta  y  el  camino  estrecho. 

Esta  distinción  entre  la  vida  eterna, 
que  es  recibida  por  los  fieles  y  la  in- 
mortalidad, obtenida  tanto  por  los  fj.oles 
como  por  los  infieles,  se  muestra  en  las 
palabras  del  Señor  a  Moisés:  "Porque, 
he  aquí,  ésta  es  mi  obra  y  mi  gloria,  lle- 
var a  cabo  la  inmortalidad  y  la  vida 
eterna  del  hombre."  La  conjunción,  cla- 
ramente separa  los  dos  pensamientos. 
Explica  que  el  Señor  está  dando  a  la 
vasta  mayoría  de  los  hombres,  aquellos 
que  no  quieren  ser  obedientes,  la  bendi- 
ción de  la  inmortalidad,  y  a  aquellos  que 
quieren  servirle,  la  bendición  de  la  vida 
eterna.  Este  pensamiento  se  expresa  aun 
más  claramente  en  la  palabra  del  Señor 
a  José  Smith:  "y  así  fué  que  yo.  Dios 
el  Señor,  le  señalé  al  hombre  los  días  de 
su  probación  para  que  por  su  muerte 
natural  pudiera  ser  levantado  en  inmor- 
talidad para  vida  eterna,  aun  cuantos 
creyeren.  Y  los  que  no  creyeren,  a  la 
condenación  eterna;  porque  no  pueden 
ser  redimidos  de  su  caída  espiritual, 
porque  no  se  arrepienten."  (D.  y  C.  29: 
43-44). 

''¿QUE  HARÉ  PARA  HEREDAR 
LA  VIDA  ETERNA?" 

Cuando  el  gobernante  le  preguntó  a 
Jesús  "Maestro  Bueno,  que  haré  para 
heredar  la  vida  eterna?",  Jesús  contes- 
tó que  debía  guardar  Jos  mandamientos, 
nombrándolos.  De  nuevo  en  sus  instruc- 
ciones respecto  al  juicio  (Mateo  25:31- 
46),  dijo,  "E  irán  éstos  al  tormento 
eterno,  y  los  justos  a  la  vida  eterna". 
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Tormento  eterno  no  quiere  decir  que  no 
podrán  ser  perdonados  cuando  se  arre- 
pientan ;  pero  ¿  no  es  un  tormento  eterno 
el  privarse  eternamente  de  las  bendicio- 
nes que  pudieran  haber  sido  obtenidas 
mediante  un  curso  de  vida  mortal  dife- 
rente en  que  los  mandamientos  y  con- 
venios dados  al  hombre  por  el  Padre 
hubieran  sido  guardados?  El  Salvador 
también  pone  como  requisito  que  parti- 
cipemos del  sacramento  dignamente,  si 
deseamos  obtener  la  vida  eterna.  Los 
Judíos  no  comprendían  su  significado, 
pero  es  claro  para  nosotros  hoy.  Lee- 
mos en  el  sexto  capítulo  de  Juan: 

^'De  cierto,  de  cierto  os  digo:  El  que 
cree  en  mí,  tiene  vida  eterna. 

"Yo  soy  el  pan  de  la  vida. 

"Vuestros  padres  comieron  el  maná 
en  el  desierto,  y  son  muertos. 

"Este  es  el  pan  que  desciende  del  cie- 
lo, para  que  el  que  de  él  comiere,  no 
muera. 

"Yo  soy  el  pan  vivo  que  he  descendido 
del  cielo;  si  alguno  comiere  de  este  pan, 
vivirá  para  siempre;  y  el  pan  que  yo 
daré  es  mi  carne,  la  cual  yo  daré  por  la 
vida  del  mundo. 

"Entonces  los  Judíos  contendían  en- 
tre sí,  diciendo:  ¿Cómo  puede  éste  dar- 
nos su  carne  a  comer? 

"Y  Jesús  les  dijo:  De  cierto,  de  cierto 
os  digo:  Si  no  comiereis  la  carne  del 
Hijo  del  Hombre,  y  bebiereis  su  sangre, 
no  tendréis  vida  en  vosotros. 

"EX  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 
gre, tiene  vida  eterna;  y  yo  le  resucitaré 
en  el  día  postrero. 

"Porqtte  mi  carne  es  verdadera  comi- 
da, y  mi  sangre  es  verdadera  bebida. 

"El  que  come  mi  carne  y  behe  mi  san- 
gre, en  mí  permanece  y  yo  en  él."  Versos 
47-56. 

LA  VIDA  ETERNA  —  MORAR  CON 
Y  SER  COMO  DIOS 

Esta  última  expresión  "el  que  come 
mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  en  mí  per- 
manece y  yo  en  él",  nos  da  la  clave  del 
significado  de  la  vida  eterna.  Es  ser  mo- 
radores con  Dios,  es  decir,  tener  un  lu- 
gar en  su  presencia,  ser  como  él,  pose- 


yendo la  misma  clase  de  vida  que  él 
posee,  y  ser  uno  con  él. 

VIDAS  ETXERNAS  —  EL  PODER  DE 
MULTIPLICARSE  ETERNAMENTE 

"Estrecha  es  la  puerta  y  angosto  el 
camino  que  lleva  a  la  exaltación  y  con- 
tinuación de  vida",  leemos  en  Doctrinas 
y  Convenios,  "y  pocos  son  los  que  la  en- 
cuentran, porque  no  me  recibís  en  el 
mundo  ni  me  conocéis,  pero  si  me  reci- 
bís en  el  mundo,  entonces  me  conoceréis, 
y  recibiréis  vuestra  exaltación ;  que  don- 
de yo  esté,  estaréis  vosotros  también. 
Esta  es  la  vida  eterna  — que  te  conoz- 
can el  solo  Dios  verdadero  y  a  Jesucris- 
to a  quien  envió.  Yo  soy  él."  De  esta 
manera  vemos  que  la  vida  eterna  es  la 
misma  clase  de  vida  que  posee  el  Padre 
y  el  Hijo  con  el  poder  de  multiplicarse 
eternamente. 

LIBRES  DE  ESCOGER  LIBERTAD 
Y  VIDA  ETERNA 

Lehi  nos  enseña: 

"Así  pues,  los  hombres  son  libres  se- 
gún la  carne;  y  se  les  han  dado  todas 
las  cosas  que  sean  expedientes  al  hom- 
bre. Y  son  libres  de  escoger  la  libertad 
y  la  vida  eterna  por  medio  de  la  gran 
mediación  para  todos  los  hombres,  o  de 
escoger  la  cautividad  y  la  muerte  según 
la  cautividad  y  poder  del  diablo,  quien 
constantemente  trabaja  para  hacer  des- 
graciados a  los  hijos  de  íos  hombres,  tal 
como  lo  es  él  mismo".    2  Nefi  2:27. 

Pero  los  designios  del  diablo,  en  gran 
medida,  serán  frustrados,  porque  es  la 
voluntad  del  Señor  que  todos  los  hom- 
bres sean  redimidos  de  la  muerte  y  el 
infierno,  con  el  tiempo,  excepto  aquellos 
sobre  quienes  la  segunda  muerte  tiene 
pleno  poder.  Sin  embargo,  sobre  todos 
aquellos  que  tienen  derecho  a  recibir 
sólo  la  inmortalidad,  naturalmente  ven- 
drá gran  lamentación  de  que  no  siguie- 
ron el  curso  que  les  hubiera  traído  ma- 
yores bendiciones.  El  presidente  John 
Taylor,  en  una  conferencia  de  Estaca  en 
Lago  Salado,  el  día  16  de  enero  de  1879, 
dijo  esto: 
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"Como  seres  eternos  que  somos,  todos 
tenemos  que  prepararnos  delante  de  El 
para  ser  juzgados;  y  El  ha  proveído  di- 
ferentes grados  de  gloria  — la  celestial, 
la  terrestre  y  la  telestial —  qu,e  son  da- 
das de  acuerdo  con  ciertas  leyes  inmu- 
tábles  que  no  pueden  ser  controvertidas. 
¿Qué  hará  con  ellos?  Para  ax^uellos  que 
están  listos  a  escucharle  y  ser  traídos 
bajo  la  influencia  del  espíritu  de  Dios 
y  ser  guiados  por  los  principios  de  reve- 
lación y  luz  del  cielo,  y  quienes  están 
dispuestos  a  rendir  obediencia  a  sus 
mandatos  en  todo  tiempo  y  llevar  a  cabo 
sus  propósitos  en  la  tierra  y  dispuestos 
también  a  vivir  una  ley  celestial,  ha  pre- 
parado para  ellos  una  gloria  celestial, 
para  que  puedan  estar  con  él  para  siem- 
pre jamás. 

''Y  ¿qué  de  los  otros?  No  están  pre- 
parados para  ir  allá  de  la  misma  mane- 
ra que  el  plomo  no  está  preparado  para 
pasar  la  misma  prueba  que  el  oro  o  la 


plata;  y  hay  un  gran  abismo  entre  eUos. 
Pero  Dios  hará  con  ellos  tanto  bien 
como  pueda.  Muchísima  de  esta  gente 
en  el  mundo,  miles  y  cientos  de  millones 
de  ellos  estarán  mucho  mejor  de  lo  que 
puedan  imaginarse,  por  medio  de  la  in- 
tercesión del  Toropoderoso.  Pero  no 
pueden  entrar  en  el  reino  celestial  de 
Dios:  donde  Dios  y  Cristo  están,  no 
pueden  ir". 

La  misma  doctrina  es  proclamada  en 
las  Doctrinas  y  Convenios,  sección  se- 
tenta y  seis  y  otras  escrituras.  Esta 
gran  diferencia  es  la  característica  dis- 
tintiva entre  aquellos  que  reciban  la 
vida  eterna  y  aquellos  que  sólo  obten- 
gan la  inmortalidad. 

"Por  tanto,  regocijad  vuestros  cora- 
zones, y  recordad  que  os  halláis  libres 
de  obrar  por  vosotros  mismos,  para  es- 
coger la  vía  de  la  muerte  eterna,  o  la 
de  la  vida  eterna".    2  Nefi  10:23. 


Dejad  a  los  Niños*** 

{Jlcne  de  la  pág.  125) 

las  leyes  de  Dios?  "Dejad  a  los  niños 
venir  a  mí,  y  no  se  lo  estorbéis"  ensa- 
ñándoles a  quebrantar  los  mandamien- 
tos por  vuestros  ejemplos  malos.  ¿Está 
usted  interrumpiendo  su  progreso  hacia 
el  reino  de  Dios  ? 

El  Salvador  dijo  algo  más. 

"De  manera  que  cualquiera  que  in- 
fringiere uno  de  estos  mandamientos 
muy  pequeños,  y  así  etiseñare  a  los  hom- 
bres, muy  pequeño  será  llamado  en  el 
reino  de  los  cielos:  Ma^  cualquiera  que 
hiciere  y  enseñare,  éste  será  llamado 
grande  en  el  reino  de  los  cielos."  Mateo 
5:19. 

El  Señor  dijo  en  otra  ocasión : 

"¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos! 
Porque  necesario  es  que  vengan  escán- 
dalos; mas  ¡ay  de  aquel  hombre  por  el 
cual  viene  el  escándalo!"  Mateo  18 : 7. 

Yo  creo '  que  uno  de  nuestros  gran- 
des hombres  de  los  E.  U.  A.  es  J.  Edgar 
Hoover,  el  jefe  de  la  Oficina  Federal  de 
Investigaciones  (F.  B.  I.).  Una  vez  el 
Sr.  Hoover  habló  algo  sobre  el  proble- 
ma de  la  delincuencia  juvenil,  y  entre 


otras  cosas  dijo:  "La  delincuencia  en- 
tre nuestra  juventud  es  un  problema 
que  prácticamente  ataca  en  cada  hogar 
d.3  América.  Esto  es  algo  en  que  los  pa- 
dres deberían  poner  mucha  atención 
porque,  más  que  los  adultos,  la  juven- 
tud es  responsable  por  los  crímenes. 
Esto  se  debe,  mayormente  a  una  falta 
de  disciplina  y  enseñanzas  rectas.  De- 
bido a  la  tendencia  de  evadir  esta  res- 
ponsabilidad que  tienen  los  padres,  los 
cuales  en  varias  ocasiones  no  les  dan  la 
atención  debida,  ocun-e  que  sus  hijos  no 
viven  con  rectitud,  cometiendo  miles  de 
crímenes,  lo  cual  es  la  causa  porque 
muchos  de  nuestros  jóvenes  y  señoritas 
son  enviados  anualmente  a  las  prisio- 
nes." 

El  sábado  pasado  salió  en  la  "Church 
Section  of  the  Deseret  News"  un  edito- 
rial que  tenía  algo  que  ver  con  que  los 
padres  son  los  ejemplares  para  sus  ni- 
ños concerniente  al  hábito  de  tomar. 
Este  artículo  indica  que  la  mayoría  de 
los  padres  que  toman  tienen  hijos  que 
no  lo  hacen.  Esto  fué  basado  en  un  es- 
tudio hecho  por  una  de  las  grandes  uni- 
versidades del  este  de  los  Estados  Uni- 
dos. El  editorial  dice  que,  "El  hábito 
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de  tomar  por  parte  de  los  padres  les 
hace  daño  a  los  niños  no  tan  solamente 
con  referencia  al  uso  de  licor  sino  que 
también  les  hace  daño  en  todas  las  otras 
fases  de  sus  vidas." 

Por  ejemplo,  ¿  han  visto  niños  que  es- 
taban convertidos  a  la  oración  cuando 
sus  padres  nunca  oraron?  ¿Han  visto 
muchos  niños  asistiendo  con  regulari- 
dad a  los  servicios  de  la  Iglesia  cuyos 
padres  nunca  vienen?  Es  verdad  que 
hay  algunos  y  les  felicitamos  por  ello. 
Pero,  son  pocos. 

Cuando  los  padres  censuran  las  obras 
de  los  oficiales  de  la  Iglesia,  ¿No  se 
halla  una  tendencia  entre  sus  niños  de 
hacer  la  misma  cosa?  Cuando  los  pa- 
dres abiertamente  expresan  desaproba- 
ción de  la  ley  de  diezmos  <en  su  hogar, 
¿Es  probable  que  pagarán  diezmos  los 
hijos?  ¿Cuando  mamá  y  papá  salen  en 
los  domingos  a  pescar  o  cazar,  prefie- 
ren los  hijos  quedarse  en  la  casa  solos 
para  asistir  a  la  Iglesia? 

Cuando  el  sabio  de  la  antigüedad  dijo, 
"Enseñe  al  niño  en  la  senda  que  debe 
caminar",  ciertamente  tuvo  en  mente  el 
poder  del  ejemplo  por  parte  de  los  pa- 
dres. 

Padres  pueden  animar  o  desanimar  la 
fe  y  actitud  religiosa  de  su  niño.  Por 
sus  propios  hechos,  pueden  promulgar 
la  fe  o  destruirla.  ¿Cuál  será?  "Dejad 
los  niños  venir,  y  no  se  lo  estorbéis; 
porque  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios." 

Que  observemos  esta  amonestación  es 
mi  humilde  oración  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo, Amén. 


Biografía  de  Elisabeth*** 

(Viene  de  lo  pág.  121) 

das  sus  hijas  se  hayan  casado  por  tiem- 
po y  la  eternidad  en  el  Templo  de  Lago 
Salado. 

Durante  toda  su  vida  ha  sido  activa 
en  las  organizaciones  auxiliares  de  la 
Iglesia.  Por  muchos  años  fué  la  pianista 
en  el  Barrio  de  El  Paso.  En  1928  fué 
nombrada  maestra  de  la  clase  de  lite- 
ratura en  la  Sociedad  de  Socorro  de 
Douglas,  Arizona;  y  siguió  en  esa  capa- 
cidad por  más  de  veinte  años  después  de 


cambiar  al  Barrio  de  El  Paso,  Texas. 
Ella  ha  tenido  muchos  cargos  en  la  A. 
M.  M.  además  de  los  ya  nombrados. 

Desde  que  la  familia  Romney  ha  vi- 
vido en  Guatemala  les  ha  gustado  mu- 
chísimo. La  hermana  Romney  dice:  "No 
puedo  imaginar  otro  lugar  que  sea  más 
formidable  para  trabajar  que  Centro- 
américa,  la  cuna  de  la  civilización  de 
este  continente.  Es  mi  deseo  y  oración 
sincera  que  yo  pueda  ayudar  a  mi  ma- 
rido y  servir  a  mi  Padre  Celestial  en 
este  llamamiento.  Lo  considero  un  pri- 
vilegio que  sobrepuja  la  comprensión  el 
ser  llamada  para  servir  en  esta  gloriosa 
obra." 


Sección  del  Sacerdocio 

(Viene  de  la  pág.  147) 

cuentemente  el  mundo  no  puede  ser  me- 
jor que  nosotros  ni  tampoco  mejor  que 
pensamos  nosotros  porque  el  mundo  es 
simplemente  usted  y  yo  y  nuestros  ve- 
cinos. Por  lo  tanto,  jamás  será  mejor 
hasta  que  nosotros  queramos  hacerlo 
así. 

Si  el  pecado  y  el  mal  triunfaran  sin 
ser  castigados,  entonces  la  justicia  fra- 
casaría. Lo  que  darás  te  será  devuelto. 
Esta  es  una  ley  divina.  "Porque  la  paga 
del  pecado  es  muerte;  mas  la  dádiva  de 
Dios  es  vida  eterna  en  Cristo  Jesús  Se- 
ñor nuestro." 


La  Castidad 

(Viene  de  la  pág.  117) 

por  la  recepción  del  Espíritu  Santo,  a 
fin  de  que  en  el  postrer  día  os  halléis  en 
mi  presencia,  limpios  de  toda  mancha." 
Finalizo  con  esta  súplica,  de  que  vi- 
gilen sus  vidas  para  poder  merecer  un 
lugar  en  la  gloria  de  las  alturas.  ¡Qué 
glorioso  es  él  que  vive  una  vida  casta! 
Que  el  Señor  les  bendiga  que  sean  lim- 
pios, que  sean  puros,  que  sean  castos, 
porque  ninguna  cosa  inmunda,  ni  im- 
pura ni  incasta  pueden  morar  en  la  pre- 
sencia de  nuestro  Padre  Celestial. 
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Elena  y  el  Ferrocarril 

(l'iene  de  la  pág.  129) 

me  encienden  la  ropa  de  uno!" 

Los  dos  muchachos  miraron  desdi- 
chadamente al  viejo  vecino.  Acaso  él 
tenia  razón  y  ellos  no.  Pero  fuera  quien 
fuera  el  que  tenía  razón,  el  ferrocan-il 
les  pagaba  por  el  derecho  de  pasar  por 
su  terreno,  y  eso  salvaría  su  hogar. 

Una  vez  más  el  hombre  movió  la  ca- 
beza con  desacuerdo,  las  líneas  de  su 
rostro  formando  una  expresión  de  dis- 
gusto. "Pues,  ya  les  digo,  es  una  cosa 
que  no  debe  ser.  Yo  me  alegro  que  nin- 
gún ferrocarril  vaya  a  pasar  por  mi  te- 
rreno, y  destruir  mi  hacienda." 

Elena  echó  una  mirada  a  Daniel  para 
recordarle  de  su  misión.  El  lo  advirtió. 

"Creo  que  debemos  seguir  adelante, 
señor",  dijo  Daniel,  y  se  despidieron. 

Al  poco  rato  se  habían  alejado  mu- 
cho del  viejo  hombre. 

"¿Crees  que  tenga  razón?".  Elena  in- 
quirió, con  algo  de  inquietud.  ¿  En  cuan- 
to a  quemar  el  heno  y  asustar  las  ga- 
llinas?" 

"Claro  que  no",  Daniel  le  aseguró. 
"Bueno,  supongo  que  podría  pasar  así, 
verdad.  Pero,  nosotros  no  vamos  a  po- 
ner el  heno  cerca  de  la  vía,  así  que  no 
nos  puede  perjudicar." 

";,Pero,  las  gallinas?" 

"Las  gallinas  se  asustan  con  cual- 
quier cosa  de  todos  modos.  ¿No  ves 
cómo  corren  cuando  Dolly  se  les  acer- 
ca? No  dejan  de  poner  huevos  por 
Dolly,  y  no  lo  harán  por  el  Sandusky. 
Ya  verás,  hermanita." 

"Espero  que  tengas  razón",  dijo  Ele- 
na. "Pero  él  me  asustó." 

Daniel  volvió  a  un  lado  para  sonreír 
a  su  hermana.  "El  es  un  viejo  bueno, 
Elena,  pero  tiene  temor  a  las  cosas  nue- 
vas. Tenemos  que  recordar  que  una  vez 
que  tengamos  el  dinero  que  el  ferroca- 
rril nos  pague,  la  finca  será  nuestra.  Eso 
es  lo  que  importa.  ¡Caray,  algo  como  el 
ferrocarril,  si  va  a  ayudamos  a  tener 
nuestro  hogar,  no  puede  ser  malo!" 

Se  sonrieron  y  caminaron  los  dos  úl- 
timos kilómetros  sin  hablar.  Al  poco 
rato  llegaron  a  la  aldea.  Daniel  dirigió 
el  caballo  al  banco  y  ayudó  a  Elena  a 


desmontar. 

Había  mucho  movimiento  en  el  pue- 
blo con  todos  los  campesinos  y  personas 
que  eran  del  pueblo.  Por  toda  la  calle 
los  caballos  pateaban  y  sacudían  la  ca- 
beza impacientemente.  Pequeños  grupos 
de  hombres  conversaban  en  las  aceras 
de  madera  que  corrían  enfrente  del  ban- 
co y  las  dos  tiendas.  A  través  de  la  puer- 
ta abierta  de  la  tienda  Elena  pudo  ver 
a  otras  muchachas  con  sus  madres  se- 
leccionando materias  de  todas  clases 
para  vestidos  nuevos. 

Daniel,  viéndola  mirando  los  rollos  de 
tela  de  cabeza  de  indio,  dijo:  "Conse- 
guiremos primero  los  papeles.  Luego  la 
tela  para  ti." 

Elena  le  siguió  al  banco.  Una  muche- 
dumbre de  gente  se  había  congregado 
cerca  de  la  tabla  donde  se  colocaban  no- 
ticias importantes.  Sus  voces  indicaban 
que  estaban  agitados. 

"Algo  debe  haber  sucedido",  cuchi- 
cheó Elena  a  Daniel. 

"No  tenemos  tiempo  para  preguntar 
ahora",  él  contestó.  "Tenemos  que  con- 
seguir los  papeles".  Preguntó  a  un  em- 
pleado: "¿Se  puede  ver  al  presidente?" 

El  presidente  del  banco  tenía  patillas 
blancas,  un  saco  negro  y  ostentaba  una 
grande  cadena  de  oro  para  reloj.  Ba- 
jando sus  anteojos  para  que  se  descan- 
saran en  el  extremo  de  la  nariz,  y  mi- 
rándoles por  encima  de  ellos,  dijo: 
"Mm,  los  Ward,  eh.  ¿Viniste  a  pagar  la 
hipoteca,  hijo?" 

"Por  ahora  no,  señor",  Daniel  expli- 
có. Mi  mamá  nos  mandó  por  los  papeles. 
Y  en  cuanto  el  ferrocarril  nos  pague 
por  nuestro  terreno,  nosotros  entrega- 
remos el  dinero." 

"Vaya".  El  presidente  manoseaba 
con  unos  documentos,  aparentemente  le- 
gales. "Conque  tienen  esperanzas  en  que 
el  ferrocarril  les  compre  parte  de  su  te- 
rreno, eh? 

"Sí,  señor  presidente".  Daniel  ?-?  son- 
rió a  sí  mismo.  El  presidente  del  banco 
estaba  contra  el  progreso  como  el  ve- 
cino. 

"Mm,  ;  han  leído  la  noticia  en  el  bole- 
tín hoy?" 

"No,  señor",  contestó  Daniel.  De  re- 
pente sintió  temor.  "¿Por  qué?" 
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El  plan  de  salvación  consiste  en  ha- 
llar la  verdad;  y  los  santos  de  los  últi- 
mos días  la  han  hallado.  Consiste  en 
aceptar  la  verdad;  y  nosotros  la  hemos 
aceptado  en  las  aguas  del  bautismo  así 
haciendo  un  convenio  de  guardar  los 
mandamientos  de  Dios.  El  último  es 
perseverar  fieles  y  justos  hasta  el  fin. 
Nefi  dijo  que  el  arrepentimiento  y  bau- 
tismo son  la  puerta  a  la  salvación,  y 
que  habiendo  entrado  por  la  puerta  el 
hombre  se  halla  en  la  s«nda  angosta  que 
conduce  a  la  vida  eterna.  Los  santos  de 
los  últimos  días  hemos  entrado  por  la 
puerta.  Ya  estamos  en  la  senda.  Lo  que 
ya  nos  resta  es  avanzar  con  una  cons- 
tancia en  Cristo,  teniendo  una  esperan- 
za resplandeciente  y  amor  hacia  Dios  y 
todos  los  hombres.  No  hay  más  sino  se- 
guir, festejándonos  en  las  palabras  de 
Cristo,  y  perseverar  hasta  el  fin;  y  si 
así  lo  hacemos  ganaremos  la  vida 
eterna. 

Creo  que  no  hay  ninguno  entre  nos- 
otros, a  menos  que  haya  pecado  hasta 
no  tener  oportunidad  de  arrepentimien- 
to, que  no  es  capaz  de  empezar  desde 
este  momento  y  crecer  en  justicia  y  ver- 
dad hasta  ganar  el  reino  celestial.  El  ca- 
mino del  evangelio  o  es  duro  o  es  fácil, 
según  nuestro  amor  hacia  el  Señor.  Si 
no  amamos  al  Señor  puede  que  este  ca- 
mino sea  difícil  y  escabroso.  Si  le  que- 
remos y  deseamos  guardar  sus  manda- 
mientos su  yugo  es  fácil  y  ligera  su 
carga.  Podemos  tener  paz  y  gozo  y  sa- 
tisfacción y  solaz  y  descanso  en  esta 
vida  y  ahora.  Podemos  tener  la  guía  del 
Espíritu  Santo,  podemos  hacer  seguros 
nuestro  llamamiento  y  elección  para  la 
eternidad  baio  la  sola  condición  de 
gruardar  los  mandamientos  de  Dios. 

Ahora  bien. 

El  fin  de  todo  el  discurso  oído  es  este :  Teme 
a  Dios,  y  p:uarda  sus  mandamientos;  porque  esto 
es  todo  del  hombre.   (Ec.  12:13). 

En  el  nombre  del  Señor  Jesucristo. 
Amén. 


El  Dios  que  Adoramos 

(Viene  de  la  pág.  120) 

Uno  de  los  más  grandes  atributos  de 
Dios  es  el  de  la  inteligencia.  Leemos  en 
las  Doctrinas  y  Convenios  que  "La  glo- 
ria de  Dios  es  la  inteligencia."  (D.  &  C. 
93:96.)  En  la  gran  visión  dada  a  Abra- 
ham,  el  Señor  mostró  al  patriarca  los 
espíritus  que  habían  sido  creados  y  dijo, 
"Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  soy  más  in- 
teligente que  todos  ellos."  (Abraham  3: 
19.)  En  vista  de  estas  escrituras,  opina 
que  la  inteligencia  de  Dios  es  uno  de  sus 
atributos  más  grandes. 

Ustedes  y  yo  somos  parentela  de 
Dios.  El  es  nuestro  Padre.  El  es  efec- 
tivamente y  literalmente  el  Padre  de  to- 
das las  personas  que  han  venido  a  esta 
tierra  y  que  jamás  vendrán.  Nacimos 
en  el  mundo  de  los  espíritus,  el  mundo 
premortal  como  sus  hijos  e  hijas.  Por 
ser  sus  hijos  heredamos  de  él  los  atri- 
butos divinos  que  nuestro  Padre  posee. 
Es  nuestro  deber  desarrollar  esos  atri- 
butos. Porque  somos  sus  hijos  le  intere- 
samos mucho  y  tiene  para  con  nosotros 
un  gran  amor.  El  desea  que  vivamos 
conforme  al  plan  del  evangelio  para  que 
algún  día  podamos  volver  a  morar  en  su 
presencia. 

Para  terminar  deseo  expresar  mi  tes- 
timonio. Yo  sé  que  Dios  vive.  Sé  que  es 
el  Padre  de  la  familia  humana.  Sé  que 
tiene  en  nosotros  gran  interés  y  que  nos 
ama.  Sé  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo 
del  verdadero  Dios  viviente,  el  Salvador 
del  mundo,  y  que  su  nombre  es  el  único 
mediante  el  cual  la  salvación  pueda  ve- 
nir a  los  hijos  de  los  hombres.  Sé  que 
José  Smith  es  un  verdadero  profeta  de 
Dios,  y  que  fué  preordenado  para  ini- 
ciar la  última  dispensación  del  evange- 
lio. Si  vivimos  de  acuerdo  con  las  ense- 
ñanzas del  evangelio  de  Jesucristo,  yo 
sé  que  algún  día  regresaremos  a  la  pre- 
sencia de  Dios  nuestro  Eterno  Padre  y 
seremos  exaltados,  glorificados  y  celes- 
tializados,  recibiendo  una  porción  de  la 
gran  gloria  que  él  posee. 

Es  mi  oración  que  así  vivamos,  en  el 
nombre  de  Jesucristo.  Amén. 
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Escaela  Dominical 

(J^ictic  ilr  la  l'iiy.   M^') 

cada  vez,  pero  si  no,  forman  un  hábito 
que  les  hace  daño  y  tienen  que  vencerlo. 
Se  ve,  por  tanto,  que  es  importante  que 
los  meastros  sepan  cómo  orar  y  que  ten- 
gan un  plan  para  enseñar  a  todos  sus 
alumnos. 

Sin  duda  los  adultos  y  jóvenes  no 
aprenden  bien  en  la  misma  manera  que 
aprenden  los  niños,  y  por  esta  razón  va- 
mos a  anotar  brevemente  algunos  pun- 
tos importantes  para  ayudar  a  enseñar 
las  clases  a  orar.  Sin  embargo,  hay  cier- 
tas partes  que  cada  oración  tiene;  sea 
ofrecida  por  un  adulto  y  un  niño,  es  lo 
\nismo.  Ellas  son:  (1)  La  salutación, 
con  la  cual  principiamos  la  oración  di- 
rigiéndonos a  nuestro  Padre  Celestial; 
(2)  Una  expresión  de  gratitud,  en  que 
damos  gracias  a  Dios  por  sus  bendicio- 
nes; (3)  La  súplica,  en  que  pedimos  las 
bendiciones  que  tengamos  deseos  de  re- 
cibir; (4)  La  conclusión,  en  la  cual 
siempre  se  usa  el  nombre  de  Jesucristo, 
porque  nuestro  Padre  Celestial  nos  ha 
dicho  que  así  debemos  hacer;  y  (5)  El 
amén,  que  es  el  modo  de  decir  que  esta- 
mos de  acuerdo  con  lo  que  se  dice. 

Ahora  para  aplicar  estos  cinco  pun- 
tos a  los  más  chicos.  Los  niños  no  pue- 
den hablar  a  Dios  sin  tener  en  la  mente 
una  idea  de  cómo  es  él.  Enséñenles  cuen- 
tos para  mostrarles  que  él  en  verdad  es 
como  un  padre,  con  forma  y  pasiones 
como  amor,  misericordia,  etc.,  y  que 
también  castiga.  Cuando  tienen  la  se- 
guridad de  que  realmente  están  hablan- 
do a  alguien  y  que  él  les  está  escuchan- 
do es  más  fácil  orar. 

La  palabra  "bendición"  no  significa 
nada  a  los  niños  si  no  les  explicamos 
que  sus  padres  son  una  bendición,  que 
la  salud,  los  amiguitos,  sus  gatos  y  pe- 
rros, también  son  regalos  de  Dios,  y 
aun  los  árboles,  las  flores,  el  sol  y  la 
lluvia  son  bendiciones.  En  ofrecer  la 
oración  es  mejor  pedir  cosas  que  entien- 
dan. Por  ejemplo,  salud  para  sus  seres 
queridos  y  ayuda  del  Señor  en  todo  lo 
que  hagan  diariamente.  Al  fin  de  la 
oración  ellos  recuerdan  que  la  hacemos 

Marzo,  1953 


por  medio  de  nuestro  hermano  mayor, 
Jesucristo,  y  aprenden   muy  pronto  a 
decir,  "Estas  cosas  pedimos  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo",  si  han  podido  ver  re- 
tratos de  él,  y  oír  la  historia  de  su  vida. 
Cuando  el  alumno  tiene  más  años  es 
capaz  de  aprender  las  palabras  y  el  sen- 
tido de  las  oraciones  fijas  y  las  orde- 
nanzaii,  como  la  oración  sacramental  y 
la  ordenanza  del  bautismo  y  la  confir- 
mación, y  saber  cuáles  son  las  ocasio- 
nes cuando  se  usan.  Pueden  aprender  la 
necesidad  de  tener  la  autoridad  para  ad- 
m.inistrar  estas   ordenanzas.   Ya   están 
listos  para  fijarse  en  la  manera  de  ofre- 
cer la  oración  en  un  grupo  y  para  dis- 
tinguir entre  ella  y  la  oración  personal. 
A  los  de  esta  edad  se  les  debe  explicar 
la  necesidad  de  vivir  de  acuerdo  con  los 
mandamientos  de  Dios,  porque  de  otra 
manera  no  reciben  respuesta  a  la  ora- 
ción. 

Aun  los  estudiantes  grandes  pueden 
aprovechar  de  un  estudio  de  la  oración. 
Sería  interesante  saber  por  qué  se  usa 
el  familiar  en  la  oración.  Aprovecharía 
discutir  los  errores  comunes  que  se  co- 
meten en  el  modo  de  orar  y  obviarlos. 
Por    ejemplo,    en    muchas    ramas    los 
miembros  están  acostumbrados  a  repe- 
tir el  nombre  de  Dios  o  de  Jesucristo 
muchas  veces,  a  pesar  de  las  enseñan- 
zas  en   contrarío,   así   quitando,   hasta 
cierto  punto,  la  santidad  de  estos  nom- 
bres. A  veces  se  confunden  y  empiezan 
a   hablar   al   Hijo   Jesucristo,    dándole 
gracias  por  su  sacrificio  y  sus  bendicio- 
nes. Se  olvidan  que  la  oración  es  dirigi- 
da al  Padre.  Otro  ejemplo  que  podemos 
dar  es  que  pedimos  las  cosas  que  que- 
remos sin  pensar  en  lo  que  es  bueno  para 
otros,  y  sin  considerar  la  voluntad  de 
Dios  tocante  al  asunto.  Olvidamos  de  pe- 
dir bendiciones  en  humildad  y  con  re- 
verencia hacia  aquel  que  nos  ha  dado 
todo  lo  que  tenemos  y  gozamos.  Segui- 
mos como  el  fariseo  de  las  Escrituras 
(Lucas  18:9-14.),   siendo  orgullosos  y 
olvidando  nuestras  culpas  y  debilidades. 

Es  nuestro  deseo  que  todos  los  maes- 
tros de  la  Escuela  Dominical  se  den 
cuenta  de  su  responsabilidad  de  mostrar 
a  los  alumnos  la  manera   con^ecta   de 
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orar,  que  lo  hagan  f.v»n  un  plan  bien 
hecho,  que  uaen  un  pizarrón  y  otros  me- 
dios buenos  para  que  los  miembros  de 
la  Iglesia  aprendan  a  orar  períeclamen- 
tc  y  a  andar  rectamente  ante  el  Señor. 

Sucesos  de  la  Misión*** 

(/■/<■;;<•  dr  la  pá<j.   141) 

real  del  nacimiento  del  Salvador. 

Por  éstas  u  otras  actividades  de  la 
rama  de  Dallas  muchos  no  miembros  de 
la  Iglesia  han  visto  la  felicidad  que  ilu- 
mina las  caras  de  los  miembros  y  les  ha 
causado  asistir  a  la  Iglesia  y  regocijar 
en  la  asociación,  la  hermandad  y  en  el 
andar  por  el  camino  derecho.  Y  así  se 
ve  que  por  sus  buenas  obras,  los  miem- 
bros mismos  son  los  mejores  misione- 
ros, sirviendo  a  Dios  y  al  prójimo. 

FORT  WORTH,  TEXAS: 

La  obra  en  Fort  Worth  fué  m^ás  difí- 
cil y  no  se  vio  el  fruto  de  las  labores 
hasta  el  día  15  de  noviembre  de  1952 
cuando  fué  bautizada  una  señora  fiel, 
seguida  por  tres  más  dentro  de  un  mes. 
Ellos  son  entre  los  mejores  de  los  sier- 
vos de  Dios  y  tienen  testimonios  llenos 
de  amor  y  caridad  de  la  veracidad  del 
Evangelio  Restaurado.  El  año  de  1953 
nos  mostrará  un  crecimiento  en  núme- 
ro, aun  hasta  la  organización  de  los  cul- 
tos y  actividades  de  una  rama. 

Y  con  esto,  los  cuatro  misioneros,  dos 
misioneras,  dieciocho  miembros  y  mu- 
chos investigadores  del  distrito  más 
nuevo  en  la  Misión  Hispanoamericana 
les  damos  a  ustedes,  queridos  lectores, 
sincero  testimonio  que  Dios  está  con  los 
que  obedecen  sus  mandamientos;  que  el 
evangelio  de  Cristo,  restaurado  por  el 
profeta  José  Smith,  es  el  verdadero,  v 
por  haber  obedecido  los  principios  de  él 
nosotros  somos  unas  de  las  personas 
más  dichosas  en  todo  el  mundo. 

SAN  ANTONIO,  TEXAS. 

La  Escuela  Dominical  de  la  rama  de 
San  Antonio,  Texas,  tenía  su  programa 
en  la  noche  del  día  25  de  diciembre, 
1952,  y  fué  con  gran  éxito.  Había  154 


personas  presentes.  Santo  Clos  vino  y 
dio  a  todos  dulces,  nueces  y  fruta.  Mu- 
chos investigadores  asistieron. 


Para  los  Niños 


iJ'irnr  de  I<i  />«'//.   145) 

co  y  piensa  también  que  él  pueda  atra- 
vesar estas  grandes  aguas." 

Nefi  no  era  loco,  sino  un  hombre 
fuerte  con  gran  fe.  El  construyó  el  bar- 
co como  había  podido  matar  ios  anima- 
les, porque  su  Padre  Celestial  le  ayudó, 
Nefi  tenía  un  lema  o  una  guía  en  su 
vida  que  reza  así:  "Yo  iré  y  haré  lo  que 
el  Señor  ha  mandado,  porque  sé  que  él 
nunca  da  ningún  mandamiento  a  los  hi- 
jos de  los  hombres  sin  prepararles  la  vía 
para  que  Duedan  cumplir  lo  qu.e  les  ha 
mandado." 

Nefi  pudo  enfrentarse  con  cualquier 
peligro  o  dificultad  — sus  hermanos  eno- 
jados, el  hambre  en  medio  del  desierto, 
el  gran  trabajo  de  hacer  un  barco  o  aun 
cruzar  el  océano.  ¿Por  qué?  Porque  él 
tenía  fe  en  nuestro  Padre  Celestial. 

Nefi  dirigió  su  familia  a  América,  la 
Tierra  Prometida.  Allí  llegó  a  ser  un 
gran  profeta  y  caudillo,  y  el  primer  au- 
tor de  la  historia  encontrada  en  el  Libro 
de  Mormón. 


Maestros  de  las*** 


(í- 


de  la  páfj.   I.i9) 


Iglesia  para  presentar  el  evangelio  en 
su  plenitud  a  esta  disp-ensación,  y  que 
en  muchos  casos  ellos  nos  ayudan  en  en- 
tender la  Biblia, 

Déjenos,  en  terminar,  recordarles  que 
las  clases  de  las  organizaciones  auxilia- 
res fueron  formadas  con  el  propósito  de 
que  los  miembros  e  investigadores  pu- 
diesen llegar  y  ser  apacentados.  El  pro- 
pósito del  maestro  es  ser  un  buen  pas- 
tor que  pueda  explicar  los  principios  del 
evangelio  de  tal  manera  que  los  que 
asistan  tengan  grandes  deseos  de  vol- 
ver para  recibir  más  luz  del  Evangelio 
Restaurado. 
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Releuadas  de  ia  Misión  Mexicana 


Bárbara    Brooks 


lia  Ray 

Mesa,  Arizona 


Kathleen    Toone 


Don  R.  Amott 

Lago    Salado,    Utah. 


Nueuos 

de  la 

Hispanoamericana 


Wildford    W.    Ruf 


Jo3é    E.    García 

Las  Cruces,  Now 

México 


Misioneros  Nuevos  de  ia  Centroamericana 


Lillian    rí.    Hales 


Bud   Grovés 


ra- 


M  O  d 


eracion      v      exceso 


por      RICARDO       L.      EVANS 


s  AY  una  filosofía  prevaleciente  entre  nosotros  que  bien  puede  ex- 
s  presarse  con  la  frase:  "Moderación  en  todas  las  cosas."  "Mode- 
S    ración  es  un  vocablo  bueno,  y  es  asociado  con  múltiples  virtudes 

^ \   y  mucha  sabiduría.  En  verdad,  es  una  palabra  tan  buena  que 

somos  persuadidos  a  creer  que  la  moderación  es  siempre  una  vir- 
;■{"'■  tud,  y  que  cualquier  cosa  tomada  "en  moderación"  es  buena.  Por 

cierto  que  la  "moderación"  es  preferible  al  "exceso".  Y  des- 
de luego  comprendemos  que  ambos  "moderación"  y  "exceso"  son  térmi- 
nos que  varían  con  las  personas  y  las  circunstancias.  Pero  en  hacer  la 
distinción  entre  lo  moderado  y  lo  excesivo  siempre  debemos  recordar 
esto:  Qu-e  hay  muchas  cosas  que  son  demasiado  excesivas  aun  "en  mo- 
deración". Por  ejemplo,  "¿Qué  de  hurtar  en  moderación?  ¿Qué  de  men- 
tir moderadamente?  ¿Se  ha  de  entender  que  la  inmoralidad  moderada  es 
buena?  ¿Y  qué  diremos  de  la  crueldad  en  moderación?  ¿Qué  de  la  des- 
honra en  moderación?  ¿Cómo  hemos  de  considerar  al  homicidio  en  mo- 
deración? Tomemos  otra  categoría.  ¿Qué  del  cáncer  en  moderación?  ¿Qué 
de  cualquier  acto  o  hábito  que  sea  vicioso,  maiigno  o  indeseable,  aun 
cuando  sea  "en  moderación"?  De  manera  que,  las  palabras  nos  pueden 
engañar,  pueden  extraviarnos  si  las  dejamos.  El  ceder  un  poco  a  lo  que 
es  malo  en  principio  es  una  práctica  que  conduce  al  desastre.  Cualquiera 
cosa  que  de  por  sí  no  es  buena  todavía  no  es  buena  aun  en  moderación.  Y 
si  no  queremos  enfrentarnos  con  ©1  problema  de  dónde  parar  o  hasta 
dónde  ir,  la  respuesta  es  evitar  lo  que  se  debe  evitar  y  no  meternos  en  lo 
que  no  nos  debemos  meter,  ni  aun  en  moderación.  Si  no  tomamos  el  pri- 
mer paso  no  tomaremos  el  segundo;  si  no  tomamos  el  segundo  nunca 
formaremos  un  hábito.  Y  si  nunca  formamos  un  mal  hábito  no  tendre- 
mos que  vencerlo.  Pero  cuando  nos  dejamos  ir  por  una  senda  que  apa- 
rentemente nos  llevará  al  mal,  el  problema  de  dónde  parar  es  constante- 
mente presente,  y  estará  presente  hasta  que  pongamos  fin  a  él.  No  hay 
nada  de  bueno  en  la  moderación  que  transforma  a  una  virtud  en  un  vicio. 


■ 'The  Spoken  Word"  desde  la  manzana  del  templo.     El  5  de  octubre,  1 947 
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